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    Para ti.

  


  
     
  


  Que has llenado tu corazón de remiendos, y aún así sigues sonriendo.


  


  
    “Nunca estamos tan indefensos contra el sufrimiento como cuando amamos.”

  


  Sigmund Freud, (1856 – 1939)


  


  Prólogo


  —Taylor.


  —¿Y si es niña?


  —Taylor.


  Su risa, en la estancia contigua al dormitorio, donde me arreglaba para iniciar mi turno, será el sonido más hermoso que jamás tendré el placer de volver a escuchar.


  —¿No creen que es muy pronto para estar eligiendo nombres?


  Me acerqué a ella para besarla en los labios.


  —Hay quienes lo eligen desde los seis años, así que, como lo veo, voy atrasada.


  Ambas mujeres rieron cómplices, yo solo sacudí la cabeza negando. Aunque lo cierto es que esa era la razón por la que me esforzaba en hacer mi máximo cada día, solo por volver a casa y escucharlas.


  Me ajusté el cinturón y me acerqué a ella para que me ayudara a acomodar mi corbata, una vez satisfecha con el resultado me dio un beso en los labios, dibujando una gran sonrisa en los suyos.


  —Hoy tengo que salir al banco... —Me comentó, tomando asiento al lado de mi madre nuevamente.


  —¿Estás segura? ¿Prefieres que vaya yo?


  —Aún puedo moverme, cuando esté gorda como una morsa y no pueda ver mis pies, entonces dejaré que hagas las cosas por mí.


  —Pero serás la morsa más hermosa.


  La besé en los labios nuevamente, me despedí de mi madre y salí de casa sintiéndome la persona más afortunada del mundo.
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  —Gracias por echarme una mano con esto.


  —Para eso estamos las parejas. Así que... ¿cuándo piensas dárselo?


  —Hoy en la cena, mi madre me ayudó a prepararlo todo.


  Abrí por septuagésima tercera vez la pequeña caja de terciopelo negro que acababa de recoger de la joyería. Mi madre pasó por casa para ayudarme a preparar la sorpresa. Días antes me cedió el anillo de la familia, solo tuve que ajustarlo para que fuera perfecto. Entonces el sonido de la radio interrumpió mis pensamientos.


  —Necesitamos que todas las unidades disponibles en el área se dirijan al Banco Nacional. Código 10-65. Repito, código 10-65.


  —Todavía ni siquiera es mediodía, ¿a quién se le ocurre un robo con arma de fuego a esta hora? —Espetó mi compañero, al tiempo que prendía la sirena y daba vuelta a toda velocidad.


  —El idiota que dentro de veinte minutos estará en la parte trasera de nuestra patrulla. —Me burlé, aferrándome de lo que podía, pues el tío era un aficionado de la F1.


  Sin embargo, la situación era mucho más delicada de lo que pensamos, varios compañeros ya se encontraban en el lugar, evacuando un perímetro de tres cuadras al Banco Nacional. Dejamos la patrulla como barricada en un acceso y nos reportamos con nuestro supervisor lo antes posible.


  —Al menos siete hombres, todos armados hasta los dientes, hay alrededor de veintiocho civiles dentro, once empleados del banco, le dispararon a los tres guardias; el de la entrada y los dos internos.


  —¡Joder!


  —Once hombres, diecisiete mujeres, entre ellos dos personas de la tercera edad, una mujer embarazada y un niño... —El capitán siguió informándonos, a todos los que acabábamos de llegar, pero mi mente se detuvo cuando dos pensamientos se unieron: banco/embarazada; Morgan.


  —¡Señor! —El corazón se me detuvo ahí mismo. Molesto, el hombre me echó una mirada severa—. Mi esposa... mi prometida...


  No hizo falta que dijera nada más, de inmediato me condujo hasta una camioneta con un montón de monitores, intentaba verlo todo, buscando en la calle su auto, tratando de reconocerla entre las personas que yacían en el suelo, aterradas por lo que se suscitaba dentro del vestíbulo del banco.


  —El oficial tiene sospecha de que su esposa puede estar dentro del banco, ¿nos puede hacer despliegue del reconocimiento facial?


  No fue necesario, antes de que el hombre pudiera si quiera poner sus manos sobre el teclado escuchamos la estática de la radio, donde una voz masculina informaba que había movimiento en la parte frontal del edificio.


  Como mi pareja había dicho camino al lugar, se trataba de meros principiantes, pues uno de los hombres estaba desesperado, por lo que salió del banco, con una rehén... con ella. De pronto el aire me faltó, no pude mediar palabra, mi mente se quedó en blanco.


  —Todos aguarden, la rehén es familiar de uno de nuestros hombres, no hagan ningún movimiento. —Creo que no fue necesario que le confirmara la información, mi reacción lo dio por hecho.


  El asaltante agitaba su arma mientras gritaba cosas que no comprendía, estaba muy lejos como para que lo entendiera. No me di cuenta en que momento me alejé de la camioneta, fue hasta que llegué a la barricada cuando varios oficiales me detuvieron. Y entonces, entonces llegó esa imagen que jamás se irá de mi memoria.


  Escuché la detonación al tiempo que el bolsillo frontal de mi uniforme vibró. Aún conservo ese último mensaje de texto, no sé en que momento lo escribió, o si eso fue lo que ocasionó que la notaran para tomarla como rehén, solo sé que es el último recuerdo que tengo de ella.


  «Te amo.»


  


  Capítulo 01


  CERYS


  —¡Oh por Dios! Cállate Cerys, ¿en verdad hiciste eso?


  —Claro que sí, alguien tenía que decirlo.


  —Eres una...


  —¡Ah, ah, ah! Cuidado con lo que sale de esa boquita, querida, o te tocará pagar la cuenta hoy, y me siento un poco hambrienta.


  —¡Oh, no te atreverías!


  —Claro que lo haré.


  —Cerys, eres una bruja.


  Y solo por joderle la vida a alguien, llamo al camarero, pido la mitad del menú y cuando llegan con la orden le digo a mis amigas que es tiempo de irnos, pagamos la cuenta dejando toda la comida servida en la mesa. Tengo hambre, pero sé que en casa me espera un festín casi tan grande como el que acabo de rechazar, por lo que no me importa. Contenta por haberme salido con la mía, me subo en mi BMW descapotable, hago rechinar los neumáticos y salgo a toda velocidad riendo con mis amigas de la cara de enfado de los empleados en el restaurante, aunque claro, no pueden decirme nada, es uno de los muchos locales de mi padre, su trabajo es complacerme.


  Dejo a Gina y a Solan en Oxford Street y me apresuro a llegar a casa, en verdad que tengo hambre. Mi camino se ve obstaculizado cuando una patrulla de tránsito me hace señalamientos para que me detenga, en automático ruedo los ojos, ni siquiera iba tan deprisa. Apago el motor y me recargo contra el asiento, espero por que salga el oficial. ¡Bingo! Es hombre, me acomodo el escote, suelto un botón más de mi blusa y discretamente reviso que mi pintalabios no esté corrido.


  Aguardo a que toque a mi ventanilla, la bajo solo un poco, deslizo mis gafas oscuras y con mi voz mas inocente pregunto:


  —¿Algún problema, oficial?


  —Necesitaré que me muestre su carnet de conducir y documentos del auto, por favor.


  —¿Ocurre algo, oficial? —Vuelvo a preguntar, haciendo que mis tetas se alcen un poco más al recargarme contra el volante cuando le paso la documentación, asegurándome de que quede bien visible el nombre del dueño del auto.


  —Un momento por favor.


  Regresa a su auto patrulla con mi carnet de conducir y el registro en mano, seguramente irá a corroborar la información. Recargo el brazo contra la puerta, ni siquiera se dignó a dedicarme un vistazo, seguramente será gay, aunque debo decir que me ofende un poco, ha habido gays que se quedan con la boca abierta cuando paso frente a ellos en los clubs. Como sea, él se lo pierde, pues incluso si le interesara aquí mismo se la mamaba, no es como que sea una puta, solo que me gusta salirme con la mía en cualquier situación.


  Me hace esperar bastante, lo que me pone de muy mala leche, ¿es qué a caso no se da cuenta que estoy famélica?


  Lo veo regresar, extiendo mi brazo por la ventanilla para que me regrese mis documentos, y solo por el hambre que tengo no le pediré que se disculpe. Cuando deposita un papel en mi mano automáticamente la meto y comienzo a subir el vidrio, es cuando me percato que no se trata de mi carnet de conducir.


  —¿Qué mierda es esto? —Espeto, aventando mis gafas oscuras al asiento del copiloto—. ¿Me está dando una multa?


  —De hecho, serán tres.


  —Aquí solo hay dos.


  —Necesito hacerle la prueba del alcalímetro.


  —¿Pero qué carajos...? —Y aquí es donde hago despliegue de todas las maldiciones y palabras altisonantes que conozco en mi lengua materna, y algunas en otros idiomas que he ido aprendiendo en los viajes que he hecho.


  —Espero no quiera añadir una cuarta.


  Le lanzo una mirada endiablada.


  —¿Qué coño significa «conducción temeraria»? Seguramente se lo acaba de inventar. —Arremeto, leyendo la barbarie de tonterías que ha escrito en la boleta de tránsito.


  —Conducía a 30 millas/h en zona donde el límite es 15, no respetaba su carril y huele a que ha estado bebiendo. —Pone frente a mí un aparato extraño.


  —Fue solo una mimosa, estúpido ignorante. —De hecho, fueron tres, pero ¿quién se embriaga con tres míseras mimosas? Entonces me tranquilizo un poco, este oficialucho no tiene idea de con quién habla, así que respiro profundo antes de preguntar—. ¿Tiene idea de quien soy yo?


  —Según su carnet de conducir vencido... —Se lo acerca a la altura de la nariz para leerlo. ¡Fantástico, un miope! Eso explica porque no reaccionó ante mi coqueteo, no ve nada—. Cerys Rahal.


  —Así es, miope, soy la jodida princesa Jazmín.


  —Pues, princesa Jazmín, le voy a pedir que sople aquí, por favor.


  —Si eso no es una polla, no pienso soplar en nada.


  —Como lo veo tiene dos opciones; sopla en este aparato, o la retengo en una celda por 36 horas.


  Molesta, soplo sobre la estúpida cosa, al tiempo que intento memorizar el nombre y número de la identificación que porta visiblemente en su uniforme, esto no pienso dejarlo así. Al final me da otra infracción, vuelve una vez más a su auto patrulla, tarda lo que me parece una hora y regresa para al fin darme mi carnet de conducir y los documentos del auto.


  —¡Mírenme! Soy toda una temeraria, conduzco sobre la línea punteada... —Exclamo mientras me alejo pitando de ahí.
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  —¡Por el amor de Dios, Cerys! Tres multas en una sola salida, ¿pero que demonios te pasa?


  —No te preocupes, papá, —digo con la boca llena de comida—, anoté el nombre y número de placa del policía, en un rato se los envío a los abogados para que empiecen a...


  —¿A qué, Cerys, a qué? Son los abogados de la empresa, no tuyos, ellos bastante trabajo tienen ya con las gestiones de su puesto como para que además anden arreglando tu mierda. —Por lo general los sermones de papá no me importan, pero ha hecho que se me esfumara el apetito, retiro el plato y pongo los cubiertos sobre este con parsimonia, aunque lo que quiero es estrellarlos contra la mesa. Escucho su discurso que ya me sé de memoria, ese donde dice que él trabaja muy duro y yo solo holgazaneo, luego sigue con su regañina—. Y luego está lo que hiciste en el restaurante, ¿creías que no me iba a enterar de eso?


  —Obvio que sabía te enterarías de eso, ¿por qué crees que lo hice?


  —Ya no hablemos de la pérdida de tiempo que le diste a esas personas, sino la cantidad de comida desperdiciada...


  —Míralo como un acto de bondad.


  —¿Un acto de bondad?, ¿de qué carajos estás hablando?


  —Arrojarán toda esa comida al basurero, donde algún pordiosero la encontrará y se la comerá, será como una navidad adelantada.


  —¿Sabes qué? Es todo, devuélveme las llaves del BMW, has perdido ese privilegio.


  ¡Huy, que susto! Me ha quitado el BMW como si fuera una colegiala, he de decir que de todos es el auto más bonito, además que está de temporada, pero hay mucho más que puedo usar, este supuesto castigo no es realmente un reto para mí. Aunque no lo digo en voz alta, al contrario, hago pucheros como si en realidad me importase su resolución.
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  —Cerys, pensé que te habían prohibido usar el BMW.


  —También me prohibieron tener relaciones sexuales en público de nuevo, y eso no me detuvo aquella vez con Scott... ¿o era Preston?


  —Eres una...


  —¡Ah, ah, ah! Recuerda quien invitará los tragos hoy. Relájate Solan, mi papá está en un viaje de negocios, ¿quién podía decirme que no?, ¿la mucama?, ¿los empleados?, ¿el limpiador de piscina? Además, combina perfectamente con mi atuendo, ¿no crees?


  —Definitivamente tienes la vida que me gustaría tener. —Suspira Solan.


  Lo sé, tengo una vida de cuento de hadas, y me gusta alardear de ello. Entramos en el club donde Gina y los chicos ya nos están esperando, uno donde me conocen bien, no tengo que hacer fila como los demás para entrar, sino que solo me presento frente al guardia y me abre las puertas, nos llenan de licor la mesa, en resumen, me tratan como una princesa. Todo va bien hasta que a Roger, o quizás era Frank, le da por marcar territorio con una estúpida golfa desleal, comienza a pelear con otro chico, se arma un circo y terminamos yéndonos del club.


  Pero aún es muy temprano, se supone que estamos celebrando el cumpleaños de Bárbara, que es la hermana de Stella, quien es la novia de Philip, quien es el mejor amigo de Gina.


  —Venga, vayamos a otro club.


  —Ya todos estarán con ambiente pesado, es mala hora para entrar a otro.


  —¿Y por qué no un pub?


  Hago un gesto de asco, nunca me han gustado esos lugares.


  —Sí, claro, a beber cerveza y ver un estúpido partido de Rugby. —Uno de los chicos hace eco de mis pensamientos.


  —Conozco uno donde tienen alcohol importado, aunque no recuerdo si tienen televisor.


  —Es eso o terminar en alguna casa bebiendo hasta desmayar. —Comenta otra chica que, recuerdo me la han presentado, pero olvidé su nombre tan pronto me lo dijeron.


  Entonces se me ocurre una idea, y solo porque me gusta joderle la vida a las personas...


  —Vale, vayamos al pub, pero Roger paga la cuenta, después de todo fue su culpa que tuviéramos que irnos del club.


  —Frank... —Me susurra Solan.


  —Sí, Frank, quien haya sido el culpable.


  Todos están de acuerdo con mi idea, excepto Frank, quien luce claramente cabreado, pues mala suerte amigo, tus estúpidos celos y tu golfa de tercera se cargaron nuestra noche, así que te tocará pagar.


  Llegamos a un pequeño establecimiento con ambiente deprimente, donde a lo mucho hay otras tres personas además de los empleados, música que seguramente es emitida por alguna estación de radio local, esas que ya nadie escucha pero que siguen al aire solo por lástima o por tradición, y un olor extraño. Sí, este es uno de esos lugares en los que no me detendría ni a pedir indicaciones.


  Miro de soslayo a Solan, está incluso más incómoda que yo, sonrío para mis adentros y decido que solo por eso nos quedaremos en este lugar.


  Con pasos decididos me encamino hasta la barra y me siento en un taburete, no sin antes poner mi chaqueta por aquello de que vaya a tener sífilis o gonorrea. A saber el tipo de personas que frecuentan este lugar.


  —¿Qué tienen para beber que sea decente en este lugar?


  —Agua. —Me responde una chica con actitud de mierda.


  —Vaya genio, ¿estás segura que debes atender a los clientes así?


  —¿Estás segura que tienes la edad suficiente para beber?


  Eso hace que se me escape una fuerte carcajada.


  —Veintitrés. —Casi... digo al tiempo que saco mi identificación poniéndola bajo su nariz.


  —No preguntaba por tu edad. —Ladeo la cabeza sin entender lo que ha dicho.


  Abro la boca para responderle una que otra cosa cuando aparece un macho de esos que quitan el aliento. Ahora es que entiendo de donde viene la expresión «quedarse con la boca abierta».


  —Tranquila Cristal, yo la atiendo. —Y, algo sumamente extraño en mí, me molesta la manera en que pone tan despreocupadamente su mano en el hombro de la chica—. ¿Qué te pongo?


  A ti, bombón, cubierto de chocolate y con una cereza en la punta de tu...


  —La botella más cara que tengas.


  ¡Uffff! Esa sonrisa de medio lado hace que me moje.


  —¿Segura de poder costearla?


  Me río por ese comentario tan estúpido, ¿qué cree que puede tener en este lugar como para que no pueda costearlo? Pongo sobre la mesa una tarjeta de crédito platinum junto a mi identificación. Nuevamente siento esa punzada de dolor en la parte baja de mi estómago cuando no le da más que un rápido vistazo sin hacer ningún comentario, su rostro sigue inexpresivo, se gira y pone frente a mí una botella de Midleton, whiskey 100% irlandés.


  Lo reconozco porque mi padre tiene una de estas botellas en su oficina, la que usa para brindar por haber cerrado un muy lucrativo negocio o algo similar. Recuerdo que me dijo la había comprado en una subasta por alrededor de 6 mil libras. Me sorprende que este lugar tenga semejante joya, hasta me da pena tener que tomarla bajo estas circunstancias. En fin, siempre hay que sacar lo mejor de lo peor, ¿cierto?


  Tomo la botella con una mano y grito a todo pulmón.


  —¡Siguiente ronda!
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  Despierto sintiendo que la cabeza me ha crecido diez veces su tamaño normal, tengo un asqueroso sabor en la boca y una pesada mano que sujeta con fuerza uno de mis pechos. Abro un ojo, la luz de la habitación hace que me dé un pinchazo de dolor, por lo que lo vuelvo a cerrar. Me incorporo tan pronto mi cerebro hace la conexión de que la habitación en la que me encuentro no es la mía. El hombre a mi espalda gruñe, pero no se despierta.


  ¿Qué demonios pasó anoche?


  Tengo la ropa puesta, a excepción de mis bragas, salgo de la cama, tomo mis zapatillas y mi bolso y me voy de la habitación.


  —La cabeza me va a explotar. —Le digo a Solan al encontrarla en la cocina.


  —No me sorprende, parecía que tu misión era acabar con todo el licor del pub y secar la billetera de Frank de paso.


  Recuerdos de la noche anterior comienzan a llegar de poco haciendo que la cabeza duela más.


  —Anda, prepárame una mimosa para que se me componga la cabeza. —Le pido a Solan, hace una mueca de enfado a la que no le doy importancia y me siento en el taburete—. Por cierto, ¿quién es el tío en la habitación?


  —No lo sé, lo conociste ayer en el pub y te liaste con él toda la noche.


  Ni me molesto en tratar de recordarlo. Pasamos del tema y comenzamos a planear la próxima salida. Un rato después se nos une Gina, a quien ya habíamos escuchado desde hacia varias horas, follando no solo con una persona, sino con varios, por la cantidad de gemidos que llegaban desde la planta alta. Algunas mimosas más tarde, y con un dolor de cabeza colosal, empiezo a aburrirme, busco en el bolso las llaves de mi auto, sin encontrarlas.


  —¿Y mi auto? —Pregunto al asomarme por la ventana de la cocina a ver los autos estacionados frente a la casa de Solan.


  —Pues verás...


  CONOR


  Observo la pantalla de mi móvil fijamente, tratando de encontrarle sentido a las palabras que brillan en ella, me cuesta trabajo comprenderlo.


  —¿De verdad aún sirve ese vejestorio?


  Cristal pasa detrás de mí, chocando su hombro contra mi espalda, cierro el móvil sonriendo y vuelvo a guardarlo en el bolsillo delantero de mis vaqueros.


  —Mejor que el tuyo, eso seguro. Tú debes cargarlo cada doce horas, yo la última vez que lo hice creo que fue por allá en la edad media.


  Ríe burlándose de mí. Decido olvidarme del texto por un rato, concentrarme en el presente, y ahora mi presente es el pub. Para mi mala suerte es un horario bajo, por lo que no me puedo distraer con el ir y venir de los clientes, me pongo a sacudir las botellas, aunque es justo lo que hice ayer y antes de ayer y antes de antes de ayer.


  —¿Y qué me dices de la bratty[1] de anoche? —Pregunta Cristal al pasarme la botella de Midleton para que vuelva a colocarla en su sitio—. No puedo creer que en verdad fueras a venderle un trago.


  Sonrío al tomarla entre mis manos. Es como si con tan solo tocarla los recuerdos volvieran a mí como en un viejo auto cinema.


  —Sabía que no pagaría por ella. Nadie lo hace.


  —¿Cómo lo sabías?


  —Una corazonada.


  Coloco la botella en su lugar.


  Estamos en el mismísimo corazón de Londres, la zona más turística y transitada de Westminster, el pub ha estado aquí desde siempre, a tan solo dos minutos del Parlamento, convirtiéndolo en una parada segura para aquellos que se encuentran perdidos o muy cansados. De vez en vez recibimos a un pretencioso que se cree mucho para un lugar como este, pidiendo la bebida más cara para sentirse superior o a saber que demonios le pasa a esa gente, cuando saco la botella de Midleton tartamudean un rato y después beben lo que sea.


  Hay menos de 50 de estas delicias en el mundo, convirtiéndolo en un licor exótico, extravagante y extremadamente costoso. Por eso cuando la princesita de la noche anterior llegó con su actitud de heredera pretenciosa, ya sabía lo que pediría, como reaccionaría y el desenlace de la conversación que sostendríamos. Hubo un momento en el que realmente dudé que estuviera blofeando, algo en su mirada astuta me hizo creer que se bebería el whiskey de un solo trago solo para mostrar que podía hacerlo. Entonces uno de los chavales que venía con ella se negó en redondo a pagar por ello, y fue así como terminaron bebiéndose toda la reserva que teníamos de Highland Park.


  La campanilla de la puerta suena anunciando un nuevo comensal, abro la caja registradora para tomar las llaves que dejé ahí la noche anterior, se ha tardado en venir por ellas. Al levantar la mirada me percato que no es la persona que esperaba, aunque si una grata visita.


  —Soldado, hasta que me honras con tu presencia. —Me acerco a él para darle un efusivo abrazo—. ¿Y a qué debo el placer de tu presencia, princesita?


  —Agua. —Balbucea la pequeña Tali.


  —¿Nueva palabra?


  —Briony está preocupada de que aún no diga más palabras, pero eso lo sacó de mí.


  —¿Ella no viene? —Estiro el cuello para ver si está afuera.


  —No, le regalamos una tarde de descanso, se ha quedado en casa con Paisley y Amelie que llegaron de visita. Tali y yo pensamos que era buen día para hacer una caminata por el centro.


  Observo la expresión de Sean, tan diferente a como lo conocí varios meses atrás. Él llegó a este país buscando a su hija, de la cual no tenía idea de su existencia, pues su antigua novia se la ocultó y dio en adopción. Por vueltas del destino la bebé terminó aquí, a más de cinco mil doscientas millas de distancia de su hogar, con una familia acaudalada. Pensó que no la recuperaría, incluso hubo un momento en que creí se rendiría. Sin embargo, luchó por ella, por su familia, por su felicidad. Ahora su mujer está embarazada y, en sus propias palabras, está viviendo la mejor experiencia de su vida.


  Me alegro por él, lo conocí en el peor momento, y me agrada ser parte de su mejor época también. Eso es lo mejor de trabajar en un pub, las historias que aquí nacen, que aquí se comparten, son tan efímeras como trascendentes, nunca sabes quien podrá entrar por esa puerta con un corazón roto o...


  El sonido de la campanilla me hace levantar la mirada de Tali, a quien le hacía carantoñas para ver como se le dibujaban unos hermosos hoyuelos en las mejillas. Sean si que tendrá problemas cuando crezca esta nenita y sea toda una rompecorazones.


  Hago una mueca al ver de quien se trata.


  Entra justo como la noche anterior, literalmente; misma ropa, mismo andar de superioridad, con el maquillaje corrido y el cabello alborotado. Camina de esa manera que le hace ver a todos que posee las llaves del mundo, se detiene en el centro del local, observa el lugar por un segundo, cuando me encuentra se echa el cabello hacia atrás y se acerca contoneando las caderas de manera exagerada.


  —Tienes mi auto. —Extiende la mano, sé lo que me está pidiendo, pero no pienso ponérselo fácil.


  —Esto es un pub, mucha gente suele olvidar sus autos aquí con frecuencia.


  —No te hagas el listo, es el BMW de ahí. —Señala a través de la ventana.


  —¡Ah, ya! Creo que te recuerdo.


  —¿Disculpa? ¿qué me que...? Obvio que me recuerdas. —No estoy seguro, pero creo que se ha ofendido ante la posibilidad de que pudiera haberme olvidado de quién es—. Como sea, no tengo tiempo, dame mis llaves para que pueda irme de aquí.


  —Patata. —Por un momento me había olvidado de Tali y Sean.


  —¡Ay! Pero que cosita tan mona. —La chica se inclina sobre Tali para hacerle carantoñas, hablándole de esa manera boba que suelen emplear las mujeres cada que tienen a un bebé cerca. Entonces se le escapa uno de esos eructos de borracho.


  La tomo por un brazo para alejarla rápidamente de Tali, es cuando percibo el olor a alcohol que desprende su cuerpo, es claro que aún sigue bajo los efectos de la bebida. Tirando de ella la conduzco hasta la salida del establecimiento, grita y chilla, pero por ningún motivo pienso dejarla conducir en ese estado.


  —Sigues ebria.


  —Desde luego que no. —Forcejea con su brazo hasta que se suelta de mi agarre—. ¿Quién te crees que eres para tratarme así? Imbécil.


  —Una persona consciente.


  —Consciente y una mierda, no tenías derecho a quitarme las llaves de mi auto anoche y no tienes derecho de retenerlas ahora, así que dame las putas llaves del jodido auto. ¡AHORA! —Chilla, alzando la voz.


  —Estás ebria. Si quieres matarte ve y lánzate de un puente, no dejaré que pongas en riesgo a nadie por conducir en este estado.


  —¡Eres un ridículo! Claro que no estoy ebria, solo fueron unas mimosas.


  ¡Esta mujer!


  —¿Unas? Todavía ni siquiera es medio día y ya estás bebiendo.


  —Ultimadamente, ¿a ti qué más te da? Ni que fueras mi consciencia. No tienes derecho a retener mi auto, así que dame las llaves de una puñetera vez... —Hace el intento de pasar sobre de mí para entrar en el local, pero claramente soy mucho más grande y fuerte que ella, por lo que no consigue si quiera empujarme un poco.


  —¿Hay algún problema?


  Ladeo la cabeza para encontrarme con uno de los clientes asiduos del pub, el edificio de New Scotland Yard se encuentra a tan solo una cuadra y media, por lo que cuando varios miembros de la policía metropolitana salen de turno pasan por aquí, Ellis James es uno de ellos, y quien nos ha encontrado en esta ridícula situación.


  —No es nada, solo una clienta molesta.


  —¡Perfecto! Un policía. Dígale a este mequetrefe que me deje entrar.


  —No tengo por qué, ¿es qué no sabes leer? —Señalo el cartel que hay colocado en la ventana al lado de la entrada—. Nos reservamos el derecho de admisión.


  —Yo no quiero entrar a ese lugar de cuarta. —Se vuelve a abalanzar contra mí—. Solo quiero mi estúpido auto.


  Grita y forcejea tratando de pasar. Ellis me ayuda sujetándola por la cintura, creo que se da cuenta está montando un papelón en medio de la calle, pues le dice al policía que se ha calmado, retirándose el cabello del rostro.


  —¡Oh! Nos encontramos de nuevo tan pronto, princesa Jazmín. —Exclama Ellis con una burlona sonrisa.


  —¿Princesa Jazmín? —Repito, un tanto intrigado.


  —¿No la conoces? Es la jodida princesa Jazmín.


  —Pues mira lo que te encuentras, ella de la realeza y yo aquí negándole el servicio. —Nos mofamos Ellis y yo.


  —Ya te dije que no quiero entrar en tu pulguienta pocilga, solo quiero las llaves.


  —¿La has escuchado? Quiere conducir estando ebria.


  —¡Que no estoy ebria! —Grita, con el rostro enrojecido.


  —¿Qué no? Acabas de eructarle a Tali.


  Creo que me he pasado un poco, su rostro estaba morado por el cabreo, ahora se tiñe de rojo brillante por la vergüenza, no era mi intención, hace un mohín con los labios y se echa hacia atrás. Tengo la disculpa en la punta de la lengua, pero Ellis me gana al tomar la palabra.


  —Princesa Jazmín, la escoltaré hasta su palacio, luego puede pasar a recoger su auto.


  —¿Qué? ¿Ahora está flirteando conmigo?


  —Sí, seguro, ¿nos vamos? —Ellis le hace un ademán con las manos, pero ella no se mueve.


  —Desde luego que no, ya bastante tuve con tener que venir hasta aquí en un Uber corriente, con un estúpido que intentaba ver por debajo de mi vestido, no pienso irme sin mi auto.


  Suspiro derrotado.


  —Vale, te llevo.


  —¡Ja! —Se burla ella.


  —Nada de ja. ¿Quieres tu auto? Te llevo a casa.


  Golpeo la ventana ligeramente con los nudillos al ver que Cristal se aproximaba para atender a unos comensales, le hago una seña para que se acerque y sale a reunirse con nosotros en la calle.


  —¿Todo bien?


  —Iré a dejar a la... señorita a su casa.


  —¿Por qué? —Pregunta arrugando el rostro, como si la sola idea le causara un retortijón de tripas.


  —Porque no quiero que siga dando un espectáculo, porque quiero quitar este bendito auto de la entrada, y porque no quiero tener en la conciencia que dejé a una ebria conducir por las atestadas calles de Londres.


  —No estoy ebria. —Masculla haciendo una mueca, pero de momento la ignoro.


  —Encárgate de todo y discúlpame con Sean... y a ella también.


  Saco la llave del bolsillo de mi pantalón para abrir las puertas, hace el amago de quitármelas, pero soy más rápido y las pongo lejos de su alcance, Ellis se despide con una inclinación de su gorra, sigue de largo girando en un par de ocasiones la cabeza para vernos. Me coloco al lado del conductor notando que la chica no se ha movido ni un poco.


  —¿Nos vamos o prefieres quedarte ahí parada?


  —No pienso ir a ninguna parte contigo. —Cruza los brazos, haciendo que sus pechos resalten aún más sobre el generoso escote de su vestido.


  Balanceo las llaves entre mis dedos.


  —Tu decides, princesa. —Pronuncio la palabra con retintín.


  Lanza un bufido, que parece más un relinche, y de mala gana se mete en el auto, dando un sonoro portazo, una vez dentro se cruza de brazos y piernas, enfurruñada como la cría que es. Dejo de prestarle importancia, quiero terminar con esto lo antes posible; enciendo el auto y en la pantalla del GPS busco la dirección.


  —¿Cómo demonios sabías que tenía la dirección de mi casa ahí? ¿Te subiste a mi auto? ¿Eres un acosador?


  Ruedo los ojos antes de ponernos en marcha.


  —Por sorprendente que parezca, he conducido autos con GPS antes y, la mayoría de las personas lo primero que hacen es registrar la dirección de sus casas.


  —Me da a que planeaste todo esto con antelación, querías tener una cita conmigo y por eso te has montado todo esto.


  —¿Podrías ponerte el cinturón de seguridad? Noticia de última hora, princesa, no todos quieren salir contigo. —La miro por el rabillo del ojo, me ha hecho una mueca al mencionar el cinturón de seguridad.


  —Noticia de última hora para ti; todos quieren salir conmigo... para llegar a mi padre.


  Creo que no lo ha notado, pero ha dicho eso con un deje de amargura. Sacudo la cabeza ligeramente, no me interesa ni ella o el drama familiar que tenga. Llegamos a otra intersección donde nos detenemos.


  —El cinturón de seguridad. —Le repito.


  Veo como pone los ojos en blanco, pero sigue sin hacer caso.


  —Ya escuchaste a ese oficialucho, soy una princesa, ¿quién no quiere estar con una princesa?


  Detengo el auto bruscamente en medio de la calle, chilla y se detiene del salpicadero para no estrellarse contra el cristal, me observa con odio en la mirada, pues ya somos dos, me cierno sobre ella para tomar el maldito cinturón y colocárselo.


  —Yo. —Le respondo a un palmo de su rostro.


  Escucho como los conductores hacen sonar molestos sus bocinas por haberme detenido tan de súbito en medio de la calle, vuelvo a ponerme en marcha y seguimos el resto del camino en silencio y sin contratiempos. Y vaya que es largo el recorrido.


  Como era de esperar, el auto me conduce a una de las zonas más pintorescas de Berkshire, donde las casas lucen enormes jardines, cosa que en Londres es muy raro. En el camino creo que he pasado dos campos de golf, hemos dejado atrás la zona comercial y vamos adentrándonos a las lujosas residencias.


  —Conduces como anciano. —Refunfuña.


  A decir verdad, el solo imaginar el costo del auto ha sido suficiente para ponerme nervioso y conducir con mayor precaución a como lo haría normalmente, además, usualmente no suelo frecuentar este condado y no quisiera andar dando vueltas con la pequeña fierecilla que va sentada a mi lado.


  —Tendrás que echarme una mano, princesa, los números no están a la vista, ¿dónde debo dejarte?


  Pienso que no va a responder, pues bufa exageradamente.


  —Debes doblar en la señal a la izquierda y es la tercera casa.


  Sigo las indicaciones que me ha dado, cada casa que voy dejando atrás es más grande que la anterior, antes de que vuelva a preguntarle donde dejarla ella me señala con el dedo una entrada para lo que en un principio a mí me parece una serie de apartamentos, pero al poner el auto delante del edificio veo que se trata de una casa. Comienza a removerse nerviosa en el asiento.


  —Cambié de parecer, mejor si quiero que me lleves a una cita.


  —Yo no te pedí una cita. —Sigo avanzando hasta quedar cerca de la entrada de la casa.


  —Anda vamos, conozco un gran restaurante por aquí cerca, nada parecido a tu pub pulgoso, pero seguro que la comida te encantará.


  —Generosa oferta, pero no, gracias.


  Detengo el auto junto a otro que ya se encuentra ahí aparcado, la puerta de la casa se abre y sale un robusto hombre con cara de cabreo.


  —¡¿Pero qué demonios?! —Observo a la chica, quien no se ha movido—. ¿Cerys...?


  Como no tengo tiempo para todo este drama, camino hasta la entrada de la casa, donde está el hombre, tomo su mano para entregarle las llaves, las observa, luego a la chica y después a mí.


  —Señor, la noche anterior su hija estuvo bebiendo en mi pub, como no estaba en condiciones de regresar manejando le retuve las llaves, hoy fue por ellas y como creo que sigue sin estar en sus cinco sentidos he preferido traerla a casa para no poner en peligro a las personas.


  Se aclara la garganta.


  —Gracias. —De la parte interna de su chaqueta saca su billetera—. Permítame compensarlo.


  —No hace falta. —Agito las manos para que se detenga—. Gracias.


  Regreso sobre mis pasos, siguiendo de largo sin detenerme a despedirme de la chica, quien sigue malhumorada dentro del auto. Bueno, al menos sé que ya no pondrá en peligro a nadie al estar tras el volante, siento que he cumplido con mi deber ciudadano. Veo todo el camino que me queda por delante, meto la mano en el bolsillo trasero de mis vaqueros, solo para notar que he dejado el móvil en el pub.


  —Creo que va a ser misión imposible conseguir un taxi en esta zona.


  


  Capítulo 02


  CERYS


  —¿Qué demonios te pasa, Cerys? ¡Estás por cumplir veintitrés años, por todos los cielos! Sigues actuando como una niña de quince.


  Ruedo los ojos, aunque me arrepiento un segundo después de hacerlo; la falta de sueño, la resaca y la discusión con aquel odioso me produjeron un terrible dolor de cabeza. Si ese idiota me hubiese dado las llaves de mi auto antes no estaría en esta situación, mi padre acaba de llegar, lo sé ya que apenas están sacando su equipaje del auto. Incluso si hubiese manejado yo habría llegado a tiempo, ese hombre parecía anciano tras el volante, ahora tendré que aguantar nuevamente una regañina, la cual me sé de memoria.


  —Te estoy hablando. —Chasquea los dedos frente a mi rostro para atraer mi atención, por un momento me quedé absorta en mis pensamientos.


  —Corta el rollo, papá. Me pregunto con que amenazarás cuando termine mis estudios, eso del internado en Ginebra ya no funciona.


  —Insolente. Olvídate del BMW, además deshabilitaré tus tarjetas, ya veremos como te las arreglas. —Sentencia.


  —Si ya has terminado, estaré en mi habitación.


  —¡No he terminado contigo! —Lo escucho gritar, pero no me interesa nada de lo que tenga por decir, siempre es lo mismo, una y otra vez.


  Subo a mi habitación notando que tengo muchas cosas por hacer; comer, dormir, llamar a los abogados de mi padre, hablar con Solan y Gina, pero primero necesito una larga ducha. Me apunto en el móvil los recordatorios, pues quiero tomar un baño sin tener nada de eso rondándome en la cabeza.


  Ya con todo el cuarto de baño lleno de vapor por el agua caliente de la ducha, observo mi vestido, me gustó muchísimo cuando lo vi en la boutique, pero ahora luce como un trapo viejo, con un poco de pesar lo arrojo al cesto de la basura, intento no apegarme a las cosas materiales, pero a veces me cuesta un poco de trabajo hacerlo, así que lo recojo.
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  —No puedo creer que hayas hecho eso Cerys, eres una bruja.


  Me encojo de hombros.


  —Debía darle una lección, ¿qué se cree hablándome así?


  —En serio que no tienes filtros, mujer.


  —Hablemos de cosas más interesantes, llevas con eso una hora. —Se queja Solan—. ¿Qué va a pasar con tu fiesta de cumpleaños? A como están las cosas con tu padre no creo que te deje hacerla después de todo, ¿o sí?


  —¿Desde cuándo conoces a mi padre, Solan? Obvio que sigue en pie, para mañana ya lo habrá olvidado, así es él, siempre intenta darme una lección, pero no soy lo suficientemente interesante como para recordarlo.


  —Por eso es que siempre haces lo que quieres. —Puntúa Gina.


  Y, por más que me duela admitirlo, es verdad.


  Desde que mamá se fue de casa con su entrenador de Pilates, lo sé, súper trillada la historia de infidelidad entre mis padres, pero así fueron las cosas, dejó de prestar atención a cualquier cosa que no fueran negocios, y yo, la hija que preferiría se hubiese ido con su madre, no soy su primera prioridad, ni segunda... ni tercera. No interesa, entre menos se meta en mi vida mejor, solo necesito una tarjeta de crédito, un auto y listo. Siempre habrá alguien que me preste atención, alguien que me haga compañía.


  —No volvamos a empezar, ya aburren. ¿Ya sabes dónde quieres hacerla fiesta?


  —He reservado en el club Cargo, me han asegurado que DJ Tiësto estará esa noche. —Dejo caer indiferente para medir la reacción de mis amigas. Obtengo la respuesta que esperaba; se han quedado con la boca abierta.


  Tiësto es uno de los DJs más cotizados en la actualidad, el neerlandés tiene más de cincuenta años, pero sigue estando como quiere, aparte de ser extremadamente bueno está hecho todo un bombón. Hace un par de años lo vi en Tomorrowland, destacando de entre todos los que participaron, desde entonces he estado intentando contactar con él para que venga a alguna de mis fiestas. Al fin lo conseguí, estará para mi cumpleaños veintitrés.


  —¡Cállate! ¿Hablas en serio? —Chilla Solan.


  —Lo que la princesita quiere, la princesita lo obtiene. —Gina está obviamente envidiosa.


  Nos conocemos desde hace mucho y, de alguna manera, siempre hemos competido la una con la otra sin mencionarlo, supongo que es una de esas cuestiones de «mi casa es más grande que tu casa.» Creo que no es justo que lo llame «competir», pues siempre ha estado un paso detrás de mí. Supongo que la única vez que me ganó fue cuando se puso de novia con aquel actor, Timothée no sé que más, no es como que sea una súper fan, solo que aún no salgo con ningún actor de cine. Aunque claro, si me apunto un tanto con Tiësto seguro que me pongo por arriba en la tabla y el pequeño Timmy sería solo un premio de consolación.


  —Aunque te duela, querida. Como dice mi padre; «si no vas a hacer las cosas en grande, mejor ni te molestes.»


  —¿Estás segura que te dejará seguir con tu fiesta? —Terquea Gina—. No dijiste que estaba «brutalmente» molesto por lo del BMW.


  —El auto está bien. —Agito la mano descartando el comentario—. No es como que lo hubiese destruido o algo, simplemente lo tomé prestado sin su consentimiento.


  Además, el pelele aquel se aseguró de que no sufriera ningún rasguño, conduciendo como un caracol. Sonrío al recordar la «sorpresita» que he preparado para él.


  —¿Por qué estás sonriendo?


  —Por nada, bueno, pasemos a lo importante, la lista de invitados.


  —Eso tendrá que esperar. —Interrumpe mi padre.


  —Disculpa, ¿has olvidado como tocar? —Me incorporo en la cama, molesta.


  —Disculpa, ¿has olvidado en la casa de quién estás? —Ruedo los ojos, otra vez con eso.


  —Chicas, ¿nos disculpan? Tengo que hablar con Cerys.


  —Esperen abajo, enseguida voy. —Les digo cuando van saliendo de la habitación.


  —Esta vez no, Cerys.


  Frunzo el ceño, mi padre está siendo verdaderamente grosero, me detengo un momento para observarlo y tratar de ver que es lo que lo tiene tan molesto, pues su rostro está enrojecido y por las arrugas de su frente se le ha formado una única ceja, además que el nudo de su corbata lo lleva de ningún modo y la camisa le sobresale un poco por debajo del chaleco de su traje. Retrocedo rápidamente en mi cabeza lo que he hecho los últimos días pensando qué hice para que apenas lo esté descubriendo y me vaya a reprender por ello.


  Por detrás de él Solan sale de la habitación, me dedica una mirada inquisitiva y yo le respondo con un encogimiento de hombros, esta vez en verdad no tengo la mínima idea de que pueda tenerlo de tan mala leche, aunque claro, últimamente siempre está de mala leche conmigo. Será cosa de la edad o algo así.


  —Y bien, papá, ¿qué es tan importante como para que hayas tenido que correr a mis amigas...?


  —Cállate, Cerys. —Me corta, aquí vamos de nuevo—. ¿Qué demonios es esto?


  Agita frente a mí un papel que no alcanzo a leer. Se pone a caminar de un lado a otro por la habitación despotricando y balbuceando un montón de cosas que no me interesan para nada. Trato de aislar el sonido de su voz dentro de mi cabeza, pues no es nada que no haya escuchado antes, y que no vaya a escuchar mil veces más. Cada vez sus gritos son más y más fuertes, al tiempo que su cara va tornándose morada. Aburrida del discursito de papá me pongo a tontear en el móvil, esperando por que se le pase el cabreo y me deje en paz.


  —¿Me estás escuchando siquiera? —Pregunta, arrebatándome el móvil.


  —¿Para qué? Es el discursito que ya me sé de memoria, ¿o has añadido algo nuevo a tu repertorio de amenazas y sentencias?


  Infla los mofletes muy molesto, de hecho creo que es la primera vez que lo veo así, pero sé que no hará nada, nunca lo hace.


  —¿Tienes si quiera una idea de lo bochornoso que fue recibir una llamada de mis abogados diciendo que necesitaban mi firma para poder proceder en un asunto del que no tenía ni la mínima idea?


  Sonrío al saber de que se trata.


  —Al final la culpa es tuya, papá. Si tienes alguien con quien enojarte es contigo mismo, yo te lo dije, tu no escuchaste, fin de la conversación.


  Doy un salto para salir de la habitación, en el camino le arrebato el móvil junto con la hoja, mientras bajo por las escaleras leo el documento que los abogados le han entregado a papá. Creo que es momento de dar otro paseo por la ciudad.


  CONOR


  —Deja de reírte, que no es para nada gracioso.


  —Lo siento hombre, es solo que tu expresión fue hilarante.


  —¿Qué tiene esto de hilarante? —Agito frente a su rostro la hoja de papel que acaban de entregarme.


  —Bueno, en eso tienes razón, ¿qué piensas hacer al respecto? —El rostro de Sean cambia de inmediato, dejamos las bromas a un lado y volvemos a leer el documento.


  —¿Crees que ese amigo de Briony pueda echarme una mano?


  —¿El abogado de pacotilla? No, hombre, deja hablo con Jeremy, seguro que nos ayuda más que Carson.


  Sin embargo, no tenemos tiempo de hacer nada más ya que el grito de Cristal desde las escaleras nos interrumpe.


  —Conor, tienes una visita.


  Volteo a ver a Sean, quien al mismo tiempo me dirige una mirada de que estamos pensando en lo mismo, ¿de quién más podría tratarse si estamos en el pub? Me extiende el documento que momentos antes le había prestado para que lo releyera, lo doblo y guardo en el bolsillo trasero de mis vaqueros. Bajamos por las estrechas escaleras que separan el pub de la oficina, quedándome pasmado al ver de quien se trata. Esperaba encontrarme de nuevo con ese abogado pretencioso que se presentó días antes con una notificación en mano, pero se trata de la princesa Jazmín.


  —Hola. —Saluda jovial, como si fuéramos viejos amigos de toda una vida.


  —¿Qué necesitas?


  —¡Huy! ¿Por qué tanta agresividad? Pensé estarías más agradecido por mi generosa oferta.


  Soy capaz de escuchar el «doing» en mi cabeza cuando las cosas comienzan a tener sentido, lo único que no entiendo es como no pude verlo antes, de alguna manera sabía que la princesita en su lujoso auto me traería problemas, todo por tratar de hacer lo correcto. Y eso es lo que ha pasado toda mi vida, por «hacer lo correcto» he tenido que aguantar mucha mierda ya. De pronto lo veo todo rojo y me dejo llevar por ese sentimiento de coraje y frustración.


  —¿Tú eres quien está detrás de esto? —Arrugo el papel en mi mano y lo blandeo frente a su rostro como si sostuviera la mismísima Longclaw[2].


  —¿Quién más podría darte una oferta tan tentadora por este... cuchitril? Es para que veas que en verdad estoy agradecida por tu conciencia social y altos valores morales. —Lo dice tan orgullosa de si misma, como si en verdad creyera que lo que hizo estuvo bien.


  —Realmente no sé si eres idiota o simplemente haces idioteces.


  —Conor... —Escucho a Sean murmurar mi nombre detrás de mí, entonces me doy cuenta de lo que acabo de hacer. Le debo una disculpa, eso es seguro, pero mi orgullo impide que las palabras salgan de mí.


  —¿Me acabas de llamar idiota?


  —Creo que lo que deberíamos hacer ahora es calmarnos. —La voz de la razón vuelve a escucharse, Sean no ha quitado su mano de mi hombro, haciéndome saber que necesito centrarme; estoy en el pub y hay gente a nuestro alrededor. Tengo que guardar la compostura al menos en este lugar.


  —Lo que yo creo es que este me debe una disculpa. —Exclama la princesa, dándose cuenta de la situación en la que me encuentro. No, no es para nada idiota, solo una rica más, tratando de hacer lo que quiere.


  —Usualmente no me disculpo con las personas que intentan comprar mi pub a pesar de no encontrarse en venta. —Espeto, con los dientes tan apretados que creo se me romperán de un momento a otro.


  —Se le llama «compensación de daños».


  Vuelvo a sentir el impulso de decirle dos que tres cosas, pero una vez más la mano de Sean sobre mi hombro se da a notar, por lo que me contengo. Estoy seguro que cualquier cosa que diga esta bratty lo usará contra mí, y quizás el día de mañana en vez de recibir una oferta esté siendo notificado de desalojo. Es de conocimiento público que este tipo de personas cuando quieren algo lo obtienen, por las buenas o por las malas. Lo que no entiendo es porque se ha encaprichado con el pub, aunque claro, no es necesario que haya una razón, se trata de una demostración de poder.


  —Estoy esperando. —Se cruza de brazos y mueve el pie haciendo un sonido odioso.


  Este juego lo podemos jugar dos.


  Imito su pose arrojando el papel al suelo, demostrándole que no estoy ni impresionado ni nervioso por su cuantiosa oferta, y su muy formal abogado que vino intimidatoriamente a entregarme el documento.


  —Claro, me disculparé, cuando me agradezcas por salvarte la vida.


  —¿Salvarme la vida? —Se mofa— ¿Es qué te has vuelto orate? ¿Cuándo se supone que ocurrió eso? —Pone los brazos en jarras, vuelvo a imitar sus ademanes antes de hablar.


  —¿Crees que habrías llegado a salvo a casa si te dejaba conducir ebria?


  —Lo que recuerdo es que retuviste mi auto ilegalmente. —Menea su dedo frente a mí.


  —Lo que recuerdo es que regresaste ebria por él. —Empujo su mano con la mía para menear también mi dedo frente a ella.


  —¡Por el cielo santo! No estaba ebria.


  —¡Eructaste frente a Tali!


  Abre la boca para decir algo, lo piensa mejor y la cierra, apretando mucho los labios, con el rostro rojo brillante.


  Gané.


  —Obviamente llegamos a un punto muerto. —Respiro aliviado, al fin terminaremos con toda esta pavada.


  —No pasa nada, solo no intentes volver a conducir bajo los efectos de alcohol. —Me inclino para tomar el documento del suelo.


  —Espera, ¿a dónde crees que vas? —Me detiene cuando intento volver a la oficina del segundo piso.


  —Terminamos aquí. —La sonrisa que dibuja en sus labios no predice nada bueno.


  —Ya que ambos tenemos que compensar al otro he pensado en una excelente solución a este conflicto.


  —¿Cuál conflicto? No existe ningún conflicto. De hecho, el conflicto desaparece en el momento que salgas por esa puerta.


  Mueve la mano desestimando mi comentario.


  —¿Qué tal que haga mi fiesta de cumpleaños en este lugar? Ya he reservado el club Cargo, pero creo que hacerla aquí le dará a este lugar un toque más chic, y yo creo que podría convertirlo en tendencia. ¿Qué te parece? Incluso estoy dispuesta a pagarte lo mismo que al club Cargo.


  Estoy, literalmente, con la mandíbula caída, ¿en realidad escuchará ella misma lo que sale de su boca? Porque no concibo entender como una persona puede ser tan mezquina y no notarlo. Sí, es verdad, el pub no es el lugar más trendy de Londres, pero tampoco es como que se caiga en pedazos, contamos con un flujo de clientela habitual, incrementos y disminuciones como cualquier negocio del centro, estamos a merced de las altas y bajas del turismo, aún así nunca hemos presentado problemas para sustentarnos. No entiendo lo que haya hecho que esta niñata crea que necesita venir a «salvarnos».


  —No.


  —Obviamente habrá que hacer algunas remodelaciones, pero hay tiempo para ello. —Camina por lo largo de toda la barra, deslizando su dedo por la superficie, como si estuviera haciendo una inspección de salubridad, revisa su dedo para darse cuenta que está limpio. Se acomoda detrás del mostrador, donde se encuentra con una muy cabreada Cristal, que tiene los brazos en jarras y una expresión de asesina serial, cortándole el paso para que no siga avanzando, la bratty levanta las manos y hace una mueca, se gira a la pared con botellas y fotografías que adornan la parte central del pub—. Obviamente algunas de estas cosas deberán irse, puedes dejar eso —señala la botella de Midleton que intentó comprar antes—, aunque esto... —toma de una repisa la fotografía de Morgan.


  —¡Suelta eso! —Vocifero tan alto como soy capaz.


  Ya sea por la sorpresa de mi reacción, o el volumen del alarido, la chica deja caer la fotografía al suelo, ocasionando que se rompa en cientos de pedazos.


  Me observa, luego al lío que es la fotografía junto a los pedazos de cristal en el suelo, y a todas las personas que se encuentran en el pub, da un salto a un lado y sale del lugar haciendo sonar la campana de la puerta. Cristal se acerca para levantar la fotografía y depositarla en mis manos antes de limpiar todo.


  —Creo que te has pasado tres pueblos. —Me dice Sean por lo bajo.
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  —¿De quién fue la idea de hacer esto? —Pregunto, completamente exhausto.


  —Tuya. —Ríe Cristal a mi lado, igualmente cansada y sudorosa.


  —En qué estaría pensando, ¿por qué no me detuviste si ya sabías que todo esto sería un desastre? —Cristal arruga el rostro como si la hubiese ofendido, y creo que lo he hecho—. Lo siento, solo que estoy muy frustrado justo ahora y no estoy pensando claramente.


  —No sé que quieres que te diga, Conor. —Comienza a recoger todo, evidentemente enfadada—. Fuiste tú quien me lo pidió y por eso accedí, pero tampoco voy a quedarme a escuchar reclamos.


  —Lo siento Cristal. —La sujeto por el brazo para que no se vaya así—. Es solo que tengo un montón de mierda en la cabeza justo ahora.


  —Eso no suena mucho mejor. —Hace un gracioso mohín que inevitablemente me hace sonreír.


  —Vale, ¿qué te parece si nos olvidamos de esta terrible metedura de pata que he tenido y continuamos con lo que estábamos?


  —Acabas de decir que estás exhausto, ¿cómo piensas seguir?


  —No preguntes cosas que no estás lista para escuchar. —Respondo, moviendo las cejas sugerentemente.


  Vuelve a reír de esa manera tan desenfadada que la caracteriza y regresa a mi lado. Me sienta mal tenerle que hacer esto, pero justo ahora no soporto la presencia de nadie más. Me da un pellizco para que regrese mi atención a ella, haciendo que por las próximas horas aleje todo lúgubre pensamiento y me centre únicamente en lo que hacemos esta noche.


  —¿Qué harás respecto a la visita del abogado? —Por lo visto la paz no dura mucho, en cuanto tomamos otra pausa las preguntas de las que he estado rehuyendo aparecen.


  —Sean habló con su cuñado, aunque es abogado en los Estados Unidos dice que seguramente las leyes de propiedad serán similares, no pueden despojarme del edificio a menos que vaya a ser adquirido por la ciudad para algo relevante y trascendente, no solo porque un ricachón le haya echado el ojo.


  —No quisiera que eso pasara. —Coloca su mano en mi brazo, haciéndome notar lo consternada que ella está también respecto a la situación actual.


  Debí haberlo previsto, cuando aquella niña rica puso un pie dentro del pub tendría que haber supuesto que las cosas terminarían terriblemente mal, debí dejar que se subiera a su brillante auto lujoso y se fuera a pesar de lo alcoholizada que se encontraba, no tenía que haber interferido en absoluto, si se estrellaba contra algún muro de contención, farola o valla sería muy su problema, probablemente lo leería como una nota amarillista en el diario o quizás simplemente nunca me enteraría, pero no, cometí el error de interponerme entre ella y su noche de copas.


  —Descuida, estaremos bien. —Cristal intenta consolarme.


  —Sí, lo estaremos. —Sacudo la cabeza alejando cualquier tipo de pensamiento negativo—. Entonces, ¿estás lista para continuar?


  Me burlo ante la expresión que compone.


  —¿Es qué no piensas parar? Ya no siento nada de la cintura para arriba... ni para abajo.


  —Vamos Cristal, demuéstrame porque te elegí a ti.


  —Porque todos los demás fueron inteligentes y se negaron.


  Bueno, eso es cierto, me pongo en pie y tiro de sus brazos para que ella también lo haga.


  —Nooo... quizás un poco de razón tienes, pero es porque eres la mejor, no te olvides de eso.


  En el pub ya solo quedamos Cristal y yo, el resto de los empleados ayudó un poco en el reacomodo del lugar para la dichosa fiesta de la princesa Jazmín, pero terminada su jornada habitual se despidieron, dejándonos a ella y a mí solos con toda esta faena. Sé que necesita el dinero extra y es la única motivación que tiene, pues es evidente que la chica no le cae para nada bien. Ahora estamos trabajando tratando de cubrir todas las especificaciones que nos hizo llegar en una muy arrogante nota con uno de sus lacayos.


  Hemos movido, colgado y descolgado tantas cosas que el lugar luce irreconocible, tanto en el interior como el exterior, opté por quitar todas las fotografías de la repisa, ahora se encuentran en la oficina de arriba, junto a la de Morgan. Briony, la esposa de Sean, me regaló un precioso enmarcado de cristal y plata, estoy seguro le ha contado lo que ocurrió en el pub y mi reacción desmedida al accidente. Constantemente le repito que esa chica vale oro y él está muy de acuerdo con ello.


  Tenemos la bodega a reventar por todo el alcohol que nos ha pedido tengamos, ya que, según su propia nota; lo que había en el pub probablemente estaba ya rancio y corroído, lo que me lleva nuevamente a la pregunta de ¿qué demonios está buscando en este lugar?


  —Solo haznos un favor a todos, —levanto una ceja indagadora—. Bébete la mitad de lo que hay en la bodega antes de que inicie la fiesta. Está claro que esa chica te saca los nervios y no queremos que pases un mal rato esa noche.


  Si tan solo fuera tan sencillo.


  


  Capítulo 03


  CERYS


  —¡Debes estar bromeando! —Es como la quinta o sexta vez que Gina o Solan usan la misma expresión.


  —Amiga, que pésimo gusto tienes. O sea, ¿cómo es posible que hayas pasado del mejor club de la ciudad a una pocilga de mala muerte?


  —No puedo creer que te gustara ese lugar, solo fuimos ahí como broma, en serio, a parte de los turistas obesos y sebosos, ¿quién más visita esos sitios?


  —Vamos Gina, tú misma dijiste que tenía cierto aire de pub vintage.


  —Cerys, estaba súper ebria, tanto que a la mañana siguiente se me olvidó con quien estuve follando y me metí con tu chico también.


  Hago una mueca de desagrado.


  —No era mi chico, era solo un chico, así que no importa.


  —Espera Gina, conociendo a Cerys como la conocemos, seguramente hay un chico detrás de esto. Anda ya, suéltalo, ¿a quién quieres ligarte ahí?


  De hecho, no lo había pensado, pero ahora que lo mencionan...


  —Aguarden. —Pido, con una enorme sonrisa en los labios. Tomo el móvil y busco entre mis contactos el número que necesito.


  —¿Diga?


  —Necesito una cosa más. —Demando.


  —¿Quién llama?


  —¿Es qué aún no tienes registrado el número telefónico de tu cliente VIP?


  Lo escucho exhalar como un bronco salvaje. Me gusta esa reacción.


  —¿Cómo conseguiste mi número? Sabes que, olvídalo, ¿qué necesitas? Así terminamos con esto rápido.


  Esa actitud no me gusta tanto.


  —Eres un odioso, pero yo tampoco tengo tiempo. —De hecho, lo tengo, pero no quiero que crea es más importante que yo—. Mira, nunca hago esto, pero... mañana pasaré a dejarte una invitación, quiero que ese sexy amigo tuyo vaya a mi fiesta.


  —No tengo idea de a quién te refieres. —Su tono de voz me está molestando.


  —Ya sabes, alto, musculoso, cabello castaño, mirada de ensueño, pectorales súper marcados, bronceado.


  —¿Sean?


  —Papacito Sean.


  —Olvídalo, está lejos de tu liga.


  —¿Disculpa? ¿Con quién crees que estás hablando?


  Otro bufido.


  —Con una bratty que no impresiona a nadie. Puedes traer la invitación, pero no se la daré, Sean está felizmente casado y por ninguna razón estaría interesado en asistir a la estúpida fiesta de una...


  —Cuida lo que estás por decir. —Le advierto cuando veo por donde va su monólogo. Lo cierto es que me ha cabreado, tanto el tono como lo que dijo. Sintiendo las miradas de Gina y Solan que, claramente han escuchado toda la conversación, le grito—: Pues haz que vaya, es una orden.


  Termino la llamada antes de que pueda replicar cualquier cosa.


  —Así que... Sean, ¿hum? —Dice Solan.


  Respiro profundamente antes de girarme a verlas, plantándome una careta de victoriosa.


  —Es lo mejor que sus ojitos podrán ver, se nota que es extranjero, pues no tiene piel pálida, y su bronceado es natural, eso seguro. Como también es seguro que caerán a sus pies.


  —Ya lo veremos. —Exclama Gina, algo petulante.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  —Señorita, su padre la está buscando. —Una de las empleadas de la casa se interpone en medio de mi camino hacia la puerta de salida.


  —Seguramente quiere darme mi regalo de cumpleaños, dile que gracias y puedes dejarlo en mi habitación. —Hago el intento de salir, pero vuelve a interponerse en mi camino.


  —Me pidió que la llevara a su despacho antes de que saliera hoy.


  Suspiro de enfado. Tuvo todo el día para hablar conmigo, justamente cuando estoy por salir a mi fiesta de cumpleaños es que quiere hacerlo, observo la hora en el reloj, ya voy tarde, muy tarde, Solan y Gina han estado marcándome al móvil preguntándome cuándo apareceré. Como está claro que no me dejará salir hasta que vaya con mi padre me apresuro a hacerlo, entre más rápido lo haga más rápido estaré fuera.


  Toco la puerta de su despacho, entrando antes de que me dé permiso para hacerlo.


  —Hola papá, me dijeron que querías hablar conmigo, voy tarde a mi fiesta de cumpleaños así que gracias por las felicitaciones y el obsequio, seguramente me encantará, me quedaré en casa de Solan, y no, no conduciré esta noche.


  —Cerys, siéntate. —Vuelven a interrumpir mi huida.


  —Papá, ¿podemos dejarlo para después? Voy tarde.


  —No, Cerys, no puede esperar, tiene que ser ahora.


  De mala gana me siento en uno de los sofás, aventando mi bolso sobre la mesita auxiliar.


  —Vale, ¿qué es, papá?


  —Dímelo tú, ¿qué son todas estas facturas y cuentas de gastos exorbitantes cargados a mis tarjetas de crédito?


  ¡Genial! Otra de sus regañinas y discursillos paternos, últimamente se han estado haciendo muy frecuentes.


  —Son los gastos de mi fiesta, desde luego.


  —Recuerdo haber dicho que no podías usar tus tarjetas de crédito.


  —Y no lo hice, papá, usé las tuyas.


  Se frota los ojos con una mano.


  —El punto era que no podías hacer gastos.


  —Solo pagué mi fiesta. —No veo cual es el problema, además, solo me está haciendo perder el tiempo.


  —Ningún gasto.


  —Si te fijas, todos son gastos de...


  —¡Medio millón de libras!


  Ups...


  —Me abstuve de hacer otros gastos. —Me encojo de hombros.


  —Y ese fue solo uno de los muchos cargos que hiciste. —Toma asiento detrás de su escritorio—. ¿Sabes qué? No puedo ocuparme de ti, admito mi fracaso.


  Sus palabras me lastiman. En cambio, me pongo una máscara de chica ruda y aclarándome la garganta para que mi voz no me traicione, levanto la cabeza fingiendo que no me interesa.


  —¿Qué significa eso?


  —Que a partir de hoy estás por tu cuenta.


  Siento un fuerte nudo en mi pecho que amenaza con dejarme sin poder respirar.


  —Vale. —Tengo mucho para decir, pero dudo que pueda hacerlo, por lo que me limito a una sola palabra.


  Mi padre se acerca y toma asiento en el sofá frente al que estoy, sorprendiéndome una vez más. Pensaba que me daría algo, en cambio agarra mi bolso y vacía su contenido sobre la mesa, toma las llaves del auto y de la casa, abre mi cartera y saca todas mis tarjetas de crédito y el efectivo, dejándome únicamente con mis identificaciones. Lo observo con una extraña mezcla de sensaciones en mi interior, ¿qué esperaba de mí? Si nunca se preocupó por nada, se quedó conmigo no por elección propia, sino porque mi madre nos abandonó a ambos, desde entonces me volví un objeto más, algo que movía de un lado para otro, que le estorbaba, que no necesitaba.


  —¿Es todo?


  —Cerys, hablo en serio, cancelé las tarjetas de crédito y he cambiado las cerraduras. Este ya no es tu hogar.


  —¿Ya puedo irme?


  Me dedica una mirada curiosa, extrañado de que no esté armando un escándalo quizás.


  —Sí, pero no puedes llevarte ningún auto.


  Vuelvo a meter el resto de mis cosas en el bolso tan rápido como puedo. Me pongo en pie y salgo de ahí, antes de cerrar la puerta del despacho me giro y le digo.


  —En eso tienes razón, este no es mi hogar.
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  Al final tuve que conseguir que el estúpido hijo de mis vecinos me trajera a la fiesta. Siempre está espiándome desde su jardín, pero era eso o tener que llegar en un Uber. En cuanto llegamos le presenté a algunas amigas para que me dejara tranquila. Ahora, por suerte, lo he perdido, lo que no importa ya que regresaré con Solan, pues el plan de irme a su casa sigue en pie, aunque probablemente me quede ahí más tiempo del que tenía pensado en un principio.


  No estoy segura si le quiero contar lo que ocurrió con mi padre, solo sé que necesito un lugar donde quedarme en lo que ordeno mis pensamientos.


  —Venga, Cerys, suéltalo ya, ¿qué te regaló tu padre?


  —¿Y por qué llegaste con Howard Wolowitz[3]? Iuck...


  —Chicas, estoy sedienta, iré por algo de beber y luego les cuento.


  A como puedo camino por el abarrotado lugar. ¿Qué esperaba? El local es diminuto y se trata de una de mis fiestas de cumpleaños, las personas obviamente quieren aparecer por aquí. Por el momento necesito de algo que haga me olvide del mal episodio con mi padre, y como hoy me iré con Solan puedo beber hasta perder el conocimiento. Empujo a unas cuantas personas que esperaban turno para que les atendieran, después de todo es mi fiesta, tengo prioridad.


  —Te he estado marcando toda la noche. —No tengo tiempo de lidiar con otro hombre, así que muevo la mano para que deje de hablar.


  —Poitín, un vaso de los grandes, o mejor, una botella. —Lo ignoro tanto como puedo.


  —Necesitamos hablar —insiste—, es más gente de la que mencionaste.


  —Poitín, ahora.


  Probablemente piensa que no lo escucho por la cantidad de ruido y lo alto de la música, saca su móvil, una antigüedad de los noventas, y se pone a enviar un mensaje. No tengo tiempo para tonterías, ya me han tocado mucho las narices esta noche y no pienso permitir que un don nadie la arruine aún más. Molesta le arrebato el aparato de las manos, lo cierro con fuerza y lo arrojo a la bomba que tengo en frente, desde donde están sirviendo la cerveza.


  —¿Qué demonios...?


  —Te compraré otro, ahora sírveme de una maldita vez lo que te estoy pidiendo.


  Su rostro se enrojece de una manera tan familiar, es justo como lo hace mi padre cada vez que me meto en algún lío. Más molesta de como llegué y sin ganas de seguir plantando buena cara logro abrirme paso hasta detrás de la barra, del estante superior tomo la botella de Poitín yo misma y me la empino. Apenas va llegando el líquido a mis labios cuando me la quita con brusquedad, haciendo que se derrame sobre mi ropa.


  —La fiesta se terminó, princesa. —Me toma por el brazo acercándose mucho a mi rostro.


  —Se termina hasta que nos hayamos acabado la última gota de alcohol por el que pagué.


  —Llévate tu estúpido alcohol y a tus amiguitos de mi local, en lo que a mí concierne cerramos. —Espeta furioso contra mi rostro.


  —Mira, puritano —pronuncio la palabra con el mismo desdén que él usa al llamarme «princesa»—, hoy ya he tenido mi dosis de mierda, si no quieres que mis abogados vuelvan a visitarte con una demanda por daños y prejuicios, déjame en paz.


  Vuelvo a hacerme con la botella, doy un largo trago mirándolo a los ojos, aprieta los labios molesto, pero no dice nada. Ya que hemos dejado las cosas claras y sabemos quién es la voz de mando me alejo de ahí. Tropezándome con un nuevo problema.


  Veo, por en medio de la multitud, como uno de los empleados de mi padre saca de su auto un par de valijas enormes y rosadas que destacan en medio del lugar, destellando burlonas cada vez que las luces caen sobre de ellas. Aunque la música sigue sonando estruendosamente no soy capaz de escuchar absolutamente nada, quienes se encuentran fuera y cerca de la entrada observan curiosos lo que ocurre, yo, por el contrario, no me muevo.


  Mi padre sale del auto y entra en el pub, lo que provoca que automáticamente la música se detenga y todos observen lo que está ocurriendo, quiero irme, escapar por la puerta trasera, desaparecer, no puedo hacerlo, mis pies no quieren obedecerme. Camina como dueño del mundo, cuando era pequeña creía que lo era, ahora es solo basura empresarial. Se planta frente a mí y yo, desafiante, le doy otro largo trago a la botella de Poitín, el licor quema mi garganta y hace que mis ojos se llenen de lágrimas, o quizás sea el coraje.


  —¿Este es tu gran plan para tu cumpleaños veintitrés? ¿Emborracharte hasta desmayar? —Me quita la botella. ¿Por qué todos se empeñan en quitarme la maldita botella?


  —Es algo para lo que sí soy buena, ¿o no?


  —Cada vez me das más la razón en que estoy haciendo lo correcto. —Pongo los brazos en jarras, no me puedo creer que haya venido hasta aquí solo para humillarme frente a mis amigos.


  —¿Y ahora piensas regodearte en eso todos los días?


  Pasa su mirada sobre mí, arrugando su rostro en esa mueca de desprecio que ya le conozco bastante bien.


  —Eres un producto infructuoso...


  El resto de su discurso se pierde entre el ruido que produce la alarma de incendios, un segundo después los rociadores se encienden y la gente comienza a correr y gritar tratando de salir del local, me quedo de pie justo en el mismo lugar, mis pies se han quedado labrados al suelo. Entre el caos y las personas que se precipitan a la salida se tropiezan conmigo ocasionando que mi bolso salga disparado de mi brazo al suelo, es pateado y empujado a no se donde, tampoco me importa, solo me quedo ahí, en medio de todo, sin poder creer por lo que estoy pasando.


  No sé cuanto tiempo trascurre, cuando vuelvo a levantar la mirada me doy cuenta que estoy sola. ¡Maldición! Solan se ha ido, ¿cómo llegaré a su casa ahora?


  No es la primera vez que me siento sola, pero sí la primera en que, efectivamente, me encuentro sola, pues ahora no hay nadie a mi alrededor.


  CONOR


  Toda la noche ha ido cuesta abajo, solo espero que no nos traiga repercusiones con los clientes habituales, pues tuvimos que cerrar la entrada para el público en general y dejar pasar únicamente a las personas con invitación.


  Estúpidamente creí que una invitación significaba una persona, pues no, por cada invitación entraban alrededor de seis o siete, lo que hizo que el pub se llenara en un instante. Las paredes del edificio se estremecen por lo alto de la música, provocándome una jaqueca, incrementando el mal humor que he arrastrado desde el bendito día que esa princesa apareció aquí por primera vez. Y es justamente hoy que no se digna a venir, he estado llamándole desde que las primeras personas aparecieron, sin obtener respuesta alguna.


  —Tranquilo. —Cristal pone su mano en mi hombro para llamar mi atención, de lo contrario no podría escucharla hablar—. No seas ave de mal augurio.


  Sin duda que ha notado lo mismo que yo, estamos excediendo de la capacidad máxima de personas que pueden estar en el establecimiento al mismo tiempo, además que la fila para entrar cada vez es mayor. Lo cierto es que difícilmente se puede respirar en el interior, el ambiente está muy cargado y bochornoso, lo que no ayuda para nada a mi jaqueca.


  Y finalmente se digna a aparecer, con una diminuta falda negra y una blusa púrpura con escote muy pronunciado, atrayendo las miradas de todos, ruedo los ojos en automático, como si necesitara más incentivos para incrementar su nivel de vanidad. Como era de esperar ni siquiera se acerca a preguntar por qué es que la he estado llamando toda la noche. Intento concentrarme en lo que estoy haciendo, las personas en la barra se van acumulando y ni Cristal ni Freddy se dan abasto para atenderlos a todos.


  —Te he estado marcando toda la noche. —Le espeto en cuanto se acerca a la barra ella también, empujando a todos hacia atrás para brincarse el turno, como era de esperar.


  —Poitín, un vaso de los grandes, o mejor, una botella.


  Frunzo el ceño, después de todas las botellas de licor caro y refinado que nos hizo comprar, me está pidiendo un whisky destilado capaz de tirar a un caballo con un solo trago.


  —Necesitamos hablar, —sigue sin prestarme atención—, es más gente de la que mencionaste.


  —Poitín, ahora. —Vuelve a pedir.


  Bueno, una chica como ella no podrá ignorar un texto, comienzo a escribirle un mensaje cuando me quita el aparato, antes de que pueda si quiera estirar el brazo para tomarlo lo arroja al barril con cerveza que está detrás de la barra. Realmente no me esperaba que hiciera algo como eso, por lo que me quedo pasmado sin saber como reaccionar.


  —¿Qué demonios...?


  Cristal, que se ha dado cuenta de todo por ser la más próxima a mí, mete la mano en el barril de cerveza y saca mi móvil, completamente inservible. Desconecta la manguera y la cambia a un depósito nuevo.


  —Te compraré otro, ahora sírveme de una maldita vez lo que te estoy pidiendo.


  Esta bratty... tiro del cuello de la camisa de Freddy para que me escuche, le pido que se lleve el barril de cerveza para desecharla y traiga uno nuevo. La princesita aprovecha que estoy ocupado para escabullirse detrás de la barra, se para sobre la punta de sus pies y estira todo lo que puede para tomar de un estante superior una botella de Glendalough, sin duda uno de los Poitín más fuertes que tenemos. Pero eso no es problema para ella, ya que se dispone a beber directamente de la botella. Una parte de mí, la más diabólica y vengativa, me dice que la deje hacerlo, así caerá desmayada en dos segundos y podré poner fin a esto. Sin embargo, mi parte buena, esa que siempre gana a pesar de meterme en problemas, me obliga a quitársela antes de que consiga su cometido.


  —La fiesta se terminó, princesa. —La sujeto por el brazo, demostrándole que no estoy jugando.


  —Se termina hasta que nos hayamos acabado la última gota de alcohol por el que pagué.


  —Llévate tu estúpido alcohol y a tus amiguitos de mi local, en lo que a mí concierne cerramos.


  —Mira, puritano, hoy ya he tenido mi dosis de mierda, si no quieres que mis abogados vuelvan a visitarte con una demanda por daños y prejuicios, déjame en paz.


  No es lo que dice, sino cómo lo dice, lo que hace que la suelte, hay algo en su mirada, en esa expresión, que me inquieta.


  Estoy por darme media vuelta cuando algo más ocurre. La gente comienza a apartarse dejando desocupada la entrada del pub, respiro profundamente pensando que seguramente son las autoridades que vienen a cerrar el lugar, me lleno los pulmones de aire para enfrentar el nuevo problema, solo que la cosa no es conmigo. Un sujeto, con un pulcro traje, arrastra unas valijas y las deja en la entrada, y entonces, tengo frente a mí al mismísimo Mohammed Hussein Al Amoudi[4].


  Intento, con todas mis fuerzas, de no prestar atención a lo que ocurre, pero, al igual que todos en el pub, no puedo evitarlo, toda la escena es simplemente...


  —Eres un producto infructuoso...


  Mi mano se mueve por voluntad propia, hago sonar la alarma de incendios para que no termine esa oración, no solo está humillando a su propia hija frente a todos sus conocidos, sino que además la está lastimando. Sea lo que sea que haya hecho la princesita para enojar así a papi no merece, bajo ninguna circunstancia, que él la trate de esa manera. Los rociadores también se activan y toda la gente sale corriendo hacia la calle, incluido Mohammed. El pub se queda vacío salvo por ella, que sigue en el centro del lugar, con la ropa mojada y el maquillaje estropeado, parece que se encuentra en estado de shock, ya que no se ha movido ni un solo paso.


  —Oye... —Antes de que algo más pueda salir de mi boca Cristal me detiene.


  No entiendo por qué lo ha hecho, al girarme de nuevo me doy cuenta que la princesa se ha ido también. De la caja registradora saco el dispositivo para silenciar la alarma, sé que lo que hice estuvo mal, seguramente obtendré una multa por ello, pero no se me ocurrió otra manera de detenerlo. Nos ponemos a recoger el lugar en lo que esperamos la visita del cuerpo de bomberos.


  Como era de esperar los primeros que acuden son los oficiales de la policía Metropolitana. Les miento un poco al decir que alguno de los presentes debió activar la alarma por «error» mientras todos nos encontrábamos ocupados sirviendo los tragos. Cuando llegan los bomberos y debo repetir la historia, me cuesta un poco de trabajo recordar que mentiras he dicho, pues veo que ella sigue aquí, aún con agua goteando de su cabello y tiritando de frío.


  Me apresuro a quitármelos de encima, al final todo queda en una mala broma, al no tener cámaras dentro del establecimiento no hay nada con que comparar mi historia y me dejan tranquilo.


  —Cristal, Freddy, Jolly, vayan a casa, ya mañana pondremos orden.


  —Si no secamos... —Protesta Cristal.


  —Mañana. —Lo cierto es que me encuentro muy cansado como para hacer algo más.


  Cristal sigue la dirección de mi mirada, intuyendo lo que voy a hacer, meneo la cabeza para que no intervenga. Sí, hace un momento yo mismo quería estrangularla con mis propias manos, pero si algo he aprendido es que no se debe patear a quien ya se encuentra en el suelo, y esta chica está a punto de quebrarse. Estoy más que seguro de que se sabe todas esas tretas y artimañas femeninas para obtener lo que quiere, lo que hace que gane puntos al no ponerse a lloriquear para salir del conflicto, que al parecer es muy chungo.


  —Estúpida app. —Golpea con insistencia la pantalla de su móvil.


  —¿Qué ocurre?


  Se encoge ligeramente al escucharme.


  —Nada, vete. Ya me han despreciado mucho por una noche, no tengo energía para más.


  Observo sobre su hombro, intenta pedir un Uber, pero le marca que seleccione otra forma de pago, vuelve a repetir la acción cambiando de tarjeta y obtiene el mismo resultado.


  —También tienen la opción de pagar en efectivo.


  —Sí, ya lo sé, vete, no te necesito.


  Quiero dejarla ahí, que se las arregle como pueda, pero es noche, está mojada y se encuentra completamente sola.


  —Anda ven, yo te llevo. —Tiro de su brazo para que se mueva, ella no opone resistencia, pero no es como que ya lo hubiese previsto y esperara esta reacción de mi parte, sino que me da la impresión de que solamente se está dejando llevar, lo que me preocupa, pues en este momento tan vulnerable cualquiera podría aprovecharse de ella, cualquiera...


  El camino es mucho más largo de como lo recordaba, y eso que no hay tráfico debido a la hora, va sentada y en silencio, abrazándose a si misma y tiritando aún de frío, prendo el aire caliente y me figura escuchar un murmullo que suena a «gracias». Al llegar lo primero que noto es que la puerta de acceso está cerrada, detengo el auto dejando las luces encendidas. Tras unos segundos suspira pesadamente y con resignación se baja.


  La veo acercarse a la puerta, pero no hace nada, solo se queda ahí parada, hay un enorme comunicador justo a su izquierda que ignora por completo. Cuando entiendo que en realidad no va a entrar a su casa salgo del auto.


  —Creo que mi llave no sirve. —No se gira para verme, sino que tiene la mirada fija en sus manos.


  —¿Qué piensas hacer?


  —No lo sé —deja escapar un largo suspiro, endereza los hombros y con la vista al frente dice—. Gracias por traerme, puedes irte.


  «¡Hazlo!» Le grito a mi mente, ya la trajiste hasta su casa, un entorno que ella conoce, si no puede entrar por la puerta seguramente conocerá una y mil maneras de acceder al interior de cualquier otra forma, saltando la arboleda, por entre las ramas, gritando hasta que alguien salga a abrirle. Pero no puedo hacerlo, no puedo dejarla ahí, luce como una muñequita abandonada.


  —Sube, te llevaré con alguna amiga. —La sujeto por los hombros para desprenderla de su lugar, entra en el auto y le acomodo el cinturón de seguridad, vuelve a murmurar algo que se asemeja mucho a un «gracias» y dejamos su casa atrás.


  Voy conduciendo despacio esperando a que me dé alguna indicación de hacia donde dirigirme, en este momento no sé que es lo mejor; presionarla para sacármela de encima o aguardar a que se le pase la impresión de la noche.


  —Sabes, no tengo nadie con quien quedarme.


  Ya me lo imaginaba, había muchas personas en su fiesta, pero ninguna de ellas se detuvo a esperar, preguntarle si estaba bien o ayudarle con sus cosas, las cuales he dejado en el pub, creo que esa parte inconsciente de mí sabía, de una manera u otra, que terminaríamos regresando ahí, porque, obviamente las vi en la entrada, aún así ni siquiera hice el intento de subirlas al auto o decirle que las trajera.


  —Puedes sentarte por allá y quizás pensar en que hacer. —Lo que en realidad le estoy diciendo es «ve y duerme un rato, cuando despiertes podrás pensar claramente». Otra vez obtengo ese murmuro que supone ser un «gracias».


  Simulo que estoy limpiando tratando de no hacer ruido, ella se acurruca en la esquina de un reservado, de esos que no alcanzaron a mojarse tanto como los demás, sigue tiritando, pues no se ha quitado la ropa húmeda. De la oficina consigo un hoddie con el logo del lugar y se la extiendo. Agradece con ese murmuro que es apenas audible, ahí mismo se saca la chaqueta y comienza a desabotonarse la blusa, no creo que lo esté haciendo para provocarme o molestarme, es simplemente que se ha puesto en piloto automático. La dejo tranquila en lo que despejo la barra y guardo algunas cosas, haciendo la menor cantidad de ruido, algo completamente imposible al tratarse de vasos y botellas de vidrio.


  Pasados unos cuarenta minutos más o menos veo que lleva rato sin moverse ni un poco, no puedo dejarla dormir en el reservado, voy hasta ella y la tomo en brazos, de inmediato me abraza con fuerza y se pone a sollozar.


  —Nunca me había sentido tan sola.


  


  Capítulo 04


  CERYS


  —Feliz cumpleaños, Cerys, feliz cumpleaños a mí. —Canturreo pronto por la mañana, o quizás sea medio día, lo cierto es que no tengo ni una maldita idea de la hora que es.


  Ayer por la noche me quedé dormida hasta que el llanto me agotó, llorar en los brazos de un desconocido sí que es la cosa más vergonzosa que he hecho, bueno si borramos el horrible episodio que mi padre montó en medio de mi fiesta. Suspiro pesadamente, no tengo idea de que haré una vez que el puritano se dé cuenta que estoy despierta, porque estoy segura me echará a la calle, como ha venido siendo mi suerte. Por un solo segundo llegué a pensar que Solan me esperaría para llevarme a su casa como era el plan inicial, pero a final de cuentas cada una mira por si misma, al ya no aportarle nada no me necesita cerca.


  —¡Bruja! —Mascullo sin poder retenerlo, aunque supongo que yo habría hecho exactamente lo mismo, darle la espalda en su peor momento.


  Vuelvo a suspirar, necesito centrarme y comenzar a ordenar prioridades, por ahora lo esencial es encontrar donde pasar unos días, está claro que ni Solan ni Gina van a querer echarme una mano, no me esperaron ayer por la noche y no han llamado para ver como me encuentro. Me giro con cuidado en el diminuto sofá, sé que estoy sola, pero por haber dormido encogida tengo los músculos engarrotados. No es necesario que me mire en un espejo para saber que estoy echa un desastre, mi ropa mojada, mi maquillaje corrido y ni hablar de mi cabello. En la mesita auxiliar que tengo a un lado hay una botella con agua y mi móvil conectado a la corriente eléctrica, paso mi dedo por la pantalla para descubrir que tengo un único mensaje, y es sobre rebajas de una boutique que suelo frecuentar.


  Otro suspiro.


  Hoy va a ser un largo día.


  Nunca espero que mamá recuerde mi cumpleaños y me envíe un texto de felicitaciones, pero justo ahora realmente lo necesito, sobre todo porque su móvil no ha estado conectado las últimas veces que intenté contactar con ella. Eventualmente lo recordará y hará acto de presencia, solo debo esperar hasta que llame para pedirle que me envíe su nueva dirección y pasar un tiempo ahí, donde sea que se encuentre. Mientras tanto supongo que tengo que bajar y hablar con el puritano, agradecerle y eso... preguntarle su nombre para dejar de llamarlo así en mi cabeza, no quisiera que por error se me saliera decirle así en su cara.


  La oficina en la que he pasado la noche es muy pequeña y está llena de cosas, dejando poco espacio para transitar libremente, en una esquina veo mis valijas rosa brillante, arrastrando los pies voy hasta ellas buscando algo que mejore mi aspecto. Vaya sorpresa que me llevo al abrirlas, no cabe duda de quién las ha hecho, o dado la orden sobre qué meter en ellas. Se encuentran llenas de ropa para salir a los clubs nocturnos; tops ceñidos y faldas diminutas, nada con lo que pueda vestirse una persona normal en pleno día. Sin accesorios, zapatos o ropa interior, solo atuendos de fiesta. Trato de elegir algo con lo que me vea menos idiota, que es justo como me siento en este momento, y no necesito acentuar esa emoción justo ahora.


  Selecciono la falda más larga, me he puesto a medirlas, y abotono una blusa de manga larga hasta el último botón, como era de esperar no hay nada con lo que me pueda sacar el maquillaje, rasgo una prenda y le vierto un poco del contenido de la botella en la mesita auxiliar, comienzo a frotarme el rostro, pero como no quiero parecer un mapache aplastado en la carretera giro mi rostro en todas direcciones buscando un espejo o donde se vea mi reflejo.


  Entonces mis ojos se detienen en algo que ya había visto antes, la fotografía que accidentalmente rompí en el pub. Me acerco hasta el estante donde se encuentra, a un lado hay una pila de más fotografías, amontonadas todas ellas una sobre otra, en cambio la de la chica es la única que se encuentra acomodada, tiene un marco precioso... y pesado, lo siento al sostenerla con una mano.


  Es algo completamente irracional, pero verla sonreír de esa manera me produce un cabreo de mierda, ¿cómo puede existir gente tan feliz? ¿cómo puede la vida de alguien ser tan perfecta para poder esbozar esa sonrisa?


  —¿Qué haces?


  Me sobresalto al escuchar una voz a mi espalda, por suerte no he soltado la fotografía como la vez anterior, con cuidado la pongo en su lugar, parpadeo rápidamente para alejar las lágrimas que amenazaban con comenzar a caer.


  —Intento quitarme el maquillaje, pero no tengo espejo, así que buscaba algo donde reflejarme. —No he tenido que mentir, espero poder continuar así.


  —¡Oh! —Me giro para encontrarme con el puritano, quien me observa con una extraña mueca en el rostro, sé exactamente lo que está pensando—. ¿A dónde vas vestida así?


  Suspiro. No, no me he equivocado, por lo general no me importa que los demás me juzguen por como me veo, lo que digo o por reaccionar de tal manera ante cualquier situación, pero que él lo haga en este momento... duele, quizás porque me ha visto en mi momento más vulnerable. «Recibes lo que das», me repito. Trato de deshacerme de esas emociones para poder mantenerme entera.


  —Es lo único que hay en las valijas, ropa de fiesta. —Intento sonar indiferente.


  —Afuera está lloviendo. —Sí, también veía eso venir, debo irme ya.


  —Sí, bueno, mis zapatillas ya están mojadas, así que... —Me encojo de hombros.


  —¿Tampoco tienes más calzado? —Estira el cuello tratando de ver en el interior de la valija que sigue abierta en el suelo—. No hacemos desayunos en el pub, pero te he hecho un sándwich.


  —Gracias. —Debo aclararme la garganta en un par de ocasiones para poder hablar, esa simple acción me ha dejado al borde de las lágrimas.


  —Te dejo para que termines de arreglarte... —se le nota incómodo, carraspea un par de veces sin decir nada, comienza a bajar por la escalera cuando regresa—. Hay un cuarto de baño por ese pasillo. —Apunta a un lateral de la estancia, es tan pequeño que no lo había notado—. Estaré abajo, hoy permaneceremos cerrados para poder ordenar el lugar.


  Ese comentario sobraba, no era necesario que me hiciera sentir como mierda más de lo que ya me siento. Espero hasta que se vaya para ir en busca del cuarto de baño, abro la puerta y es que entiendo su comentario, luzco terriblemente mal, como si hubiese estado muerta por días. No estaba reprochándome por el trabajo extra, sino que intentaba tranquilizarme para que sintiera confianza de bajar en cualquier momento.


  De haber visto este pasillo antes no habría tenido que romper mi blusa, aunque para ser sincera no me importa, de momento es todo lo que tengo y no creo que tenga ningún valor ya. Tomo algunas toallas de papel y con un poco de agua con jabón me las paso por el rostro intentando deshacerme de los restos de maquillaje, cepillo mi cabello con los dedos, tratando de domarlo, pero la noche anterior usé demasiado fijador para que estuviera lindo durante toda la fiesta, ahora me arrepiento.


  Salgo de ahí hecha un desastre aún. Me quedo sentada en el diminuto sofá observando el sándwich, tengo hambre, pues no he comido nada desde ayer a la hora del desayuno, pero también tengo un nudo en el estómago que me impide darle más de dos mordiscos. Lo envuelvo con las servilletas, hurgo un poco entre las gavetas hasta dar con una bolsa de papel con, aparentemente, poco uso, lo meto y guardo en uno de los compartimientos de mi valija.


  —A lo que he llegado, a tener que guardar comida. Cerys, estás en problemas.


  Rejunto el resto de las cosas, metiéndolas de cualquier modo en las valijas, tomo mi bolso, el móvil y la botella con el poco agua que le queda. En cuanto observo la cantidad de escalones y lo diminuto del espacio me doy cuenta que no podré cargar con mis cosas hasta abajo, no es que sea una desvalida inútil que no puede cargar su propio equipaje, es solo que mantener el equilibrio de por si ya es bastante complicado en este momento.


  —Hola. —Saludo sentándome en un taburete frente a la barra, donde se encuentra el puritano. Recordatorio: Dejar de llamarle puritano.


  —Hola, ¿te gustaría que te prepare algo más de comer?


  Sonrío.


  —No, gracias, estoy satisfecha. —Me froto la tripa como si en verdad me hubiese comido el sándwich—. ¿Puedo ayudarte con algo?


  —Estoy bien. —Lo observo detenidamente, luce contrariado y muy ocupado, pero solo mueve las cosas de un lado a otro sin realmente acomodar nada, hasta yo puedo hacer eso—. ¿Qué quieres que haga con eso? —Señala hacia un costado—. Algunos se estropearon, pero la mayoría se mantienen en buen estado.


  Se trata de una pequeña pila de obsequios, la mayoría ya no hace regalos físicos, sino que prefieren realizar transferencias, transferencias a una cuenta a la que ya no tengo acceso. Suspiro, hoy me la he pasado suspirando.


  —No lo sé, ¿qué puedo hacer con ellos?


  —Podrías abrirlos.


  Realmente no creo que sea nada que pueda ocupar en este momento, a no ser que entre las cajas se encuentren las llaves de un apartamento. Me gustaría poder decirle que los arroje a la basura, no puedo darme el lujo de vagar por las calles de Londres cargando mis valijas y todo eso, ya que algunas cajas se ven bastante vultuosas, pero de hacerlo seguramente pensaría que soy una mimada, y por alguna razón me está importando mucho la imagen que pueda tener de mí.


  Estiro el brazo y tomo una de las cajas que se encuentran sobre el mostrador, tiene el papel arrugado y estropeado por haber sido alcanzado por los rociadores la noche anterior, lo abro sin muchas ganas, es un pequeño chal que, igualmente, se ha alcanzado a mojar, trae un certificado donde pone que es una pieza única y auténtica de algo en el Cairo. Lo sabía, nada útil. El puritano me alcanza otra caja, esta vez un poco mas entera, se trata de un móvil, lo observo por un segundo recordando la discusión momentos antes de que acabara la fiesta abruptamente.


  —Toma, por el móvil que te debo.


  Me arrepiento de mi ofrecimiento al ver la expresión en su rostro, no era mi intención que lo tomara a mal, solo quería pagar mi deuda. Cansada de tener que andar de puntillas me pongo en pie. Solo quiero ir a un lugar y poder esconderme, no tengo ganas de enfrentar al mundo.


  —Mira, la verdad es que no me importa nada de lo que sean esas cosas, puedes tirarlas o quedártelas o lo que sea, si pudiera pedirte un último favor, ¿me ayudas a bajar mi equipaje? Así puedo desaparecer de tu vista.


  —¿Tienes dónde quedarte?


  Otro suspiro para la larga colección que estoy formando hoy.


  —Me las arreglaré.


  —¿Llamaste a tus amigas?


  —No...


  —En mi experiencia, trabajando aquí —extiende los brazos para señalar el lugar—, puedo decirte que el noventa por ciento de los problemas son ocasionados por malos entendidos a falta de comunicación.


  Un suspiro más largo aún.


  —Justo ahora estoy considerando la teoría del gato de Schrödinger. —Suelta una risilla floja, al menos lo hice reír—. Si no las llamo la opción de que pudieran o no ayudarme sigue ahí, de momento prefiero quedarme con la duda, no creo poder manejar el rechazo.


  —¿Alguien más a quién puedas contactar?


  Le estoy muy agradecida de que haga el esfuerzo de no preguntar qué rayos fue lo que pasó. No sé si es su falta de curiosidad o su falta de interés, pero en este momento aprecio mucho que no me esté acribillando con interrogantes sobre mi padre y yo. Sino que, al contrario, me está ayudando a aclarar la mente y pensar de manera más ordenada.


  —Esperaré a que llame mi madre y me envíe la dirección donde se encuentra.


  —¿Por qué no la llamas tú?


  —El número que tengo de ella ya no conecta. —Me encojo de hombros, como si fuera lo más normal no saber donde vive tu madre—. Supongo que ha cambiado de país de residencia.


  —¿Tampoco sabes dónde vive?, ¿cuándo fue la última vez que la visitaste?


  ¿Cuándo fue eso? Hace toda una vida atrás.


  CONOR


  —No puedo ofrecerte mi casa, principalmente porque no te conozco, ni siquiera se tu nombre, —hago énfasis en que ni siquiera nos hemos presentado—, y porque esto no es una de esas películas donde un desconocido te invita a vivir juntos y toda tu vida se resuelve.


  Su expresión me confunde, sonríe de una manera tierna, como si fuese justo eso lo que estuviera esperando que hiciera, pero sus ojos me cuentan una historia diferente, son tristes, como si supiera que esas serían mis exactas palabras. Sincerándome conmigo mismo, debo decir que por un momento me planteé la posibilidad de ayudarla, sobre todo cuando la vi guardar el sándwich en su valija, supongo que a de ser atemorizante no saber que hacer.


  Intento, con todas mis fuerzas, que nada de esto me importe, pero ¿cómo ignorarlo? No sería humano si esto no me afectara, me es inevitable sentir empatía.


  —Cerys, mi nombre es Cerys, y al parecer a partir de ahora no cargo con un apellido. ¿Y tú? Me gustaría dejar de llamarte purita... —Aprieta los labios, dándose cuenta que ha hablado más de la cuenta.


  —Conor, Conor O'Sullivan, pero si gustas llamarme puritano, puedes hacerlo.


  —Lo siento, no quería ofenderte...


  —No lo haces.


  Me quedo en silencio. He estado tratando de encontrar una manera de ayudarla sin involucrarme. No quiero tener nada que ver con ella, tampoco se me hace correcto no extenderle la mano. Después de todo creo que todos merecemos una segunda oportunidad, quizás ella es una mimada y piensa que el mundo gira a su alrededor, esto podría servirle para aterrizar en el mundo real y ver que las cosas no son así de simples.


  Sin embargo, creo que su padre pudo haber encontrado una mejor manera de hacerle llegar el mismo mensaje, ahorrándose la humillación. Una parte de mí me dice, corrección, me grita, que la deje solucionarlo por su cuenta, después de todo creo que esa es la intensión de su padre. Pero teniéndola frente a mí, así de vulnerable y sola, no puedo simplemente darle una patada y sacarla del local.


  Mis tripas se remueven inquietas.


  —Iré a hacer una llamada, pero no te muevas, ya pensaremos en algo que funcione.


  —¡Espera! No... —No la dejo terminar, levanto un dedo para pedirle que aguarde hasta que vuelva y me meto en la cocina.


  Me sirvo un enorme vaso con agua y lo bebo de un solo sorbo, como si no hubiese bebido nada desde hace días. ¿En que demonios te estás metiendo, Conor? Despáchala y listo. Ofrécele dinero para que se quede en un hotel mientras que contacta con su madre, o que pida un Uber y vaya a casa de algún amigo... Si alguien pudiese ayudarla ya lo habrían hecho, nadie se quedó a esperarla, y su madre ni siquiera le ha dicho donde vive. «No te dejes engañar por esa carita de inocente, por algo le habrá pasado todo esto.»


  —Detente Conor, —me reprendo a mí mismo—, ¿desde cuando eres tan prejuicioso? No tienes idea de lo que ocurrió, de quién es o lo qué ha hecho en su vida, no tienes derecho a opinar absolutamente nada. Cuando te preparabas para venir a este país le prometiste a tu madre que darías lo mejor de ti para seguir con los mismos valores con los que te registe toda tu vida, y que te dedicarías a ayudar al prójimo, como siempre.


  Sacudo la cabeza al darme cuenta que estoy hablando en voz alta conmigo mismo.


  Pero es verdad, esa es la razón por la que compré el pub en primer lugar. Los seres humanos somos personas sociables, cuando tenemos una gran alegría o una tristeza muy profunda nuestro instinto nos lleva a rodearnos de personas y compartir nuestra felicidad y agonía por igual. No puedo evitar pensar en Sean, la manera en que nos conocimos y en como resultaron las cosas al final.


  Asomo la cabeza por la puerta, no alcanzo a ver la sección de comensales, por lo que no tengo idea si sigue ahí o se ha ido ya. Tomo el teléfono que se encuentra empotrado en la pared posterior de la cocina, marco el número un par de veces pues no recuerdo el orden de los últimos números, maldigo esta era tecnológica en la que ya nadie anota nada en papel.


  —¿Diga? —Sonrío al escuchar la adormilada voz de Briony.


  —¿Te has vuelto muy dormilona?


  La escucho hacer un sonido gracioso.


  —Ni que lo digas, sobre todo porque Sean no me deja hacer nada, no tienes idea de la guerra que se desató solo por atender al teléfono. —En el fondo puedo escuchar la voz de Sean.


  —Lo siento primor, creo que fue una pelea en vano, necesito hablar con tu señor esposo.


  —Suena serio, ¿todo bien? —Se interesa, cambiando el tono de la conversación.


  —Cosas de hombres. —Suelto, aunque no estoy seguro que sea así.


  —Suena a que es una chica. —Vuelve a emplear un tono relajado.


  —Se equivoca, señorita sabelotodo.


  —Señora. —Me corrige—. Sabes que Sean y yo somos como la misma persona, así que podrías decírmelo a mí y yo te respondo como si fuera él.


  Suelto una carcajada.


  —Buen intento, no funciona así, Señora Hayes. —Hace un sonido como de sollozo, en esta ocasión soy yo quien se pone serio—. Lo siento...


  —Eso se escucha tan lindo. —¡Mujeres! Jamás las comprenderé—. Deja te paso a Sean...


  Escucho murmullos al otro lado de la línea que no alcanzo a comprender, y tampoco me esfuerzo por hacerlo, las conversaciones entre esposos no es algo que me guste cotillear.


  —¿Qué le has dicho a mi mujer para dejarla llorando inconsolable? —Me reprende Sean como forma de saludo.


  —¡Hombre, si lo sabré! Solo la he llamado Señora Hayes y parece que le he dicho que mato gatos en la parte trasera del pub.


  —El embarazo la tiene algo sensible.


  Sí, lo sé...


  —¡Pon el altavoz, quiero escuchar el cotilleo sobre la chica! —Grita en el fondo Briony.


  —¿Cotilleo sobre la chica? —Repite Sean.


  —No es nada, me refiero a que no es eso.


  —Decídete; no es nada o no es eso.


  —Un poco de ambos... —Admito finalmente—. ¿Recuerdas la chica que organizó su fiesta aquí?


  —¿Te refieres a la «princesa» que sacaste del pub por estar ebria y que después te pagó una suma catastrófica para reparar el daño?


  —Yo no lo diría de ese modo. —Aunque es justo eso.


  Le explico brevemente lo ocurrido ya que no cuento con mucho tiempo y la conversación con Briony alargó esto más de lo que tenía pensado. No sé cuanto más Cerys vaya a esperar pacientemente y necesito llegar al punto de la llamada lo antes posible. Sean guarda silencio durante toda la historia, haciendo sonidos de que está poniendo atención o que comprende de lo que hablo, cuando llego al final y es su turno de intervenir no lo hace, se queda callado, al igual que su esposa, pues lo único que puedo escuchar es la estática de la línea. Aguardo impaciente a que diga algo.


  —¿Estás seguro que no hay nadie más?


  —¿Crees que si fuera así hubiese preferido pasar la noche en un diminuto sofá en la oficina de un pub?


  —Si fuera ella y mi padre acabase de humillarme frente a todos mis amigos... yo creo que sí sentiría un poco de vergüenza de volver a dar la cara con cualquiera de ellos.


  —El caso es que necesito una solución rápida. —Insisto.


  —¿Qué quieres que te diga? Yo la echaría a la calle.


  —No es verdad, la ayudarías. —Lo contradigo, porque lo conozco, un marine como él no puede ver a una persona desvalida sin intentar ayudarle, incluso creo que, si no estuviera casado, con una nena pequeña y otro por llegar, ofrecería su casa para albergarla.


  —Tienes razón. Espera... aguarda. —Briony en el fondo dice algo que no alcanzo a comprender bien, Sean coloca la mano en el auricular ya que dejo de escuchar el intercambio de palabras entre ellos—. Briony dice que quizás tu amiga Bea te pueda echar una mano.


  ¡Es verdad, Bea! No sé como no se me ocurrió antes.


  Bea es una de esas personas que sabía conocería en el pub. Entró con toda una historia y salió siendo una buena amiga.


  Llegó, se sentó y empezó a hablar hasta que terminó con todo lo que la acongojaba. Ella no estaba sola, ni desamparada, pero sí cargaba mucho dolor. Hay veces que las personas lo único que necesitan es compartir ese dolor con alguien, hablando sobre lo que las tiene mal, conectando con alguien. No puedo decir que entendía por lo que pasaba, su situación era tan diferente a la mía, lo que sí comprendía era el como se sentía, la impotencia, el coraje, la tristeza y el odio. Y cuando tocamos fondo no importa de donde viene la comprensión; la familia, tu mejor amigo o un extraño en un bar, lo único que queremos es volver a ver la luz.


  Termino la llamada sin saber si quiera si me he despedido de Sean, vuelvo a la entrada del pub donde encuentro a Cerys recostada contra la barra, con la cabeza apoyada en sus brazos, murmurando algún tipo de canción de cumpleaños. No, ella no siente vergüenza por la humillación que su padre le hizo pasar, ella en verdad se encuentra sola.


  Busco en el bolsillo de mis vaqueros el móvil para enviarle un texto a Bea, cuando recuerdo que ya no tengo móvil. Intentando no hacer ruido regreso a la cocina para volver a usar el teléfono de ahí, solo que esta vez me lleva más tiempo recordar los números correctos para comunicarme.


  —Por fin aceptaste mi idea de añadir el pariluchi a tu menú. —Es como me saluda Bea al atender mi llamada.


  —No tengo la mínima idea de lo que es un pariluchi, y la verdad quisiera seguir así, me dan calosfríos de solo escuchar la palabra.


  —Buenos días, Conor. —Saluda animada.


  —Bea, no es una llamada social, tengo una... situación.


  —¡Oh! —Es todo lo que dice.


  —Verás... tengo aquí a una amiga... una persona... hay alguien aquí. —¡Cielos! Es mucho más complicado de lo que imaginé.


  —¿Vivo? —Su pregunta me descoloca.


  —¿Qué? ¡Claro que vivo! ¿o a qué te refieres con «vivo»?


  —No sé, estás actuando muy raro, por lo que pensé en dos situaciones; estás viendo un fantasma, con lo cual no puedo ayudarte en absoluto ya que les tengo pavor, o mataste a alguien, entonces tendría que ir por la pala y el blanqueador. —Niego con la cabeza sonriendo, esta mujer es un as para aligerar las situaciones.


  —Se trata de una mujer. —Suelto, para que nos volvamos a centrar en la razón de mi llamada.


  —Bueno, Conor, si a esta edad necesitas que te hable de flores y abejas, creo que vamos mal.


  —Me pregunto si en algún momento tendremos una conversación normal. —Siempre es así con Bea, las cosas serias y difíciles suelen alivianarse hablando con ella. Todo lo contrario a cuando la conocí, jamás hubiese pensado que era una mujer tan relajada y alegre.


  —Vale, estoy asumiendo una actitud seria, ¿qué pasa con esta amiga, persona, mujer?


  —Ella... —tampoco es como que quiera estar contando la historia de Cerys a diestra y siniestra, ya que no me corresponde a mí hacerlo, ella decidirá a quién decirla y a quién no, pero ¿cómo pedir ayuda sin decir por qué necesito ayuda?— Ella acaba de perderlo todo y ahora no tiene ni siquiera un lugar a donde ir.
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  Desde que le pidiera a Cerys que me acompañara y se subiera en el auto a mi lado no ha abierto la boca para nada, ni siquiera para preguntar a dónde es que vamos. Solamente se sentó ahí, con la mirada perdida en la ventana. No sé si alegrarme porque no haga preguntas o preocuparme por su falta de interés en su futuro.


  A Bea solo hizo falta decirle eso, que no tenía un lugar donde pasar la noche, ni dinero y que la acababa de ver guardar un sándwich en su bolso, para que me pidiera nos encontráramos en su casa. Debido a su trabajo conoce a un montón de gente, que a su vez conocen a más personas que conectan con más personas, por lo que alguien podrá echarnos una mano. Aunque cueste creerlo, en los tiempos que corren hay muchas personas dispuestas a abrir las puertas de sus hogares para recibir a extraños.


  —Llegamos. —Mi comentario sale sobrando, pues ya estoy aparcado en la entrada de la casa—. Es la casa de mi amiga Bea. —Asiente con la cabeza y se quita el cinturón de seguridad. Abro la boca para decir algo, pero me doy cuenta que de nada sirve hablar, no está interesada.


  Dejo escapar un largo suspiro de frustración, bajo del auto y ella ya está afuera, no se ha esperado a que le abra la puerta. No alcanzo a llamar cuando Bea sale con una enorme sonrisa.


  —¡Conor! Me alegro que hayas llegado. Hola, soy Bea. —Le extiende la mano a Cerys, por una milésima de segundo pensé que no se la estrecharía—. Pasen, parece que comenzará a llover.


  Entramos en la casa, de inmediato una sensación de cobijo y protección me invade, algo tiene la casa de Bea que siempre se siente así, como volver a la casa de tu madre después de una larga ausencia. Nos conduce hasta la cocina, donde ya ha preparado algo de comer, sin que yo se lo haya pedido.


  —Eso huele bien, Bea, ¿qué es? —Comento, intentando romper la incomodidad del momento.


  —Pan de frutillas. —Me dedica una mirada interrogativa al notar que Cerys no reacciona—. Lo siento, nunca he sido muy paciente, siempre suelo ir al punto lo antes posible. Conor me ha contactado porque te encuentras en una «situación».


  Cerys deja escapar una exclamación.


  —No he querido avergonzarte, solo quiero ayudarte. —Me apresuro a explicarme.


  —Claro que no, —interviene Bea—, lo primero es decirte que estás con personas que no te juzgarán, todos hemos pasado por algo.


  —Dudo que sea algo similar... —Masculla Cerys por lo bajo, aunque no lo suficiente como para que no la escuchemos. Bea me dirige otra mirada y yo solo le pido un poco de paciencia.


  Frunce el ceño y abre la boca, seguramente para responder a ese comentario, niego con la cabeza y atiende a mi petición.


  —No me explicó con detalle lo que ocurre, solo me dijo que de momento no tenías donde quedarte a pasar la noche. Así que te ofrezco quedarte aquí, conmigo.


  —¡¿Qué?! —Exclamamos Cerys y yo al mismo tiempo.


  —Me caería bien tener compañía, últimamente he estado muy ocupada, ya me siento como Bella en el castillo de la Bestia, hablando con los objetos, lo malo es que comienzan a responderme. —Intenta bromear, aunque Cerys no sonríe.


  —En condiciones normales me negaría a quedarme en casa de una extraña, pero estoy tan cansada en este momento que lo menos que quiero es seguir luchando contra lo inevitable. —Contesta, con voz apagada. Por un momento las ganas de pasar mi brazo por sus hombros y acercarla a mí para que sienta mi apoyo me invaden.


  —Entonces no se diga más, te mostraré la habitación para que dejes tus cosas. —Señala el par de valijas que he arrastrado hasta la cocina.


  Las acompaño solo para ayudarla con su equipaje, subimos por la angosta escalera mientras que Bea le va explicando donde está cada cosa, llegamos a la habitación que ya ha preparado para ella y dejo sus valijas a un lado de la puerta.


  —Bien, ahí hay un baño compartido, conecta con mi habitación, te dejo para que te acomodes... Nos vemos en la cocina, ¿vale?


  Asiente con la cabeza, pero no se mueve.


  Bea me empuja para que la deje sola, cierra la puerta de la habitación detrás de ella, me insta a que baje las escaleras casi a trompicones, y no para hasta que entro en la cocina.


  —¿Quién es ella?


  —Es... —Es mi nuevo problema.


  


  Capítulo 05


  CERYS


  Lo primero que hago al quedarme sola es tomar una ducha, quiero limpiarme este sentimiento que me ronda desde anoche. El purita... Conor, me ha traído a la casa de una chica que, está loca o pretende asesinarme mientras duermo para vender mis órganos, porque, ¿qué otra explicación puede tener que alguien ofrezca su casa? Debería decirles que no, pero es esto o dormir en una banca del parque. Hoy es mi cumpleaños veintitrés, debería estar durmiendo en casa de Solan, preparándonos para celebrar por lo alto, desayunando unas welsh cakes y gastando dinero en cosas frívolas.


  En cambio, estoy en la ducha de una desconocida, sin saber si quiera cual es el grifo de agua caliente, preocupándome por conseguir ropa limpia y con un hambre feroz.


  Salgo de la ducha y decido ponerme lo que ya traía, no es como que tenga muchas opciones, observo la cama un momento, tengo tantas ganas de meterme en ella y olvidar todo esto, por el contrario, bajo hasta la cocina, me sorprende ver que Conor aún no se ha ido, sino que sigue hablando con su amiga, ambos observan muy concentrados un diario local.


  —Te haré una pregunta. Si hubiese algo terriblemente malo que probablemente jamás te enterarías de ello, ¿preferirías saberlo o seguir en la ignorancia?


  Que una completa extraña te pregunte algo así, es que hay algo. No creo estar lista para más en este momento, la ducha y poder contar con un lugar donde dormir por esta noche me han supuesto un enorme alivio, esta conversación me dice que esa sensación está por desaparecer.


  —Creo que preferiría saberlo. —Trato de mantener una actitud relajada, como si ignorara lo que está por venir—. Hay que enfrentar las adversidades y todo eso, ¿no?


  Me extiende la sección de cotilleos de un diario local, tenía razón, no tengo fuerzas para esto. Hojeo las páginas pretendiendo aburrimiento, aunque al mismo tiempo atenta por los encabezados y las fotografías de cada nota, con cada una de ellas que voy dejando atrás mi corazón late más y más rápido. Y ahí está, en una hoja doble, una fotografía mía con mi padre en medio de la fiesta, yo con una botella de alcohol en la mano y mis valijas de fondo, mi padre con el rostro morado del coraje y todos a nuestro alrededor viéndonos. «Exclusiva: De heredera a rechazada» es el encabezado, al margen de la gran imagen hay algunas más pequeñas, viejas, mías en diversos clubes, de mi padre con personalidades importantes.


  —Cerys Rahal, la única heredera de emporio Rahal, ha sido recientemente rechazada por su padre, aunque el magnate no ha dado declaraciones de ningún tipo a la prensa, un vocero cercano a la familia confirmó que el pasado sábado, durante la fiesta de cumpleaños de Cerys, se presentó a entregarle sus pertenencias y prohibirle lo contactara nuevamente. «Fue impactante, estábamos en lo nuestro y de pronto apagaron la música y todos lo escuchamos», comentó uno de los asistentes al evento.


  »Cerys, quien recientemente cumplió los veintitrés años, no ha hecho apariciones públicas, se especula que ha decidido pasar un tiempo en las Bahamas, junto a su madre, la ex modelo Linsdey Harrison...


  El artículo sigue, por mi parte no necesito saber nada más.


  —Lo siento, no debí mostrártelo.


  —Descuida, al menos ya sé donde está mamá. ¿Te importaría si me voy a recostar? Han sido días difíciles y tengo cansancio acumulado.


  —Claro, sube, te hablaré cuando esté lista la cena.


  —Ahm... No te molestes, preferiría dormir más que comer, si no te importa... —Después de todo no quiero parecer desagradecida.


  —No, desde luego que no. Te dejaré un plato servido por si cuando despiertas te da hambre.


  Asiento con la cabeza y salgo de ahí cuanto antes, las lágrimas amenazan con vencerme y comenzar a caer en cualquier momento y no quiero que nadie vea eso. Llego hasta la habitación, es solo cerrar la puerta cuando ya no puedo detener el llanto, un sollozo tras otro van saliendo de mi boca, lo que me molesta bastante, es solo la sección de cotilleos, no puede contra mí, he aparecido en muchas y mejores, no es nada nuevo, sin embargo sí puede más que yo. Me meto en la cama con la ropa que traigo puesta, incluso con el calzado, haciéndome un ovillo entre los cobertores tratando de que mi cuerpo deje de temblar.


  —¿Cerys? —Conor toca la puerta cuando ya la ha abierto. Me limpio el rostro, aunque de nada sirve, sabe que estoy llorando.


  —¿Qué? —Pregunto, aún acurrucada bajo las sábanas.


  Pero no dice nada, pienso que se ha ido al ver que me encontraba en medio de un ataque de llanto, hasta que siento como se hunde un lado de la cama, pone su mano en mi hombro dándome ligeras palmadas, tratando de consolarme, algo que nadie había hecho por mí antes. Un nuevo ataque de lágrimas, junto con sollozos más altos. ¿Cómo puede ser que este extraño me dé lo que nunca conseguí en mi familia?


  Con un movimiento abrupto me giro para abrazarme a él con toda la fuerza que tengo, pidiéndole de esa manera que no me rechace, que no me aleje, que no finja que no estoy aquí. Y no lo hace, acaricia mi espalda y sigue dando ligeros golpecitos ocasionando que los sollozos vayan menguando hasta convertirse en un silencioso llanto. Durante todo el rato que me lleva controlarme no dice nada; no hace promesas inútiles, sin falsas palabras de aliento, solo me deja sacar todo mi dolor y frustración.


  —No quiero llorar —consigo decir entre sollozos—, pero siento que si no saco todo lo que tengo voy a explotar.


  —Hazlo, no estoy aquí para juzgarte.


  Pero tampoco lo está para sostenerme, de hecho, me he dado cuenta que no hay nadie ahí, esperando por mí. Una realidad a la que me resistía.


  «¡Vamos Cerys! Deja de ser una llorica y ponte la careta que le has mostrado siempre a todos, esa donde no te importa nada, donde eres la reina del mundo, donde eres capaz de vencer cualquier adversidad. Tienes que regresar a tu antigua tú, a esa persona que no necesita del afecto de nadie, ni apoyo, ni nada.»


  Aunque me lo repito varias veces no consigo hacer caso de mi voz interna. Me siento perdida y, a decir verdad, asustada, por lo que pasará conmigo de ahora en más. Estar aquí es tan solo una solución temporal al gran problema de qué haré, sin dinero, sin trabajo, sin absolutamente nadie, no puedo darme el lujo de pensar que ya se ha solucionado todo solo por tener un techo sobre mi cabeza. Es solo que, no puedo con nada de esto justo ahora.


  No sé en que momento dejé de llorar, o se fue Conor, o me quedé dormida, pero despierto sintiendo los ojos pesados e hinchados y, nuevamente, sola.


  Odio eso.


  Me siento sobre la cama, abrazando mis rodillas, Descansando mi cabeza sobre ellas, dejo escapar un largo suspiro, sacando parte de mi desasosiego.


  —Ya despertaste. —Bea asoma la cabeza por la puerta—. ¿Puedo pasar?


  —Claro, adelante. —Después de todo es tu casa... aunque me abstengo de decirlo, no quiero sonar desagradecida.


  —Venía a traerte un poco de agua. Tanto llorar seguro te habrá deshidratado.


  Escondo el rostro contra mis rodillas, Bea coloca su mano sobre mi hombro, dándome un par de palmadas, dejando escapar un suspiro, creo que ella también es del club de los suspiros.


  —Venga cariño, levántate. ¡Vamos a un spa!


  —¿Un spa? —Pregunto levantando la cabeza, algo confundida... y sorprendida—. No te ofendas, pero no tengo ganas de ir a un spa.


  —Es lo que le dije, pero él insistió. —Se encoje de hombros.


  —¿Él?


  —Conor insistió en comprar estas reservaciones para ese lujosísimo spa, le dije que justo ahora lo que necesitas es descansar, pero no hizo caso y las trajo. —Me enseña dos certificados con el reluciente logo del spa destellando como si estuviese pintado con oro, es un lugar que conozco perfectamente, pues he estado ahí cientos de veces.


  —Por cierto, ¿dónde está? Me gustaría disculparme con él, y también agradecerle.


  —Se fue a su casa.


  —¡Oh...! —Prácticamente solo vino a dejarme aquí...


  —¿Qué ocurre? —Nota mi azoramiento.


  —No es nada, solo pensé...


  Dejo la frase incompleta, no quiero verme como alguien desagradecida, pero tampoco puedo sentirme animada. Siento que no puedo salir de este círculo vicioso en el que he caído desde pequeña, donde unos me pasan a otros deseosos por deshacerse de mí, como si fuera una bomba a punto de explotar. Aunque no entiendo del todo el sentimiento, pues Conor desde el principio me lo dijo muy claro; él no me ofrecería su casa.


  —¿Estás... decepcionada?


  —¿Decepcionada? —Intento emplear un tono indiferente—. ¿Por qué debería?


  —Porque se fue sin ti. —¿Qué es esta mujer? ¿Una bruja? ¿Acaso puede leerme el pensamiento?— No lo tomes personal, Conor es muy reservado, tengo años de conocerlo y aún no he visitado su casa tampoco. Esa es su manera de ser.


  —No... No importa. —Pero sí que lo hace, siento que soy una persona desechable.


  —Entonces, ¿qué dices del spa?


  No me apetece para nada salir, o arreglarme si quiera, pero tampoco voy a desestimar los intentos de ambos por hacer que me sienta mejor, aunque uno de ellos ya me haya abandonado. Aún así termino accediendo. Sin embargo, vuelvo a sentir todo el peso de la situación cuando abro mi valija una vez más. Había olvidado lo que mi padre hizo, justo ahora, sintiéndome como una mierda y sin un futuro claro, no quiero vestirme con nada de lo que ha empacado para mí; faldas cortas, tops escotados o vestidos reveladores, solo quiero ser Cerys, ni la rebelde, ni la mimada, ni la heredera, porque, después de todo, ya no soy nada de eso.


  Y una vez más, antes de que estalle un nuevo ataque de pánico, la bruja Bea hace de las suyas, entra en el momento preciso en la habitación para preguntar si ocupo algo, quizás fue mi expresión, quizás Conor la puso al tanto de absolutamente todo, o quizás simplemente sea muy deductiva, pero sin tener que explicarle nada me propone que le eche un vistazo a su armario para ver si encuentro algo que me guste.


  Lo que no sabe es que en este momento lo único que necesito son unos vaqueros y una blusa. Al final termino usando hasta un par de zapatillas de ella, con la suerte que traigo, seguro las mías, con tacón de 6 pulgadas, me harían caer en pleno centro de Londres, y no es como que justo ahora necesite una nueva humillación para llenar el jarrón.


  Salir de la casa de Bea hace que casi me dé otro ataque, dejar la seguridad que ese refugio me da me pone nerviosa, no quiero tener que enfrentar el mundo real, no aún. Cuando subimos al auto rumbo a Kensington el sentimiento desaparece, no estoy segura si es que la vibra de ella es muy fuerte y alegre, o la música que suena por la radio del auto, quizás sea todo junto, pero cuando atravesamos The City ya me siento más como yo y menos como una huérfana.


  Llegamos hasta la entrada de Sea Containers House por el lado de Upper Ground, donde un valet parking se acerca. Después de que Bea le informa que vamos al spa del lugar, enseña nuestros certificados y bajamos del auto, me quedo un par de pasos por detrás de ella mientras le entregan su ticket. Al girarme me encuentro con Solan y Gina saliendo del lugar. Ambas conversan animadas, tomadas por el brazo la una de la otra sin percatarse en mi presencia. Aunque mi primera reacción es esconderme me doy cuenta que no tengo a donde correr, pues ya solo estamos nosotras en la acera.


  —¡Cerys! ¿Quién te dijo que estábamos aquí? —Pregunta Solan nerviosa.


  —Nadie... ¿por qué? —Su pregunta me confunde.


  —Entonces, ¿por qué estás aquí? Ya borramos tu nombre de la lista, no te van a atender.


  —No tengo idea de que están hablando.


  Gina alza la cabeza y pone una mueca de petulancia, me preparo para lo que sea que vaya a salir de su boca.


  —Este era tu regalo de cumpleaños, BTW[5] ya no puedes permitírtelo, así que no puedes estar aquí.


  —Hay tantos errores en esa frase. —Bea toma la palabra por mí—. Empezando porque nos encontramos en la vía pública. «BTW» eso significa que todos podemos hacer uso de ella. En cuanto al edificio, si mal no recuerdo pertenece a Global Holdings Management Group y, a menos que seas una hija bastarda de alguno de los propietarios, no creo que tengas autoridad para decir quién puede y quien no puede entrar al lugar.


  Me pregunto si habrá practicado previamente esa respuesta o es de palabra fácil, porque lo dice sin hacer pausas, ni siquiera para tomar aire, lo cual agradezco ya que me he quedado sin habla. Esperaba una reacción así de ellas, lo que no quita que su actitud me cause daño, supongo que solo es porque estoy sensible aún de todo lo que está ocurriendo, pues normalmente no me importa la opinión de nadie... o quizás siempre me ha importado y solo fingía para que no me hirieran.


  —¿Y tú quién eres? ¿Su abogada? —Arremete Gina.


  —¿Por qué? ¿Este es un juicio? —Bea parece estar en su elemento, ya que se burla de la reacción de Gina sin ser grosera o vulgar.


  Gina aprieta los labios e infla las mejillas, enrojeciendo por el coraje, Solan, al darse cuenta de ello, tira de su brazo para que deje de hacer rabieta, entonces deposita su atención en mí.


  —Tú te lo buscaste, Cerys. Lo dijiste aquella vez, nuestra amistad duraría lo que nuestros fideicomisos, el tuyo se agotó. —Se encoge de hombros y empuja de Gina para que sigan caminando.


  Me giro para verlas alejarse... sabía que esto iba a ocurrir, pero no pensé que tan pronto.


  —Lo dije como una metáfora, ¿sabes? Pensando en ello como algo inextinguible. —Intento explicar el por qué de mis palabras, por alguna razón no quiero que Bea tenga la impresión de que soy una mimada también, lo atribuyo a que en este momento es la única persona con la que cuento y no quiero perderla, aunque quizás sea algo más... quizás sea porque la armadura con la que me vestía todos estos años se ha roto y solo he quedado yo, la yo vulnerable.


  —Olvídate de ellas. ¡Venga! Pasemos un buen rato.


  CONOR


  Busco frenético entre todos los documentos sobre el escritorio la hoja con las anotaciones que mi interlocutor al otro lado de la línea me está pidiendo, hace apenas un par de días que tenía la bendita información a la mano y ahora no puedo encontrarla. Abro y cierro los cajones, muevo carpetas de un lado a otro, ocasionando que un contenedor con lápices y bolígrafos caiga al suelo, gruño molesto de no poder dar con la información que necesito, reviso bajo la pila de documentos, finalmente encuentro las anotaciones, solo que al sacarlas de debajo de todo eso más cosas terminan en el piso.


  —¿Estás ahí, Conor?


  —Sí, sigo aquí, ya tengo la clave, deja te la deletreo. —Procedo a hacerlo, repito la serie de números y letras tres veces solo para corroborar que mi oyente los ha anotado correctamente.


  —Listo, ya sabes como funciona esto, Conor, en un par de horas te envío un texto con la nueva clave.


  —Gra... —Observo el móvil estropeado que he dejado en el alfeizar de la ventana, al lado del teléfono por donde estoy hablando—. Se me ha estropeado el móvil.


  —Llevo años diciéndote que debías cambiarlo. En fin, ¿cómo quieres proceder?


  Lo pienso por un momento, al lado de la puerta del estudio veo la chaqueta que me he quitado, y sobre ella la caja del móvil que Cerys me ha dado a cambio.


  —Vuelvo a llamarte en cuanto lo resuelva.


  —¿Qué hago mientras tanto?


  —Creo que me llevará un tiempo resolverlo.


  —Tío, es solo un móvil, ve a comprar otro y listo.


  «Si fuera tan sencillo como eso...»


  —Estamos en contacto, ¿vale?


  Termino la llamada sin agregar nada más, me dejo caer en la silla detrás de mí, teniendo que levantarme al momento, pues me olvidé que ahí dejé unas cuantas libretas mientras buscaba las anotaciones, creo que necesito ordenar un poco el lugar, usualmente no lo dejo tan descuidado, es solo que he estado ocupado con la dichosa fiesta que fue todo un desastre, con el bar y algunos asuntos más. Levanto las cosas que se han caído al suelo, ordeno los papeles en varias pilas a lo largo del escritorio y comienzo a desechar lo que ya no es relevante.


  Hasta que vuelvo a alzar la cabeza y mis ojos tropiezan con la caja sobre mi chaqueta. Me pregunto si Bea habrá podido convencerla de ir al spa, aunque me dijo que lo más probable era que no quisiera ir a ningún lado, creo que si la dejamos hundirse le costará más trabajo levantarse. Sí, es una niña mimada y probablemente merezca una lección, pero no una tan dura como la que deberá enfrentar.


  Tengo el impulso de llamar a Bea y saber como lo está llevando, pero debo repetirme en varias ocasiones que no tengo que estar tan al pendiente de ella, es solo una persona a la que estoy ayudando y nada más. Intentando evitar la tentación me pongo a limpiar el resto de las habitaciones. Para cuando termino el teléfono del estudio destella como experimento radioactivo, con mis manos picando por querer hablarle.


  Finalmente decido olvidar el asunto, destapo una cerveza y me acomodo frente al sofá, prendo el televisor y me pongo a ver lo primero que aparece en la pantalla, no estoy nada interesado en los deportes, pero justo ahora lo único que necesito es la distracción. Dejo la botella vacía en la mesa auxiliar, la observo fijamente, curiosamente me parece más interesante que el partido de rugbi que están pasando en la programación local. Mis ojos se encuentran concentrados en el rojo de la estrella en el logo de la bebida.


  Ese rojo... inevitablemente me lleva a un recuerdo, transportándome al pasado, un lugar que me llena de melancolía.
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  —¡Vamos, Conor! Levántate del sofá y ayúdame a elegir, me estoy volviendo loca con tantas opciones.


  —Nena, es solo pintura, elige el color que más te guste y listo. —Respondí riendo.


  —¡Sí, claro! Como si fuera así de fácil. ¿Sabes la cantidad de azules que hay? Azul marino, azul cobalto, azul viejo, azul regio, azul pacífico... —Y así continuó enlistando la larga cantidad de tonalidades de azul que mostraba la paleta de colores que sostenía en sus manos.


  Se las quité y las arrojé por detrás de mí, extendí mis manos para tomar las suyas y tirar de ella para que tomara asiento a mi lado. Me miró con una expresión de reprobación en el rostro, pasé mi brazo sobre sus hombros para estrecharla fuertemente contra mi cuerpo, besándola en lo alto de su cabeza, su cabello cobrizo olía como un campo de margaritas, no es que fuera un experto en colores, pero jamás olvidaría el exacto color de su cabello.


  —Si seguimos así nunca terminaremos de condicionar nuestra casa.


  «Nuestra», esa palabra se escuchaba exquisita cada vez que salía de sus labios, de ella y mío, de los dos.


  —Solo elige un color, el primero que veas.


  —Vale, entonces será rojo, como la estrella del embace. —Con su dedo señaló los embaces casi vacíos de las cervezas que habíamos estado bebiendo.
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  Parpadeo rápidamente tratando de salir del recuerdo y lo que siguió a esa conversación, cuando me doy cuenta la noche ya ha caído al otro lado de la ventana, el partido de rugbi ha finalizado y en cambio hay un programa sobre edificios antiguos en Gales. Creo que debo seguir el consejo de Sean y comprarme un perro, al menos ir limpiando los estropicios del chucho mantendría mi mente fuera de ese lugar que no deseo visitar más.


  Recargo la cabeza contra el respaldo del sofá, recuerdo que no he solucionado lo del móvil, reviso la hora en el reloj de pared cerca de la ventana, ya es tarde para hacer nada, supongo que lo resolveré por la mañana. Me inclino hacia un lado, dispuesto a pasar la noche en la sala de estar, no me apetece en nada ir a una cama fría y sola. Una vez recostado paso mi brazo sobre mis ojos, solo espero encontrar negrura en mis sueños.


  Entonces el estruendoso sonido del teléfono me hace dar un sobresalto, usualmente nadie llama a casa, pero ahora con el móvil estropeado es lo único que queda.


  —¿Diga?


  —He pasado toda la tarde esperando tu llamada. —Es Bea.


  —Lo siento, ¿quedé en llamarte? —Estoy un poco confundido.


  —Simplemente asumí que lo harías, que llamarías preguntando por Cerys.


  —Lamento haberte enajenado esa responsabilidad...


  —¿Qué dices? La hemos pasado bomba. Nos han tratado como princesas y me siento rejuvenecida. —Aunque habla entusiasmada, se le escucha la voz contenida.


  —Me da gusto que les haya servido una tarde de mimos.


  —Ha estado mejor que bien, aún a pesar del incidente.


  —¿Cuál incidente? —Pregunto, interesándome de pronto en lo que dice.


  —Cuando llegamos al lugar nos encontramos con unas conocidas de ella, unas petulantes niñitas mimadas que intentaron hacerla sentir mal. —Su voz baja un poco más.


  —¿Y qué pasó? ¿Cómo reaccionó ella?


  Deja escapar un largo suspiro.


  —¿La verdad? Se quedó paralizada. —Sujeto con fuerza el auricular solo de imaginar la situación—. Tranquilo, las dejé en su lugar y Cerys logró disfrutar de tu regalo, ¿sabías que hoy es su cumpleaños?


  Sí, lo sé.


  —No, no lo sabía. —Miento, aunque no entiendo exactamente el por qué lo hago.


  Escucho como Bea suelta el aire por la nariz, un sonido de burla, probablemente porque se ha dado cuenta que le estoy mintiendo.


  —¿Piensas venir?


  Vuelvo a revisar la hora.


  —Es tarde.


  Se ríe de mí.


  —Sí, para un anciano. Vale, como quieras, yo creo que sería lindo para ella no estar sola hoy. —Parece que dirá algo más, pero se queda callada de pronto.


  —¿Qué es, Bea? Y ya que estamos, ¿por qué susurras?


  —Nada, nada... Te dejo descansar, solo quería hacerte saber que todo fue bien con el spa, dinero bien invertido.


  Termina la llamada y yo me quedo con una extraña sensación que se sienta en la parte baja de mi estómago ¿culpa?, ¿remordimiento?


  —¡Argh! —Gruño frustrado—. ¡Maldición, Bea!


  Estoy seguro que la mocosa sabía de antemano la reacción que tendría ante sus declaraciones; el contratiempo con las mimadas, el hecho de que hoy sea su cumpleaños, vuelvo a gruñir de frustración por que haya tanta confusión en mi cabeza. Tomo mi chaqueta, las llaves del auto y la caja del móvil, y salgo de casa con un sonoro portazo.


  Usualmente solo me tomaría alrededor de diez minutos llegar a casa de Bea, ahora, por la noche, sería menor el tiempo por la falta de tráfico, sin embargo, me lleva cuarenta minutos aparcar frente al pintoresco edificio de Fitzrovia. No me muevo, sino que me quedo detrás del volante, como si necesitara salir huyendo de ahí. Antes de que pueda tomar la decisión la luz del porche se enciende, un segundo después la puerta se abre.


  —¿Conor? ¿Qué haces aquí? —Bea camina hasta donde me encuentro, ajustándose el gorro de lana sobre su cabeza.


  —Yo... no lo sé, sabes como me enloquecen los cumpleaños.


  —No, no lo sabía, pero que bueno que me lo dices, de ahora en adelante lo tendré presente. —Se ríe como duendecillo del Padre Navidad. Sí, se está burlando de mí, pero tampoco es que me pueda defender mucho, o molestar con ella, después de todo me está haciendo un enorme favor.


  —¿A dónde vas a esta hora?


  —Iba a comprar una tarta, creo que todos deberíamos al menos tener eso en nuestro cumpleaños.


  Dejo escapar un largo suspiro, abro la puerta trasera del auto y le enseño la caja de cartón.


  —Ta-da... —Exclamo sarcástico.


  —¡Oh, Conor O'Sullivan! Nunca decepcionas.


  


  Capítulo 06


  CERYS


  Observo el contenido de mis dos valijas con detenimiento, ambas se encuentran abiertas sobre la cama, con toda mi ropa revuelta y arrugada. Aún siento un poco de ira y frustración al pensar en la orden que mi padre debió haber dado para que solo metieran cosas inservibles, pero intento ser práctica, ya nada puedo hacer y tampoco sirve que esté lamentándome por algo que no puedo cambiar.


  —¿Qué planes tienes para hoy? —Pregunta Bea colocándose a mi lado, fijando la mirada en las valijas también.


  —No lo sé. —Digo con pesar.


  —¡Uh! Este es bonito. —De entre los atuendos brillantes y coloridos toma un vestido de un color malva con aplicaciones plateadas.


  —Puedes quedártelo. —Lo pienso mejor—. ¿Sabes qué? Te lo cambio por esto.


  Señalo la ropa que llevo puesta, la noche anterior, después de regresar del spa, me prestó un chándal y una sudadera holgada para dormir, algo nada trendy pero si muy cómodo y calentito. Bea ríe por mi ocurrencia.


  —Es un vestido Gucci. —Lo que me gusta de esta chica es que este tipo de cosas no la deslumbran—. Creo que eso te da derecho a al menos tres conjuntos más.


  Ambas reímos por lo absurdo de la conversación, y juntas nos ponemos a la laboriosa tarea de colocar cada una de las prendas en perchas para evitar que sigan arrugándose en las valijas. Mientras lo hacemos recuerdo algunas de las salidas cuando los usaba, contándole a Bea una que otra anécdota que quizás podrían entretenerla, ella interviene con las propias, haciéndome sentir integrada.


  —¿No has pensado en venderlos? —Comenta, examinando una falda plisada que no recuerdo haber usado jamás.


  —¿Venderlos? —Eso capta mi atención.


  —Lo subes a internet y lo vendes, las compras en línea son lo de hoy. Mira, sé que no tienes aún claro lo que harás, pero si necesitas ingresos podrías comenzar vendiendo un par de estos y así tener opciones.


  Esa es una excelente idea, de hecho, me parece algo brillante, después de todo mi padre parece que ha hecho algo bien, aunque no creo que haya sido su intención. Bea me ayuda a desarrollar la idea, por ahora me ha dado una tarea, lo cual es genial ya que mantenerme ocupada es lo mejor en este momento. Debo hacer un inventario de todas las prendas de las que estoy dispuesta a deshacerme; de todo, si es lo único que tengo, es lo que hará que salga de esto.


  Termino de hacer una relación de la ropa y los precios, tomo todas las perchas llenas y salgo a reunirme con Bea en la sala de estar, donde ha preparado una laptop y un espacio en la pared para sacar fotografías de los artículos. Las pongo sobre el sofá para sentarme a su lado y ver que es lo que está haciendo, me muestra que ya ha hecho una cuenta para que pueda subir el contenido a una página de ventas.


  —Ya solo hace falta agregar una cuenta bancaria para que te depositen los pagos.


  —¡Oh! —Ese es un gran problema.


  —¿Cómo quieres proceder?


  —No lo sé. —Y una vez más caigo en la incertidumbre de no saber qué hacer.


  —¿Pastel? —Ofrece Bea al notar mi azoramiento. Sonrío por el gesto.


  Ayer por la noche Conor se presentó con una pequeña tarta de frutilla y merengue.  A lo largo de los años he tenido tartas de cumpleaños increíbles, cada una más grande, elaborada y desorbitante que la anterior, han sido extravagancias de los mejores reposteros del país, obras maestras según decían, pero, sin duda alguna, esta ha sido la más deliciosa que he probado.


  O quién sabe, puede que fuera el significado de la acción en sí, con cada trozo que metía en mi boca un enorme nudo iba creciendo en mi garganta, provocando que estuviese a punto de llorar en cualquier segundo, por suerte la amena cháchara entre Bea y Conor me distrajo lo necesario para olvidarme de que, por primera vez en mis veintitrés años, alguien tenía el más hermoso detalle conmigo. Ni siquiera Solan o Gina, que han sido mis mejores amigas desde siempre, hicieron algo así antes.


  —¿Te ocurre algo? —Bea me regresa al aquí y al ahora.


  —¿Qué? No, nada.


  —Ya que no está Conor cerca, me lo puedes confesar, no te gusta la tarta de frutilla, ¿cierto?


  Sonrío por la manera tan desenfadada que tiene Bea de decir las cosas.


  —Para ser sincera, creo que desde hoy es mi sabor favorito. —Pincho otro trozo de tarta y me lo meto en la boca, disfrutando del cremoso sabor.


  —Entonces, ¿por qué hacías muecas mientras lo comías?


  —No lo sé, —y uno de esos suspiros tan frecuentes ya, vuelve a salir de mí—. Volvamos a los negocios. Como imaginarás no tengo una cuenta bancaria... ¿Te importaría poner tus datos? Podríamos ser socias. —Pienso la idea con detenimiento—. De hecho, ¡seamos socias!


  Bea solo sonríe amable.


  —No me conoces, ¿no tienes miedo de que te desfalque?


  Eso si que me hace reír, y se me escapa una sonora carcajada desde lo más profundo de mi estómago.


  —No podría terminar más desfalcada, además creo que notaría si la ropa comienza a desaparecer.


  —Entonces, si vamos a ser socias ¿puedo hacer una sugerencia? Porque no ofreces entregas personales, así te ahorras los gastos de envío.


  —¡Excelente! Me gusta como piensas, chica.


  Animada me pongo a llenar la información del sitio, tomo las fotografías de los vestidos y en general paso una agradable tarde con Bea, una completa extraña que no lo pensó cuando se trató de darle albergue a una huérfana. Y no solo eso, sino que además me está echando la mano para levantarme, ella y Conor...


  —Ya subimos todas las fotografías, ahora solo esperar a que alguien se interese, y créeme, lo harán.


  —¿Crees que además de la ropa haya más cosas que pueda vender?


  —Chica, es internet, puedes vender lo que quieras, ¿qué tienes en mente?


  —Algunas personas dejaron regalos en la fiesta, aunque le dije a Conor que los tirara quizás aún no lo ha hecho, son cosas nuevas, no tengo idea de que, pero seguro que me sacan de un aprieto.


  Estoy entusiasmada con la idea, no tanto por tener dinero nuevamente, sino porque se trata de algo que estoy haciendo yo misma, salir adelante mediante mis propios recursos, claro, Bea me está apoyando, pero no tengo el respaldo de mi padre ni de lo que mi apellido representa, así que no puedo estar segura que funcione, por eso es que estoy más animada, porque significaría que no soy un fracaso.


  —No creo que lo haya hecho, seguramente te los esté guardando en el pub.


  —Por cierto... ¿cuál es su historia? —Pregunto de manera desenfadada, tratando de aparentar indiferencia. Claro que Bea no me lo compra.


  —Conor es un gran sujeto, me ayudó cuando me encontraba más vulnerable y necesitada. Decir que esto lo hago por él sería muy melodramático, pero en parte es cierto. —Se encoje de hombros.


  —¡Oh! Ya veo. —No entiendo a que se debe la nota de decepción en mi voz.


  —Pero también lo hago por ti.


  —¿Por mí? Pero no me conoces.


  —Tienes razón, aún así, creo que nadie merece pasar por lo que tú ahora.


  —Probablemente yo sí. —Reconozco con amargura.


  Bea pone su mano en mi hombro, tratando de reconfortarme, y lo hace, es increíble como estoy recibiendo más apoyo de este par de desconocidos que de mis amistades más cercanas en tan solo un par de días.


  —Como dijiste, no te conozco, no sé tu historia y no voy a pretender que lo hago, lo que sí sé es, que todos merecemos al menos una segunda oportunidad.


  «Gracias.» Sin embargo, el nudo en la garganta no me deja pronunciar la palabra.


  Poco después nos preparamos para salir, Bea me dice que debe hacer un poco de «trabajo de oficina» y yo me siento mal por no haberme interesado un poco en ella o su vida y preguntar a que se dedica, además ahora siento un poco de culpa por acaparar su tiempo toda la mañana. Como le he comentado sobre los obsequios en el pub de Conor me dice que puede dejarme de camino ahí para recogerlos y después ella pasará por mí.


  Al salir de ducharme me encuentro con otro par de vaqueros limpios y varias blusas de diferentes colores y estilos, elijo una gris claro, ato mi cabello en un moño alto, me coloco la cazadora y estoy lista en tiempo record.


  —¿Qué haces tú aquí?


  Todavía no he puesto ni siquiera los dos pies dentro del pub cuando la chica hostil me corta el paso. La recuerdo, todas las veces que he estado aquí se comporta de esa manera, como si fuera superior. No la culpo, seguramente piensa lo mismo que todos, que soy una mimada, bueno, ha llegado mi momento de reivindicarme, demostrarle que puedo ser una buena persona también.


  —Estoy buscando a Conor, vine a recoger unas cosas. —Le sonrío de manera amable, sin embargo, ella no quita el ceño fruncido de su rostro, ni la mano de su cadera.


  —No está, además ya vinieron a recoger toda tu basura. —Hace un ademán extraño con las manos. De acuerdo, me merezco un poco de hostilidad, así que lo dejaré pasar.


  —Vaaale... —digo alargando la palabra—. Entonces solo esperaré por Conor.


  Hago otro intento por entrar en el local, cuando ella coloca su mano contra mi pecho, empujándome ligeramente hacia afuera.


  —Ya perdimos una semana de trabajo por tu culpa, así que haznos un favor y deja que sigamos con lo nuestro, ve y cáusale problemas a alguien más, Conor no se lo merece después de que te ha tendido la mano.


  Por mucho que esa aseveración me moleste es cierto, debió cerrar el pub unos días antes de la fiesta para prepararlo todo, y luego después de esta para limpiar, sobre todo después de que los aspersores contra incendios se encendieron y causaron un caos, él mismo me dijo que permanecería cerrado el fin de semana para poder dejarlo todo ordenado de nuevo. Mordiéndome la parte interna de la mejilla para no comenzar a llorar frente a esta camarera malhumorada, asiento un par de veces sin agregar nada, estoy segura que de hacerlo mi voz delataría lo mucho que me han afectado sus palabras.


  Retrocedo y me voy de ahí apresurada, en mi descuido tropiezo con alguien, murmuro una disculpa y sigo andando con la mirada fija en el suelo. Estoy empezando a cansarme de que las personas me despachen de lugares solo porque no soy lo suficientemente digna.


  —¡Espera, Cerys!


  Dejo escapar un chillido cuando alguien tira de mi brazo, haciendo que me gire. Me tenso, lista para atacarle, a tiempo me doy cuenta que se trata de Conor.


  —¿Qué te ocurre? ¿A dónde te diriges?


  —¡Conor...! —Su nombre sale como un susurro, y el impulso de abrazarme a él es bastante fuerte, pero lo retengo, después de todo no es nada mío como para permitirme esa reacción.


  —Sí, soy yo. ¿Qué te pasa? ¿Por qué estás así de alterada?


  Por un momento pienso en decirle lo que su desagradable empleada me ha hecho y que la reprenda por hacerme sentir peor que mierda, abro la boca para empezar a despotricar con detalle cada palabra, pero me lo pienso mejor, eso sin duda sería algo que la antigua yo haría; engatusar a las personas para que hagan justo lo que quiero, así que vuelvo a cerrarla, con el antebrazo limpio la estúpida lágrima que se ha escapado de mi ojo derecho y aclaro mi voz.


  —No pasa nada. —Bien, he sonado fatal y nada convincente, estiro la comisura de mis labios intentando formar una sonrisa. Algo que Conor no se traga, ya que se acentúa su ceño fruncido—. Regresa al pub, yo iré a hacer unos recados y después regreso.


  —¿Recados? —Repite, algo extrañado.


  —Sí, recados. —Digo con un poco de altivez—. De ahora en adelante tengo recados por hacer, Bea fue a su trabajo y me dijo que podía dejarme aquí de paso, por eso vine.


  Hace una mueca, como una sonrisa ladina.


  —Solo estás hundiéndote más, Cerys. Ven, vamos.


  Me toma por la muñeca y comienza a tirar de mí hacia el pub, me anclo al suelo tratando de detenerlo.


  —¿A dónde? ¡No!


  Sinceramente no tengo nada de ganas de volver a encontrarme con esa chica desagradable, he llegado a mi límite de rechazos por toda una vida.


  —Voy a acompañarte a hacer tus recados.


  —Eres muy amable, pero no quiero que pierdas otro día de trabajo por mí. Gracias, pero declino tu oferta. —Le dedico mi sonrisa de circunstancia.


  Sin soltarme de donde me tiene sujeta, Conor se aproxima invadiendo mi espacio personal, mientras que él avanza yo retrocedo, hasta que me quedo sin espacio para donde hacerme, se encuentra tan cerca que puedo oler su colonia para después del afeitado, ocasionando que se me ericen los vellos de los brazos, un escalofrío me recorre por completo cuando siento su aliento en mi oreja.


  —Eres una pequeña mentirosilla. —Retrocede y dejo escapar un jadeo, ni siquiera me di cuenta que retenía la respiración—. Vale, te compro la mentira, ¿dónde es que tienes que hacer tus recados?


  —¿Cuáles recados? —La sonrisa traviesa es la primera señal de que algo he dicho mal, parpadeo tratando de centrarme y es cuando me doy cuenta de mi error, abro la boca para corregir, pero ya no tiene caso, se dio cuenta de que le estaba mintiendo desde el principio, lo cual es raro ya que siempre he sido muy buena para enmascarar lo que estoy sintiendo.


  —Así que, ¿dónde es que vas?


  —Solo a dar un paseo. —Esta vez no le he mentido, esa era mi intención, caminar sin tener un rumbo definido hasta que fuera la hora en que Bea mencionó que pasaría por mí.


  —Vale, vamos.


  Vuelve a tirar de mí, pero sigo oponiendo resistencia.


  —Tu trabajo. —Objeto de nuevo.


  —Sabes, hay algo bueno de ser el jefe, puedo brincarme el trabajo cuando quiera.


  No estoy segura si lo ha dicho de broma o fue en serio, pues al ir detrás de él no puedo ver la expresión en su rostro, y ese tono de voz que tiene, profundo e inflexible, no me advierte si ha sido una broma u otra cosa. Las palabras de esa desagradable chica siguen rondando en mi cabeza; ya he hecho que lo pase mal varios días por mi causa, por lo que pretendo ser lo menos molesta y «devolverlo» a su trabajo pronto.


  CONOR


  Observo a Cerys ir y venir de un puesto a otro, viéndolo todo, tocándolo todo, experimentando como si fuese la primera vez que hace algo así, y quizás así sea, no creo que haya tenido muchos paseos por South Bank antes. En un principio me costó algo de trabajo convencerla de que me acompañara, normalmente no hubiese insistido tanto, pero algo en mi interior me decía que no debía dejarla sola.


  Su expresión; esos ojos llorosos y tristes, se miraba apagada y un tanto deprimida, aún no averiguo que es lo que pasó, pero lo haré. Solo espero que no se haya encontrado con alguna de sus «amistades» y la hayan hecho pasar un mal momento. Aunque, cayendo en la cuenta, a mí no debería importarme si la disgustan o se siente mal. No es más que otra asignación, una extraña más que necesitaba ayuda, una persona con un problema.


  —¿Seguro que está bien estemos aquí? Podemos regresar al pub y... —Ofrece Cerys de pronto.


  —No, el pub puede manejarse perfectamente sin mí, sigamos.


  —Entonces... ¿por qué frunces tanto el ceño?


  —Supongo que ya es algo común en mí. —Trato de disfrazar la confusión que estoy sintiendo en este momento, que he sentido desde que entró ebria a mi pub exigiendo el trago más caro que tuviéramos.


  Y, como si fuera la cosa más cruel del mundo, siempre que me encuentro pensando en ella los recuerdos de Morgan también acuden a mí.
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  —Conor O'Sullivan, si que tendrás huevos para actuar así a mis espaldas.


  Sonreí en el momento que la escuché entrar en el pequeño apartamento hecha una furia, estampando la puerta contra la pared y con esa mirada encolerizada que me volvía loco.


  —¡Hola, cariño! ¿Me estás hablando a mí? —Dije, con fingida inocencia.


  —No me vengas con «hola, cariño». Sabes muy bien lo que hiciste O'Sullivan y más vale que comiences a explicarte, que en el bolso traigo un cortaúñas oxidado y pienso usarlo contra tu virilidad.


  La carcajada que intentaba retener no me permitía hablar, sabía exactamente lo que la tenía tan cabreada, pero ella acababa de soltarme una bomba unas semanas atrás, era mi turno de contraatacar.


  —Pero si yo no he hecho nada, he pasado todo el día aquí, en casa.


  —O'Sullivan... —Volvió a advertir.


  —Lo que sin duda debería estarnos preocupando en este momento es que lleves un cortaúñas en tu bolso, y no uno cualquiera, sino uno oxidado. El que sea miembro de la Garda Síochána[6] no exime que te puedan llevar presa por agresión con arma blanca.


  Caminé hasta ella para sujetarla por la cintura, atrayéndola a mí, dispuesto a hacerla olvidar el tema con caricias sugerentes o hacerme perdonar con besos apasionados, o quizás ambas cosas. En un principio se dejó embaucar al reaccionar a cada uno de mis movimientos, entonces colocó ambas manos sobre mi pecho e intentó retroceder, pero yo de ninguna manera la dejaría salir de mi alcance.


  —¿Por qué demonios has comprado una casa sin consultármelo?


  Me acerqué hasta su oído y con un susurro le respondí.


  —Porque vamos a tener un bebé.
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  —¿Conor? —Parpadeo rápidamente tratando de disipar la bruma del recuerdo en mi cabeza, enfoco la mirada en un punto fijo, más allá de la persona que se encuentra frente a mí, en la agitada superficie del Támesis—. ¿Conor? Me has dado un gran susto, te quedaste pávido de pronto y... ¿estás bien?


  —Sí... sí... estoy bien, ¿continuamos?


  Cerys abre la boca, ya sea para protestar o volver a formular una pregunta, pero la cierra sin proferir ni una palabra. Mueve la cabeza de un lado a otro, buscando algo, aprovechando su momento de distracción tomo unas fuertes bocanadas de aire para poder tranquilizarme, mi corazón late errático como cada vez que los recuerdos de Morgan me alcanzan.


  Vine aquí, a Londres, huyendo de ella, de mi pasado. Creí, tontamente debo añadir, que estando en un país donde ni ella ni yo habíamos visitado antes, no la encontraría, que ella y sus recuerdos se quedarían enterrados en Dublín, que una nueva ciudad significaba nuevos recuerdos.


  No fue así.


  Ahora la encuentro en todas partes; cada persona, cada lugar, cada sabor, cada olor, está presente en cada pequeño detalle, anclándose a mí cada vez más. Hay momentos, como hoy, en los que no me deja respirar. No sé si es ella que sigue aferrándose a mí, o yo que no la dejo ir.


  Al volver a prestar atención al presente me doy cuenta que me encuentro solo, Cerys ha desaparecido, giro a todos lados buscándola entre las personas que vienen y van a lo largo del Támesis, pero justo ahora ha optado por vestir de un color discreto. Me altero al no verla cerca, debo recordarme que se trata de una mujer adulta y no de una niña, aunque es casi lo mismo.


  Tocan mi hombro y me giro abruptamente, Cerys retrocede un paso por la brusquedad del movimiento. Involuntariamente dejo escapar un suspiro de alivio.


  —¿A dónde has ido?


  Señala mi rostro.


  —Te he pringado un poco la mejilla. —Llevo mi mano al rostro buscando la mancha.


  —Estaba buscándote. —La reprendo.


  —Fui por helados. —Levanta las manos enseñándome los barquillos—. Te mirabas un poco... afligido, creí que quizás algo dulce podría animarte.


  Me pasa un barquillo de vainilla y chocolate, con una sonrisa de niña pequeña bailándole en los labios, una expresión enternecedora que remueve algo en mi interior, algo a lo que no quiero prestarle atención, ni analizarlo o ponerle una etiqueta, simplemente lo dejo pasar. Le agradezco el gesto con un murmuro y comienzo a caminar para que me siga, un segundo después se encuentra a mi lado, concentrada únicamente en su postre.


  Llegamos hasta OXO Tower cuando noto que durante todo el camino se ha estado riendo por lo bajo, escondiéndose tras su barquillo, antes de que pueda preguntarle qué es, extiende su mano hasta mí y con su servilleta me frota la mejilla.


  —Parecía que alguien te había dado un beso de chocolate.


  Seguimos caminando sin más intercambio de palabras hasta una pequeña cafetería en la ribera del Támesis. Ella se queda pensativa, mirando más allá de la otra orilla del río, ¿y yo? Yo la contemplo a ella. Por primera vez, desde que la conozco, luce serena, tranquila, a gusto. Me siento feliz, feliz de que pueda evocar aquella expresión, que, a pesar de todo lo que está pasando en su vida, pueda encontrar paz.


  —¿Por qué estás viéndome así?


  —Disculpa, no quería incomodarte, solo me preguntaba si te encuentras bien.


  Sonríe de manera dulce.


  —He tenido días mejores, pero también creo que podría estarme yendo peor. Por suerte estás tú... y Bea, claro. Ella me está ayudando muchísimo, ¿sabes? Me ha dado una idea genial —comienza a parlotear animada—, se le ocurrió que vendiera mis cosas por internet, ya sabes, todo eso que no me sirve en este momento, poder conseguir algo de efectivo y, por más que lo odiemos, el dinero mueve al mundo, aunque no es lo único que... Lo siento, estoy hablando mucho, ¿verdad?


  —No, solo que me da gusto estés intentando salir adelante.


  —¿Qué más puedo hacer? En algún momento tendré que dejar de aprovecharme de la buena voluntad de Bea y salir de su casa, no digo que vendiendo unas cuantas cosas pueda comenzar a vivir por mi cuenta, pero es un inicio, ¿no crees? —Hace una pequeña pausa, creo que solo para tomar aire, ya que no espera por mi respuesta—. Además, que no soy una inútil, asisto a la facultad y soy de las más sobresalientes, una de verdad. Mi padre siempre me dijo que si intentaba aventajar ahí él iba... ¿Qué?


  Vuelve a interrumpirse.


  —Nada, —inevitablemente una sonrisa se posa en mis labios—. Bea no te dejará en la calle hasta que estés lista, pero es bueno que tengas un plan.


  —A marchas forzadas cualquiera lo tendría. —Se encoje de hombros, restándole importancia.


  —No cualquiera, es digno de elogiar que intentes seguir adelante por ti misma.


  —No te equivoques, aún estoy esperando porque mi madre llame y poder irme con ella. —Desvía la mirada al río, dejando escapar un débil suspiro.


  —¿Dónde te gustaría estar ahora mismo?


  —En Alaska. —Responde casi de inmediato.


  Su respuesta me sorprende. Pensé que diría algo más exótico o lujoso. Nunca he estado ahí, pero creo que Alaska no es un destino glamuroso u ostentoso como para ir.


  —¿Por qué ahí? —Pregunto con curiosidad.


  —Nunca he viajado tan lejos, mucho menos sola, pero creo que en un lugar como ese es más fácil encontrar lo que estoy buscando.


  —¿Qué es?


  —Paz interior.
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  Después de aquella respuesta no hubo mucha más conversación, tanto ella como yo nos sumimos en nuestros pensamientos y caminamos de regreso al pub. Tan pronto ponemos un pie dentro del establecimiento Cristal nos corta el paso, le hago un ademán a Cerys para que se siente en la barra en lo que atiendo lo que sea que tenga por decirme.


  —Tengo un par de preguntas. —Veo que Cristal está molesta, quizás ha pasado algo mientras he estado fuera.


  —Subamos a la oficina. —Extiendo la mano para que comience a caminar, al principio está un poco renuente, le dirige un par de miradas iracundas a Cerys, al notarlo insisto para que comience a moverse.


  Una vez que estamos en el piso superior, cierro la puerta para poder tener una conversación privada, antes de que me voltee ella comienza a despotricar.


  —¿Qué hace ella aquí? y ¿dónde demonios has estado?


  —¿Disculpa?


  —Creo que esa bratty ya te ha traído muchos problemas como para que continúes ayudándola, ¿por qué no solo la dejas ya? Lo único que va a conseguir es que te... —Levanto una mano para que guarde silencio.


  —Déjalo ahí, Cristal.


  —Sé que siempre intentas ayudar al desvalido, pero date cuenta que...


  —¡Basta ya!


  —Pero...


  —Cristal, de verdad, basta. No tienes idea.


  —El que no tiene idea eres tú. ¡Vamos, Conor! Ella no es una pobrecita desvalida, seguro tendrá cientos de amigos que la pueden ayudar, solo está jugando contigo.


  Me giro para darle la espalda, necesito volver a centrarme para no decir algo de lo que me pueda arrepentir después. Me tropecé con Cristal casi desde que abrí el pub, ella, al igual que yo, se encontraba un poco perdida, desde entonces nos hemos apoyado mutuamente, aunque siempre marcando una línea invisible en nuestra relación, pues a pesar de la confianza y los años, es mi empleada también.


  —Vamos a empezar de nuevo, Cristal. —Decreto, aún dándole la espalda—. Lo que ella haga aquí o dónde sea que yo haya estado, es asunto mío. Si no tienes nada para reportarme volveré al pub para empezar a trabajar.


  La escucho bufar de manera burlona.


  —¿Empezar a trabajar? Ya solo quedan cuatro horas hasta cerrar.


  —Pues trabajaré esas cuatro horas, así que te vuelvo a preguntar, ¿algo de lo que deba estar al tanto?


  —Sí, que eres un capullo. —Abre la puerta molesta, dispuesta a bajar al pub—. Y tu madre ha estado llamando, no puede comunicarse contigo.


  Sale de ahí dando un sonoro portazo que, estoy seguro, ha hecho vibrar las ventanas de la planta baja.


  Es verdad, perdí el móvil y olvidé mencionárselo a mi madre. Pienso en llamarla, pero prefiero bajar al pub, viendo que tan molesta se encuentra Cristal y sabiendo que Cerys está ahí sola, no quiero tentar a la suerte. Pensando que encontraré una escena digna de una película gore, o al menos muchos gritos y platos rotos, me apresuro a bajar, anotándome que debo hacer una llamada a casa de mis padres avisando que de momento solo podrán encontrarme aquí o en casa.


  Me coloco detrás de la barra, pues Cristal se ha ido a esconder en la cocina, es su muestra de protesta por no haber tomado en serio lo que decía, pero es que, en esta ocasión, por extraño que parezca, tengo razón; Cerys no tiene a nadie, de lo contrario estoy seguro estaría con esa persona y no aquí, vendiendo su ropa para poder salir adelante.


  —Te he metido en problemas otra vez, ¿cierto? —Dice Cerys con voz queda.


  —¿A mí? Para nada, ¿por qué lo dices? —Me pongo a secar unos cuantos vasos que han quedado en las bandejas.


  —La chica de antes, —señala con la cabeza en dirección a la cocina—, estaba realmente molesta.


  —Es el problema de siempre ser responsable, cuando te brincas las reglas todos lo notan.


  —Dile que esté tranquila, no es como que vaya a venir todos los días a perturbar tu trabajo, de hecho, hoy fue una ocasión especial. —Comienza de nuevo a parlotear muy rápido, lo que he notado hace cada vez que está avergonzada—. ¿Recuerdas los obsequios de la fiesta? Sé que dije que podías tirarlos, pero ahora con esta idea de Bea, pensé que igualmente ahí quizás había algo que pudiera servirme. Eso suena horrible, pero a situaciones desesperadas...


  —Tranquila, son tus cosas, no tienes que dar explicaciones. —Hace una mueca que no sé como interpretar—. Las metí en cajas, están arriba, cuando llegue Bea te ayudo a bajarlas.


  —¡Gracias! —Exclama animada.


  El resto de la tarde pasa sin que lo note, ni a ella. Con Cristal enfurruñada en la cocina solo estoy yo en la barra para atender a la clientela, en algunas ocasiones, y sin yo pedírselo, Cerys me ayudaba pasándome cosas o despejando el lugar para que no me estorbara nada, cada vez que volteaba a observarla tenía la mirada fija en el diario, no sé si leyendo o solo tratando de distraerse.


  No recuerdo en que momento fue que pasó de estar en un taburete a detrás de la barra, pero para final de la noche se encontraba ayudándome a servir como a repartir las bebidas. Es un día sin mucha clientela, por lo que dos horas antes del cierre el lugar está casi vacío. Nos hemos dividido las tareas, ella lava los vasos mientras yo los seco y acomodo en los estantes. Cada vez que hay cambio de manos también lo hay de miradas y sonrisas, tal parece que no le importa ayudar con algo como esto. La armonía del lugar se rompe cuando escuchamos sonar un móvil.


  —¡Es mamá! —Grita emocionada, pasándome el vaso que acababa de tomar en manos. Las seca con énfasis y busca el móvil entre las cosas que ha dejado en un extremo de la barra—. ¿Diga? —Su expresión decae al momento que escucha a la persona al otro lado de la línea—. Todo bien... —dejo de prestar atención para no invadir su privacidad, eso hasta que la escucho decir—. Descuida, yo lo solucionaré. Nos vemos.


  —¿Malas noticias?


  —Era Bea, me dijo que no podrá pasar, le ha salido algo y debe viajar a Mánchester. Ahora me siento mal por no haber preguntado si quiera a lo que se dedica o si tiene familia, creo que estaba muy ocupada con mi drama personal.


  —Lo había olvidado, Bea está en medio de un estudio académico, seguido le hablan para que vaya a dar conferencias a varias Universidades a lo largo de todo el país.


  —¡Vaya! Debe ser súper inteligente. —Quizás me esté sugestionando, pero creo que he detectado una nota de admiración en su voz—. En fin, al mal tiempo darle prisa.


  —Creo que es al mal tiempo buena cara.


  —Es lo mismo. —Mueve la mano desestimando el comentario—. Creo que pediré un Uber antes de que se haga más tarde.


  —Si quieres yo te llevo, claro, si no te importa esperar a la hora de cierre.


  —En absoluto. —Sonríe y regresa a su puesto para terminar de lavar los vasos.


  Como casi no hay flujo de clientes decido cerrar temprano, bajo las cajas con las cosas de Cerys para meterlas al auto. Y una vez más, envueltos en ese cómodo silencio que se extiende entre nosotros, nos ponemos rumbo a casa de Bea. Cuando llego aparco justo en la entrada de la propiedad, la cual se encuentra con las luces apagadas, se queda sentada sin hacer amago de salir.


  —¿Estarás bien tú sola? —Recuerdo lo que Bea me ha dicho antes, de que probablemente no quiera estar sola después de lo que ha pasado.


  —Sí, sí, estaré bien. —Aún así, sigue sin moverse.


  —Vale, seguro Bea ya te lo ha dicho, pero si te da hambre...


  —Sí... gracias. —Continúa en su asiento.


  —¿Qué es lo que pasa? Si algo te preocupa o...


  —Es que... no tengo la llave.


  



  Capítulo 07


  CONOR


  —Pasa...


  Si tengo que sincerarme, me siento algo incómodo de tener que dejar que alguien más entre en mi casa, pero ¿cuales eran las alternativas? ¿dejarla en la calle? No puedo culpar a Bea, después de todo Cerys no es su responsabilidad, sino que me está haciendo un favor al aceptarla en su casa, tampoco es como que ella sea un gatito abandonado que necesite ser rescatada, pero supongo que una noche no hará daño... no lo hará.


  —Gra-gracias. —Se queda de pie al lado de la puerta.


  —Dejaremos las cosas en el auto, no tiene sentido sacarlas y mañana que vayas con Bea volver a subirlas.


  —De acuerdo.


  Me está poniendo nervioso y muy ansioso.


  —Vale... iré a preparar la habitación, si tienes hambre o sed el frigorífico está por allá. —Al señalar hacia la cocina veo que el foco de la contestadora automática está titilando, seguramente será mi madre, por lo que me recuerdo debo llamarla para que no se preocupe.


  —Estoy bien, de hecho, puedo dormir en el sofá...


  —Ni lo digas. —Al ver su expresión creo que me he pasado un poco con la intensidad en mi voz. No es que esté molesto, es solo que... no lo sé, esto es algo completamente nuevo, se sale de mi zona de confort.


  —No quiero importunarte. —Masculla de manera casi inaudible.


  Decido dejar las cosas ahí.


  —El cuarto de baño está allá, por si quieres ir preparándote para dormir. —Doy media vuelta y entro en la habitación para cambiar las sábanas y poner un cobertor nuevo, levanto un par de camisas que había dejado por aquí y allá, guardo todo dentro de una de las gavetas de la cajonera, los zapatos en el armario e intento que luzca... presentable.


  Tomo mi almohada, la ropa de cama que he quitado y regreso al recibidor, sigue exactamente en el mismo lugar donde la he dejado; de pie al lado de la puerta de entrada, como si quisiera salir corriendo de aquí. No la culpo, yo también quiero salir corriendo a cualquier otro lugar.


  —La habitación está lista para cuando quieras acostarte, ya puedes pasar por si quieres cambiarte de ropa, puedes usar el cuarto de baño de ahí o...


  —Pues, es que no tengo más ropa, así que dormiré con esto.


  Es cierto, no ha podido entrar a casa de Bea, donde están sus cosas, o lo que sea que le haya prestado para dormir. Voy hasta el cuarto de lavado y de la secadora tomo una camiseta del pub y unos pantaloncillos cortos.


  —No es glamuroso, pero creo que te servirán por una noche.


  —Gracias. —Los toma y se queda en el mismo lugar sin moverse.


  Suspiro cansado.


  —¿Pasa algo? Si hay algo que te esté incomodando o si necesitas algo. —Mi voz sale un poco más dura de lo que me gustaría.


  —No, no pasa nada... yo... buenas noches. —Y sale corriendo a esconderse en la habitación.


  Me reprendo mentalmente por ser tan duro con ella, por no tenerle paciencia. Pienso en ir a tocar en su puerta y ofrecerle un té para conversar un rato más, o quizás quiera ver una película en el televisor... Sacudo la cabeza espantando la idea, solo necesita un lugar donde pasar la noche, además, en cuanto tenga claro lo que quiere hacer, o pueda hablar con su madre, se irá, y nada de lo que Bea o yo hayamos hecho por ella contará para algo.


  Con ese pensamiento me voy al estudio, sentándome en el escritorio con la herramienta necesaria para ponerme a reparar el móvil, me sorprende como una cosa tan sencilla puede alterar tanto la rutina de alguien. El parpadeo de la luz en la contestadora automática me distrae, recuerdo que no he revisado el aparato, antes de llamar a mi madre reproduzco el mensaje, sorprendiéndome de que la voz que escucho después del tono no es la que esperaba.


  —Hola Conor, debo ir a Mánchester de último momento, creo que olvidé mencionarle a Cerys que la llave de la casa está bajo las azaleas, lamento este contratiempo, pero necesito estar ahí a primera hora.


  En lo único que puedo pensar es que, de haber tenido el móvil me hubiese podido ahorrar este momento tan incómodo. Prendo el ordenador para ver nuevamente el video en YouTube con el tutorial de como repararlo, sigo los pasos uno a uno, lo que me lleva más tiempo del que imaginé. Pasada media noche sigo sin hacer que prenda, quizás sea por lo cansado que me encuentro o lo disperso que todo lo sucedido en el día me tiene, pero prefiero dejarlo por ahora.


  Me levanto para ir a prepararme para dormir, cuando recuerdo que no puedo entrar en la habitación porque ya se encuentra ocupada, por una mujer, por alguien que no es Morgan.
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  Siento incomodidad en el cuello y cada músculo del cuerpo agarrotado por haber pasado la noche encogido en el sofá. Llevo un largo rato despierto, pero no quiero abrir los ojos aún, pues me gustaría dormir un poco más, me parece que no he descansado absolutamente nada. Sin embargo, es necesario que lo haga, tengo una invitada y, para cuando salga de la habitación, ya debo estar presentable y mínimo preparando el desayuno. Me desperezo tanto como puedo en el reducido lugar, al ponerme en pie me estiro flexionando cada una de mis extremidades, tratando de recuperar el flujo de sangre.


  Intentando ser lo más silencioso posible entro al cuarto de baño, me lavo el rostro y en la pequeña habitación de lavado me cambio con ropa limpia. Paso cerca de la habitación acercando la oreja a la puerta por si alcanzo a escuchar algo, en el interior todo parece estar en completo silencio, deduzco que aún no se ha despertado. Reviso la hora en el reloj de la cocina, no es tan temprano, aunque no conozco sus hábitos, puede que no sea una persona mañanera. Me pongo a preparar el desayuno, siempre teniendo cuidado de no hacer más ruido del estrictamente necesario. Al terminar vuelvo a fijarme en la hora.


  Pienso en llamar a Bea y preguntarle si Cerys se despertó tarde la mañana anterior, inmediatamente deshecho el pensamiento por lo ridículo que suena en mi cabeza, expresado en voz alta seguramente suene peor. Impaciente por ver que pasa otro cuarto de hora desde que terminé de preparar el desayuno voy a la puerta de la habitación y llamo ligeramente con los nudillos.


  No hay respuesta.


  Vuelvo a llamar, esta vez con un poco más de fuerza, tratando de despertarla si es que aún sigue dormida. Al ver que no obtengo respuesta tras un buen rato de intentarlo, me aventuro a abrir. Con lentitud voy deslizando la madera lo suficiente para meter únicamente la cabeza, me doy cuenta que la habitación está vacía. La llamo en voz alta por si ha entrado en el cuarto de baño, pero desde donde estoy soy capaz de ver que no hay nadie ahí.


  La cama hecha, la ropa que le presté para que durmiera doblada pulcramente, me pregunto si habrá pasado aquí la noche en verdad, o aprovechó mientras me encontraba distraído para escabullirse sin que me percatara. Al fijarme con más cuidado observo un pedazo de papel sobre la mesa auxiliar, al lado del reloj despertador. La tomo para leerla, en ella pone unas cuantas líneas, agradeciéndome por haberla dejado quedar por la noche y avisando que pasará por el pub por la tarde para llevarse las cosas que quedaron en el auto.


  Gruño frustrado.


  Sé que fue por mi actitud de la noche anterior, por no saber manejar todo esto y por no poder reaccionar como era debido.


  Hago lo posible por sacudirme la situación mientras desayuno, me ducho y preparo para ir a trabajar, pero no puedo, la pregunta de dónde estará justo ahora es persistente durante todo ese tiempo. Todavía ni siquiera es medio día y ya me siento cansado. Si quiero aligerar un poco mi cabeza tendré que volver a hacer esa llamada.


  —¿Diga? —Responde una voz que para mí es muy familiar ya.


  —Es Conor O'Sullivan. —Me identifico, aunque sé que no es necesario.


  —¡Conor! Que sorpresa, hace mucho que no hablamos.


  —¿Crees que puedas recibirme hoy?


  —¿Ha sucedido algo? —La pregunta es bastante estúpida viniendo de su parte, pero me ahorro el comentario sarcástico, no es el culpable de mi mal humor.


  —Se podría decir que sí.


  Se queda en silencio un par de segundos.


  —Tengo disponible a las 16:30, ¿te va bien?


  La verdad es que no, yo quiero algo más pronto, como ya, por ejemplo.


  —Vale, si es lo más próximo que tienes disponible... —Le dejo entre ver que es realmente urgente que nos veamos.


  —De hecho, es mi hora de comer, pero te escuchas un poco ansioso.


  ¡Mierda! Ha notado que estaba apresurándolo y ahora incluso él me reprende, respiro hondamente tratando de controlar mi temple, me recuerdo que está haciéndome un favor al darme un espacio en su apretada agenda para atenderme.


  —Disculpa... y gracias por el favor.


  —Si llego a tener un espacio antes te marco al móvil.


  —Gracias. —Entonces lo recuerdo—. ¡Espera! No tengo móvil.


  —¿Es de eso que quieres hablar?


  —No... sí... no lo sé.


  —Vale, te llamo al pub, ¿o tampoco tienes el pub? —Ahora sé que se está mofando de mí.


  —Sí, aún tengo el pub. —Respondo rodando los ojos.
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  Muevo la pierna nervioso sin poder controlar los temblores, he llegado con cuarenta minutos de antelación, de todas maneras en el pub solo estorbaba, todo el día he estado errático y distraído. Más aún después de que hablara con Bea y me comentara que sigue en Mánchester, por lo que no tengo una maldita idea de donde puede estar Cerys.


  Levanto la cabeza al escuchar un pesado suspiro.


  —Sí que estás ansioso, Conor. Pasa antes de que termines de espantar a Ashley.


  Le dirijo una mirada a la secretaria que a su vez me regresa otra que no consigo descifrar, aunque no me detengo a analizarla, la puerta se encuentra abierta y es todo lo que necesito, prácticamente me abalanzo al interior del despacho. Una repentina sensación de quietud me invade en el momento que me siento en el lugar de siempre, el olor a manzanilla y canela, la sensación de calidez, la comodidad del sofá, no importa cuanto tiempo pase, siempre que estoy aquí encuentro justo lo que busco; tranquilidad mental.


  —Dime, Conor, ¿en qué te puedo ayudar?


  Es lo único que necesita decir para que empiece a hablar de todo; el Midleton, la fiesta, el móvil, el escándalo... mi casa...


  —...Y ahora no sé dónde se ha metido, y eso me tiene tan... tan...


  —¿Preocupado?


  —Confundido. —Aclaro, frunciendo el ceño.


  —¿Confundido? ¿Cuál es tu confusión? Yo lo veo bastante claro.


  —Pues explícamelo, que no entiendo absolutamente nada. —Me remuevo incómodo en mi asiento.


  —Recuérdame por qué es que viniste a este país.


  Ruedo los ojos.


  —Sabes bien porque estoy aquí. —Repito con un poco de hastío, hemos hablado de eso tantas veces ya.


  —Repítemelo, por favor. —Usa su voz de profesionista.


  —Vine aquí buscando alejarme de Morgan y todo lo que me recordaba a ella.


  —¿Lo conseguiste?


  —No.


  —¿Sabes por qué?


  Suspiro.


  —Porque sigo aferrándome a mi móvil.


  —Entonces, llega esta chica, sin saberlo se deshace de lo que te mantenía unido a Morgan y comienzas a tener sentimientos por ella que no estás listo a enfrentar, sobre todo porque no quieres dejar ir a Morgan.


  —¡No estoy enamorado de Cerys! —Exclamo, un poco exaltado por las barbaries que insinúa.


  —Yo no dije que lo estuvieras, tú mismo le has puesto esa etiqueta.


  —No lo estoy. —Repito, un poco más calmado.


  —¿Por qué la dejaste entrar a tu casa? —Es verdad, yo llamé para esto, pero me está produciendo jaqueca el intentar desglosar cada cosa.


  —Pues porque era lo más práctico.


  —Han pasado siete años desde que llegaste aquí, nunca permitiste que nadie entrara ahí, a ese refugio que construiste contra los recuerdos, ahora de pronto una completa desconocida llega y la dejas pasar la noche, creando tu primera memoria en esa casa solo porque era lo más práctico.


  —No iba a dejarla en la calle.


  —Hoteles, posadas, refugios, albergues, incluso pudiste volver al pub. —Va listando las opciones con los dedos de la mano.


  —Me apego a mi versión original, era lo más práctico. —Cruzo los brazos a la altura del pecho.


  —¿Por qué te muestras tan hostil para discutir el tema? —Abro la boca para negar dicha acusación, cuando, con una enorme sonrisa, anuncia—. Mira como pasa el tiempo, medítalo un poco, Conor, y ya me lo responderás la siguiente vez que quieras venir.


  Gruño frustrado. Odio que me deje así, con más preguntas de las que tenía cuando llegué.


  CERYS


  ¡Soy una vagabunda! Oficialmente me he convertido en una sintecho, no tengo un lugar para descansar, comer, ducharme o si quiera reposar los pies, llevo toda la mañana caminando de aquí para allá sin parar. Ahora me encuentro en una fila para comprar un pase para el transporte público, algo que, vergonzosamente, tuvo que explicarme un guardia del Underground como funcionaba. Mi plan es subir a una de esas máquinas, dejar que me lleve a donde sea que se dirija y no bajarme hasta que mi vida vuelva a tener sentido.


  —Mamá, ¿por qué no llamas?


  Y mágicamente el móvil suena, aunque con un nombre diferente al esperado, es Bea, ahora si he guardado su número.


  —Hola Cerys, ¿cómo te encuentras?


  —Genial chica. —Intento sonar animada.


  —Me da gusto escucharte decir eso. —Su tono de voz no es acorde a su frase—. Lo siento, pero deberé permanecer aquí otra noche más.


  —¡Oh! No te preocupes... ¿Bea?


  Alejo el móvil de mi oreja para darme cuenta que la batería ha muerto. Ni siquiera pude preguntarle si tenía una llave extra o algo. Reviso el contenido de mi cartera. ¡Genial! Tendré que vagar durante toda la noche, bueno, no toda la noche ya que las líneas del Underground entre semana dejan de operar pasadas las once.


  No me doy cuenta que mis pasos me llevan al pub de Conor hasta que me encuentro frente a la puerta, no quiero entrar, pero ¿a dónde más puedo ir? «Ten un poco de dignidad, mujer». Me reprende mi voz interior, sin embargo, soy lo suficientemente madura para darme cuenta que esto no es una cuestión de dignidad, sino que se trata de supervivencia. Mi otra opción es agarrar un pedazo de cartón e irme debajo del puente Waterloo.


  Camino de un lado a otro, asomando la cabeza de vez en vez por si alcanzo a distinguirlo en el interior, el teñido oscuro de la ventana y las luces, tanto de adentro como de afuera, no me dejan ver. Estoy regresando sobre la zanja que ya he hecho cuando me encuentro de frente con la empleada malhumorada, dejo escapar un grito, tanto por la sorpresa como por temor, ya que luce justamente como Annabelle, la muñeca diabólica.


  —Me sorprendiste.


  —¿Qué demonios estás haciendo aquí?


  —Yo... —Estrecho la mirada, ¿por qué tengo que darle explicaciones a esta enana?— Disculpa, no sabía que la calle te pertenecía.


  Trato de actuar como Bea cuando espantó a Solan y Gina, enderezo mi espalda y coloco las manos en mis caderas. La chica masculla algo que no entiendo, creo que es mejor así, no quisiera perder los modos solo porque intenta hacerme sentir menos.


  —Pero estás espantando a los clientes, por lo que puedo llamar a la policía para que vengan a recoger a una... vagabunda. —Sí, así somos las mujeres, nos vamos directo a la yugular, donde sabemos que dolerá y profundo.


  —No soy vagabunda, tengo una casa, por si no lo sabes vivo... —Me detengo, eso es algo que la antigua Cerys diría, es obvio que esta chica está colada por Conor, decirle que pasé la noche con él seguramente le bajaría los humos un tanto. La Cerys de ahora prefiere callar, aunque tampoco dejaré que me menosprecie.


  —¿Y bien? —Se cruza de brazos, esperando.


  —Y nada, ¿me das permiso? —Agito la mano para que deje espacio y poder entrar en el pub.


  —¿A caso no sabes leer? Aquí dice que nos reservamos el derecho de admisión. —Señala el pequeño letrero impreso en letras doradas que exhiben en la ventana.


  —Leo perfectamente, al parecer tú no, ya que ahí dice que es el dueño quien se reserva el derecho de prestar o no servicio.


  Abre la boca y la verdad ya no quiero seguir escuchándola, hasta me están dando ganas de simplemente darme media vuelta e irme, no quiero seguir discutiendo cosas que no tienen sentido. No estoy segura si será suerte o que el destino en verdad me ha comenzado a odiar, pero sale Conor del pub.


  —Hola, viniste. —Quizás es que lo esté mal interpretando, pero parece que hay alivio en su voz.


  La chica aguarda un momento, observando a Conor fijamente, este ni la registra, ya que tiene su mirada en mí, algo que me está poniendo nerviosa.


  —Sí... aquí estoy. —Aunque no quisiera...


  —Bien, Cristal, te lo dejo a ti, ¿vale? Si ves que para el final de la noche no hay muchos comensales pueden cerrar antes e irse. —Conor le explica todo aquello sin voltearla a ver, sigue con su mirada en mí, desvío el rostro tratando de no pensar en eso, observo como ya lleva su chaqueta en la mano, ¿será que lo estuvo viendo todo?— ¿Nos vamos?


  Doy un corto asentimiento, se coloca la chaqueta y caminamos alrededor de los locales para entrar en el callejón donde suele aparcar su auto. Hacemos el camino en silencio, obviamente que sabía iría a buscarlo, tristemente no tengo a dónde más ir, y eso es algo que lo sabe muy bien. El recorrido se me hace terriblemente largo, doble o triplemente largo, para cuando nos detenemos frente a su casa dejo escapar un largo suspiro de alivio. Lamentablemente dura muy poco.


  —Conor, ¿qué hago otra vez en tu casa? —Pregunto, un poco incómoda.


  —Me enteré que Bea no ha regresado y, sé que ayer no fui muy buen anfitrión.


  Salimos del auto, lo sigo hasta la entrada, abre la puerta y hace un ademán con la mano para que lo preceda, me quedo de pie al lado de la puerta mientras que él va de habitación en habitación encendiendo las luces, moviendo cosas de un lado a otro aparentando que está ocupado.


  —No tienes que hacer nada de esto. —Mi incomodidad va aumentando con cada segundo que permanezco aquí—. Mira, esto me da mucha pena, pero solo tengo treinta y dos libras en la cartera, si pudieras prestarme un poco pasaré la noche en un hostel o algo así.


  Siento que tengo el rostro completamente enrojecido por la vergüenza de lo que he tenido que exteriorizar, pero en verdad que no quiero tener que dormir en el parque o debajo de un puente. Muevo los dedos de las manos frenética, tratando de escapar de la situación bajo la que me encuentro. Por primera vez, desde que mi padre me hablase a su despacho para quitarme las llaves del auto, es que lo maldigo por ponerme en esta situación. «¡No, Cerys! Tú misma te pusiste en esta situación por comportarte como una mimada todo el tiempo, por intentar llamar su atención de la manera equivocada.»


  —Cerys. —Doy un sobresalto cuando Conor me sujeta por los hombros, por estar inmersa en los recuerdos de mi padre no lo he escuchado aproximarse—. Por favor, déjame reparar mi error...


  —No es necesario, Conor, sé que no te gusta que nadie entre en tu casa. —No entiendo porque he comenzado a temblar.


  —¿Por qué lo dices? —No pienso levantar la mirada, no quiero si quiera ver su expresión.


  —Bea me lo comentó. Me dijo que a pesar del tiempo que llevan de conocerse jamás ha entrado a tu casa, que sueles ser muy reservado.


  Los estremecimientos son cada vez más violentos, todo mi cuerpo tirita como una gelatina, me abrazo a mí misma tratando de controlarme.


  —Eso es cierto, nunca antes dejé que nadie entrara aquí. ¿Qué te pasa? ¿Por qué estás temblando tanto?


  —No lo sé. —Quiero preguntarle por qué no, por qué no dejaba que nadie lo visitara, pero estoy segura no me lo dirá, entonces prefiero ahorrármelo. Mientras tanto, entre más intento retener los estremecimientos más evidentes se vuelven. Siguiendo mis instintos me abrazo a Conor con fuerza, intento retomar el control de mi cuerpo—. Descuida, no voy a llorar, solo...


  Dejo de hablar, porque nada de lo que diga podrá hacer que la vergüenza que siento justo ahora desaparezca, o que toda esta situación tenga un poco de coherencia, por lo que me concentro en una sola cosa, una única sensación. Conor me rodea con los brazos, estrechándome hacia él, envolviéndome en una calidez inexplicable.


  —Si te encuentras mal debería llevarte a un hospital.


  —Solo necesito que nos quedemos así un poco más, por favor.


  Estoy consciente de que, en unos meses, cuando todo esto haya quedado atrás, ya sea porque me haya ido con mi madre o porque pueda empezar a valerme por mí misma, me sentiré terriblemente avergonzada por estos momentos de debilidad que me estoy permitiendo con un completo extraño, con un hombre que piensa soy una idiota, con una de las cientos de personas que traté de hacerle la vida imposible solo por no hacer caso de mis caprichos.


  No tengo idea de quién es Conor O'Sullivan, si es un buen hombre o de esos tipos que patean perros en la calle, si declara sus impuestos o tiene infracciones acumuladas en su expediente de tránsito. Lo único que sé de él es que justo ahora me proporciona la paz que necesito, es como un bálsamo sanador que, cuando lo tengo cerca, absorbo su energía tranquilizadora y me calmo, olvidándome de los problemas.


  —Sé que no debería pedírtelo. —Hablo muy bajo, con el rostro enterrado en su hombro, casi deseando que no me escuche—. Pero, ¿podrías abrazarme con fuerza?


  No dice ni una sola palabra, no produce ni un solo sonido, pero atiende a mi petición. Sus brazos a mi alrededor se convierten en fuertes cadenas que me sujetan con toda la fuerza que necesito para poder continuar un día más. Y, aunque le he dicho que no voy a llorar no puedo evitarlo, las lágrimas comienzan a caer sin control, una tras otra hasta convertirse en un llanto desbordado.
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  Al abrir los ojos mágicamente me he transportado al sofá, me encuentro acurrucada en una esquina, con los brazos sobre el reposadero y las piernas encogidas, por suerte no he usado casi maquillaje hoy, así que al menos no siento los ojos como si acabara de salir de una tormenta de arena. En la mesita auxiliar frente a mí me encuentro con la razón por la cual he despertado; una taza humeante que desprende un dulce aroma. Al tomarla entre mis manos me doy cuenta que ya tiene tiempo servida, pues ha perdido casi todo su calor, aunque sigue saliendo un hilo de vapor, no importa, igualmente la bebo.


  El calor del líquido hace que mi cerebro termine de despertar, recordando dónde es que me he quedado dormida, saco el móvil para revisar la hora, una acción casi mecánica, solo para encontrarme con una pantalla negra. ¡Es verdad! No lo he podido cargar aún. Acabo de beber el té antes de aventurarme por la casa en busca de Conor. Las luces están apagadas, pero las lámparas a lo largo de la estancia y la escalera están encendidas, despendiendo una luz muy tenue, tomo una fuerte bocanada de aire antes de subir.


  Casi a hurtadillas subo la escalera, no sé porque lo hago, quizás porque estar en una casa ajena me cohíbe un poco. Una vez en el segundo piso veo que la puerta de la habitación está abierta, notando que no hay nadie dentro. Me muerdo la parte interna de la mejilla debatiendo si tocar la única puerta que está cerrada o simplemente ir a acostarme. Llamo con los nudillos y, como no estaba completamente cerrada la puerta, se desliza abriéndose.


  —¿Conor? —No me queda otra opción que llamarle.


  —Adelante. —¡Uff! Al menos no está durmiendo—. Ya despertaste.


  —Lo siento, no supe en que momento me quedé dormida. —Me disculpo incluso antes de entrar, Conor se encuentra sentado detrás de un pequeño escritorio atiborrado de cosas, da la impresión de que ha estado trabajando todo el tiempo mientras que yo dormía.


  —Estos días han sido estresantes para ti, seguramente no habrás tenido mucho descanso.


  —¿Te importa? —Me apresuro a cambiar de tema, no tengo ganas de seguir pensando en eso, del bolso he sacado el cable del móvil para cargarlo, no quisiera perderme la llamada de mi madre. Sí, aún tengo la esperanza de que recuerde mi cumpleaños y se comunique conmigo pronto.


  —Claro. —Extiende la mano pidiendo que se lo alcance.


  Al acercarme a su escritorio puedo ver lo que está haciendo, intenta reparar el móvil que le estropeé. Una punzada de arrepentimiento se me clava en la parte baja del estómago, y aunque las palabras «lo siento» las tengo en la punta de la lengua son otras las que salen de mi boca.


  —¿Por qué es tan importante ese viejo móvil?


  —Porque en él está el último mensaje de mi esposa.


  



  Capítulo 08


  CERYS


  Ha pasado casi un mes desde que mi padre me desterrara de su casa y su apellido, dejándome sola y a la deriva, sin un lugar donde vivir, sin dinero y sin opciones. Como era de esperar la facultad no fue la excepción, por suerte llevé cursos extra y me encontraba un poco adelantada, por lo que la baja de este semestre no me supondrá un gran retraso. Claro, estoy apostando porque esta situación no sea permanente.


  Y solo porque cuento con una estrella enorme fue que en medio de mi desesperación me encontrara con Bea. Ella me ha ayudado bastante, mucho más que cualquiera de mis antiguas amistades. Me abrió las puertas de su casa y además me apoyó con una idea para poder conseguir ingresos. Ahora he vendido cerca de la mitad de mis pertenencias, lo que es genial. Gracias a eso puedo seguir viviendo con ella, pagando una simbólica cuota de alquiler, demasiado simbólica para que mi ego no lo recienta. Me miento diciéndome que la parte que me falta en lo monetario lo compenso con trabajo.


  Me gusta creer que puedo ayudarla con sus conferencias y charlas universitarias, dándole consejos o escuchar sus discursos y opinar sobre ellos. De hecho, me gusta pasar tiempo con ella, siempre tiene temas de conversación que nos mantienen entretenidas por horas, me atrevería a decir que nos hemos convertido en amigas. Y, a pesar que hablamos mucho y de todo, hay un tema que no me he atrevido a tocar; Conor y su esposa.


  «Porque en él está el último mensaje de mi esposa.»


  No puedo dejar de pensar en eso, no solo porque la punzada de dolor se incrementó por haber tenido una reacción tan aniñada y exagerada como para estropearle el móvil. En verdad que cuando lo vi sacar ese vejestorio lo último que se me pasó por la mente es que tuviera un apego sentimental.


  —¿En serio tan aburrida está mi ponencia?


  —Discúlpame, estaba... estaba en Babilonia.


  Bea guarda sus cosas y se apoya en sus manos para verme fijamente.


  —¿Por qué no mejor me dices que es lo que te está dando vueltas en la cabeza?


  —No es nada. —En realidad no sé como sacar el tema.


  —Vale, ¿quieres un té? —Se da la vuelta para llenar la tetera y poner agua a calentar.


  Me sorprende un tanto su reacción, usualmente suele ser más insistente o tener una frase de apertura para que le diga lo que estoy pensando.


  —Sí, gracias. —Respondo, aún perpleja.


  —¿Frutos rojos o manzanilla?


  —Frutos rojos.


  —¿Azúcar?


  —No.


  —¿Miel?


  —No.


  —¿Limón?


  —Sí.


  —¿En qué estás pensando?


  —En la esposa de Conor. —Me quedo pávida al escucharme decirlo en voz alta. Con razón se ha «rendido» tan rápido.


  —¿Conor te habló de Morgan?


  No...


  —Sí. —Algo así...


  —¿Qué te dijo?


  ¡Ups! Me ha pillado.


  —En realidad... no mucho. —Admito derrotada.


  Me lanza una mirada suspicaz.


  —¿Cómo te enteraste que tenía esposa?


  —Pues... —Me pongo a relatarle toda la historia sobre la fiesta, mi cabreo, el móvil...


  —¿Fuiste tú quién descompuso el móvil de Conor?


  —Sí... no estaba pensando en ese momento. Me siento terrible.


  —Conor lo estuvo cuidando por años. —Me extiende una taza con té, en el centro de la mesa coloca leche, miel, limón y varias cosas más.


  —¿Qué... qué pasó con ella? —Pregunto, no muy segura de que vaya a responder.


  —Murió... la tomaron como rehén en un asalto y la asesinaron.
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  No he podido dejar de pensar en la revelación que Bea hizo sobre la esposa de Conor, recuerdo la fotografía de aquella chica sonriente que rompí en el pub, me pregunto si será ella.


  Acabo de terminar una reunión con mi asesor académico, para que me explicara las opciones que aún me quedan, no pude concentrarme mucho en el tema pues durante todo el tiempo la imagen de esa sonriente mujer estuvo en mi cabeza. Lo único que me quedó claro es que, ni vendiendo todo lo que me queda podré pagar por el semestre que me falta para obtener mi diploma y no aplico para que se me otorgue una beca estudiantil. No lo veo todo perdido, pues me ha dicho que tengo todo un año, no solo los seis meses que pensaba, para obtener los créditos y poder graduarme.


  Por otra parte, ya soy toda una experta en moverme por la ciudad en transporte público, conozco los horarios, las paradas y las líneas que debo usar dependiendo a dónde quiero ir. Cuando salía de la facultad recibí un texto de Bea pidiéndome que la viera en el pub de Conor, algo que me pone un poco nerviosa porque no lo he visto desde aquella noche en su casa, y ahora, con la nueva develación bailando en mi cabeza, no sé como actuar frente a él.


  Se ve muy joven como para haber estado casado, ¿se tratará de algo reciente? Mientras que voy por el subterráneo intento recordar alguna noticia sobre asaltos y rehenes, de hecho, Bea no me dio muchos detalles, por lo que si escuché algo al respecto no podría relacionarlo. Para distraer a mi mente de ese tema saco mi móvil, al ver la pantalla sin notificaciones dejo escapar un largo suspiro, poco a poco la esperanza de que mi madre llame y me pueda ir a vivir con ella va apagándose. Quizás mi padre la puso sobre aviso, por eso que mi llamada no conecte.


  No sé si son los nervios por tener que estar cara a cara con Conor de nuevo, o el pensar en mi madre, pero me equivoco de parada y debo caminar unas cuantas cuadras hasta el pub. Como estamos a media semana el lugar se encuentra casi vacío, una que otra persona aquí y allá, a quien no veo es a Bea, por suerte tampoco me encuentro con la chica malhumorada.


  Camino hasta la barra, respiro aliviada al encontrarme con una nueva chica atendiendo en vez de Conor.


  —¿Qué te sirvo?


  —Una pinta por favor, —señalo con el dedo uno de los grifos del dispensador de cerveza—. Por cierto... ¿Conoces a Bea Wood? Es amiga de Conor...


  —¡Claro que la conozco! Suele venir con frecuencia. —Responde la chica, llenando un vaso con lo que le he pedido.


  —¿De casualidad la habrás visto hoy?


  —Acaba de irse con Conor. —Pone frente a mí el vaso desbordante de espuma—. ¿Algo más?


  Niego con la cabeza, comienzo a preocuparme pensando en qué podría estar pasando para que Bea no pudiera esperar por mí y tuviera que irse con Conor. Le envío un texto preguntando si todo anda bien y diciéndole que ya la estoy esperando en el pub, por si quiere que vaya hasta donde está ella o seguirla esperando, haciendo énfasis en que con cualquiera de las dos opciones estoy bien.


  Pero no obtengo respuesta.


  De hecho, reviso el móvil en repetidas ocasiones notando que el mensaje no ha sido entregado si quiera. Estoy tentada a llamarle, pero tampoco quiero verme muy intensa. Se está haciendo tarde, ha pasado poco más de una hora y voy por mi segunda pinta, no es que tenga muchas ganas de beber, solo que si quiero seguir dentro del pub tengo que pedir algo, pues la chica detrás de la barra me observa ceñuda, aunque no es como que le esté quitando el sitio a algún otro consumidor.


  —Hola.


  Doy un brinco en el taburete al escuchar la voz detrás de mí, haciéndome derramar un poco del líquido que aún me quedaba en el vaso, tanto sobre la mesa como en mi ropa.


  —Hola. —Respondo, girándome para encontrarme con Conor... solo.


  —¿Tienes mucho rato esperando?


  —Espero por Bea. —Tomo unas cuantas toallas de papel para limpiarme un poco.


  —Bea ya se ha ido.


  —¿Qué? —Vuelvo a revisar mi móvil, el mensaje sigue sin ser entregado, quizás se ha quedado sin batería—. No he podido comunicarme con ella desde que me pidió nos viéramos aquí.


  Me pongo de pie, buscando en mi bolso dinero para pagar las bebidas.


  —Déjalo. —Conor hace un ademán con su mano para detenerme al ver sacar un par de billetes—. Voy por unas cosas a la oficina y enseguida nos vamos.


  —¡Oh no! No te preocupes, puedo irme sola. —Me observa curioso—. Ya me he convertido en toda una experta en transporte público.


  —¡Ya! No lo dudo. —Dice, con una sonrisa burlona.


  —Entonces me voy.


  —¿A dónde?


  Me giro hacia él, mareándome ligeramente por la brusquedad del movimiento, pues dudo que hayan sido las dos pintas que me he tomado a lo largo de una hora.


  —A casa de Bea.


  —Bea se ha ido a Escocia, acabo de dejarla en la estación.


  ¿Qué? ¡Es verdad! Estaba ensayando una ponencia en la Universidad de Edimburgo. Hago una mueca por no haber podido desearle suerte antes de que se fuera. Muevo la cabeza en asentimiento, me despido con la mano y me encamino a la salida, cuando Conor vuelve a detenerme tomándome por el brazo.


  —¿A dónde vas? —Pregunta de nuevo.


  —Ya te lo dije, a casa, esta vez si tengo llave. —Le muestro la llave que llevo colgada en un aro en mi bolso.


  —Vas a quedarte en mi casa.
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  De camino a casa de Bea Conor me comentó que pasaría una semana completa fuera y, para que no me quedara sola todo ese tiempo, había hablado con él para ver si podía quedarme en su casa. Al principio no quería aceptar su propuesta, pero tampoco quería verme desagradable y negarme, seguramente sería algo que la antigua yo haría, pero ahora opto por la opción que cause la menor cantidad de percances.


  Así que no discutí mucho más con él y acepté su propuesta, solo pasamos por algunas cosas y ropa antes de ir a su casa. Al llegar y subir mi pequeño equipaje hasta la recámara, noto que ha acondicionado una de las habitaciones como dormitorio, lo que hace que el nerviosismo me invada de pronto, no me explico por qué.


  —¿Estás cansada? ¿Te gustaría tomar un té o algo?


  —Claro.


  Lo acompaño hasta la cocina y me siento en un taburete frente a la encimera. Abre el frigorífico y observa su interior.


  —¿No te apetece una cerveza? —Cambia de opinión.


  —Seguro. —La verdad es que no tengo muchas ganas de beber, pero puedo acompañarlo.


  —Bea me comentó que estabas en una reunión en la facultad. —Comenta, pasándome una botella que destapa—. ¿Cómo te fue? ¿Pudiste resolver algo?


  Le platico lo que me han dicho, le cuento sobre los planes que tengo respecto a la facultad y exteriorizo algunas dudas que me rondan por la cabeza sobre todo eso. De pronto estamos hablando de esto y aquello, las botellas de cerveza se van acumulando en un extremo de la encimera, el segundero del reloj comienza a ir bastante rápido y nosotros seguimos hablando, a veces riendo, a veces poniéndonos serios y en otras permaneciendo en silencio.


  No estoy segura si es por la cantidad de cervezas que he tomado hoy, el cansancio o quizás es que me dejo llevar por el momento, pero las palabras salen de mi boca sin permiso de mi cerebro.


  —Lamento lo de tu esposa.


  Al momento que pronuncio la última de esas palabras quiero tragarlas de regreso. Todo parece quedarse suspendido por un segundo interminable. Se queda paralizado, con la botella a medio camino entre la mesa y sus labios, observándome con una expresión inexplicable y yo me quedo sin respirar esperando por su reacción.


  El tiempo se extiende y sigue sin pronunciar palabra, muerdo mi labio inferior sin saber como seguir; ¿subir y encerrarme en la habitación hasta mañana? ¿Cambiar el tema sin darle importancia? ¿Fingir que no dije nada? Si ya lo he soltado lo mejor es hacerle frente, así al menos dejaré de darle vueltas a ese pensamiento en mi cabeza y pasar a otra cosa.


  —Pésima manera de romper el momento, ¿no? —Digo con un poco de nerviosismo, pues la expresión de Conor sigue siendo inescrutable.


  Con lentitud baja la botella que sostiene con su mano derecha, en ningún momento aparta su mirada de mí.


  —¿Sabes que otra cosa rompe el momento?


  —No, ¿qué?


  —Esto.


  Sin poder leer sus intenciones se inclina sobre la encimera, me toma por la nuca y me besa. La cabeza me da vueltas por la sensación de tener esos labios contra los míos. Como una boba cierro los ojos dejándome llevar por el momento. Un hormigueo, difícil de describir con palabras, corre por debajo de mi piel, transportando un millar de emociones que me abruman.


  El beso de Conor contrasta totalmente con su actitud tranquila, pues es voraz y hambriento, desesperado e intenso, es perfecto.


  CONOR


  ¿Qué es lo que me ha traído hasta este preciso momento? No lo sé, trato de encontrar una explicación lógica, pero no la encuentro por ningún lado.


  Cuando pasó Bea por la tarde a decirme que se iría a Escocia por toda la semana lo primero que pensé fue en Cerys, ¿qué pasaría con ella? Llevan viviendo juntas por algún tiempo ya, y aquí sigo, preocupándome todavía por eso. ¿Por qué? Ciertamente no era porque no tuviera un lugar donde dormir, o porque pudiera tomar algo que no es de ella, sino el hecho que estuviera sola fue lo que atacó a mi mente. ¿Qué más me da a mí que esa mujer esté sola? Yo he vivido solo por siete años ya, la gente puede quedarse sola y aún así estar completamente bien.


  No me di cuenta que había exteriorizado mis pensamientos hasta que Bea me preguntó por qué era que me importaba, una muy buena pregunta, ¿por qué he estado preocupado por esa mujer desde que su padre la abandonara de la peor manera? Ha llenado mi mente durante todo este tiempo y ni siquiera era consciente de ello, de que ahora le hacía más llamadas a Bea preguntándole si necesitaba algo, si todo estaba bien, si quería que le llevara comida.


  ¿Qué me importaba a mí ofender a Cerys con mi comportamiento? ¿Por qué tuve que llevarla a mi casa una segunda vez? ¿Solo para estar en paz conmigo mismo o para mostrarle que no era un patán? Ella es la que está en deuda, ella es la que tiene que preocuparse por estar en buenos términos, ella es... la mujer que se ha metido en mi cabeza y ha sembrado el caos.


  Después de la primera sesión con Iker Müller, mi terapeuta y podría presumir amigo, vinieron varias más. Cada vez que lo visito salgo con más preguntas que respuestas, haciéndome dudar de todo. Cuando abandoné la Garda tuve que asistir a terapia por unos meses, después tomé la decisión de venir a Inglaterra, mi médico me recomendó que buscara a Iker para continuar con las sesiones. En un principio acudía con regularidad, cada mes, por aproximadamente tres años, luego nos dimos cuenta que ya no era tan necesario, podía lidiar con mis demonios yo mismo, y luego... luego apareció Cerys.


  De algo estoy seguro, quizás sea la única cosa de la que tenga certeza en mi vida, y es que amo a Morgan, es la mujer a la que amaré toda mi vida, y nadie, absolutamente nadie, la sacará de mi corazón.


  Entonces... ¿por qué Cerys...?


  No la conozco, no sé nada de ella, solo que era una mimada y al día siguiente tuvo que cambiar 180º para poder seguir adelante, que ahora es una persona servicial y humilde, divertida y muy insegura, es... es una niña fingiendo ser una mujer.


  Mientras Bea me contaba su itinerario para la semana una fuerza extraña se apoderó de mí, sugiriendo que Cerys se quedara en mi casa y así no tuviera que quedarse sola. Ella me vio con una maliciosa sonrisa, como si ya hubiese anticipado mi reacción, ¿cómo podría? Si fue algo que no pensé, solamente reaccioné, de una manera irracional debo puntualizar, no es que la quiera cerca, ¿o sí?


  Ya que pasaría unos días en mi casa me di a la tarea de conocerla, saber un poco de ella, recordé que Bea me mencionó que Cerys estaba en una reunión con sus consejeros académicos para ver si le sería posible continuar con sus estudios, así que empecé por ahí, saber que estudia, si le gusta su elección de carrera y cuales son los planes que tiene para futuro, los planes que su padre deshizo al desterrarla de esa manera. He tenido la tentación de hablar sobre ello, preguntarle qué fue lo que lo llevó a hacerle eso, sobre todo en su cumpleaños, pero no me he atrevido a hacerlo, no quiero entristecerla.


  ¡Maldición! ¿Qué me importa si ella está triste?


  Me importa.


  He pasado toda la noche conversando con ella, escuchándola hablar, reír y hacer sonidos curiosos mientras piensa, mientras bebe, mientras se ruboriza por algún halago que he dejado caer sin darme cuenta hasta que ya lo he dicho. De pronto ya no estoy centrado en lo que dice, sino en su boca, en como se mueve, en como la comisura de sus labios se eleva cuando se emociona, en como los muerde cuando está pensando.


  Entonces menciona a Morgan.


  Ella, una completa extraña que no la conoció, que jamás la vio o habló con ella, que no tiene idea de quién es o la enorme huella que ha dejado en las personas, la menciona. Me ofrece condolencias por un dolor del que no conoce.


  En mi cabeza hay una lucha; quiero besarla, pero amo a Morgan. Hago caso a esa voz desconocida que me grita ¡HAZLO!


  Y lo hago.


  La beso.


  En un principio pienso en hacerlo solo para sacudirme el pensamiento y seguir adelante, pero en el momento que acaricio sus labios mi mente queda en blanco, no puedo pensar en absolutamente nada, solo sentir.


  No puedo definir que es lo que estoy experimentando; culpa, arrepentimiento, pesar, angustia, placidez, dicha, regocijo, deleite y algo más que de momento no quiero hacerle caso. Intento detener mi mente y concentrarme únicamente en lo que hago, en ella, en sus labios y en que había estado deseando esto desde el momento que se presentó en el pub como si fuera dueña del lugar, ahora me doy cuenta de ello. Con su mirada triste, labios atrayentes y falda coqueta.


  Debo apartarme de ella cuando algo dentro de mí comienza a burbujear de manera efervescente, pidiéndole a mi cuerpo que vaya más allá. Un paso que no estoy dispuesto a dar. Voy separándome de sus labios y observo que se encuentra con los ojos cerrados. Desde la fiesta de cumpleaños ha dejado de usar maquillaje, de no ser así estoy seguro que todo su labial estaría en mi rostro ahora. Retrocedo mientras que ella sigue en el mismo lugar, sin reaccionar, creería que es una estatua si no fuera que segundos antes sentía como respondía al beso con el mismo fervor con el que yo lo daba.


  —¿Cerys? —Murmuro su nombre, parpadea varias veces antes de también retroceder.


  —¿Qué? —Pregunta algo desorientada.


  Mentiría si dijera que verla así de deslumbrada no levanta mi hombría unos cuantos puntos.


  —¿Estás bien?


  —¿Qué? Sí, ¿qué?


  La tentación es demasiada, por lo que me acerco para depositar otro rápido beso en sus labios. Vuelve a quedarse congelada, con los ojos cerrados, una reacción que me gusta en ella.


  —¿Están tocando el timbre?


  Se me escapa una risa boba.


  —No lo creo, pero iré a revisar. —Me pongo en pie para ir hasta la puerta de entrada, lo hago a pesar que sé no hay nadie ahí por si era su manera para escapar de la situación. Ella nunca dio ninguna señal de querer que yo actuara de esa manera, simplemente brinqué a ello, por lo que si se siente incómoda al respecto no la apabullaré.


  Camino despacio al escucharla arrastrar el taburete en el que estaba sentada, seguido de unos apresurados pasos. Para mi sorpresa no se dirigen a donde creía que irían, sino que me llama dando unos toques en mi hombro, inspiro hondamente al imaginarme de que se trata, seguramente me he ganado una bofetada o mínimo unos cuantos gritos de enfado.


  —Te crees muy listo, ¿verdad? —Dice, con los ojos chispeantes.


  —Me gusta creer que lo soy. —Intento aligerar la situación.


  —Pues no lo eres.


  Me toma por el cuello de la camisa atrayéndome a ella para volver a besarme con intensidad, intento tomar el control de la situación, pero ella me recuerda que yo no estoy al mando, así que la dejo ser. Me sorprende cuando coloca su mano en mi pecho y con fuerza me empuja para estamparme contra la pared, involuntariamente sonrío y es lo que hace que el beso termine.


  —Ahora estamos en empate. —Dice contra mi rostro, dando la media vuelta para subir rápidamente las escaleras, unos segundos después escucho un leve portazo en la parte superior.


  —¿Qué demonios estás haciendo, Conor? —Me reprendo a mí mismo.
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  —¿Por qué la besaste?


  —Si supiera eso no estaría aquí. Sabes, comienzo a pensar que eres un pésimo terapeuta.


  Iker se ríe y eso me molesta más, sé que es su trabajo, pero por una vez quiero que me dé respuestas y no preguntas.


  —¿Cómo reaccionó ella?


  —Igualó las cosas... —Sea lo que eso signifique.


  —¿Y cómo te sientes con eso? —Odio la dichosa pregunta de terapeuta.


  No lo sé, no sé como me siento, realmente no estaba pensando en nada más allá de ese beso por esa única ocasión. Cerys despierta muchas emociones en mí, emociones a las cuales no les quiero poner etiqueta, sobre todo porque tengo miedo de descubrir lo que implican cada una de ellas.


  —Amo a Morgan. —Respondo rotundo.


  —No es lo que pregunté.


  —Pero es lo único que importa.


  —Nadie está poniendo en duda tus sentimientos por Morgan, ¿o sí?


  Sí, mi sentimiento de culpa lo hace.


  —Solo quiero dejarlo claro.


  —Probablemente no quieras escuchar esto, pero Morgan murió hace siete años ya, es normal que estés listo para continuar con tu vida.


  —Mi vida es Morgan.


  —Pero Morgan ya no está. —Insiste.


  —Se llevó mi vida con ella.


  —Entonces, ¿qué has estado haciendo aquí todos estos años? —Esa es una buena pregunta.


  Desgraciadamente tampoco tengo una respuesta.


  —Subsistiendo... —Reflexiono.


  —¿Para qué?
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  —¿Cómo están yendo las cosas por allá? —Es lo primero que pregunta Bea por teléfono.


  Descanso mi cabeza en el respaldo de la silla en el despacho del pub.


  —Aún tiene un lugar donde dormir.


  —No es lo que pregunté. —Su voz delata que es justo eso lo que quería saber.


  —La dejo en paz todo el día, preparo el desayuno y me vengo al pub, llego por la noche, preparo la cena y se va a acostar.


  —¿Cómo puedes convivir con alguien sin charlar?


  Besándonos. Aunque no se ha vuelto a repetir desde aquella primera y única ocasión.


  —Al menos no está sola, que es lo que querías.


  —¿Seguro? ¿Cómo no va a estar sola si pasas todo el día en el pub?


  —¿Qué quieres que haga, Bea? Tengo trabajo. —Hay un poco de irritación en mi voz.


  —Disculpa, no quería disgustarte.


  —Lo siento, no quería ser desagradable, solo que he estado un poco presionado por cosas del trabajo. —Miento un poco, tratando de justificar mi reacción.


  —Haré todo lo posible por desocuparme cuanto antes y poder regresarte tu paz mental.


  ¡Maldición! Nuevamente he dejado la impresión incorrecta.


  —No quise decir eso, Bea...


  —Descuida. —Me interrumpe—. Sé que se acercan fechas difíciles para ti. Nos vemos en un par de días.


  Termina la llamada dejándome pensando en lo que acaba de decir, no puedo creer que lo había olvidado. Una fecha que durante los últimos siete años estuvo presente en mi cabeza desde semanas antes, ahora por poco la olvido. ¿Qué demonios me está ocurriendo? En vez de estar perdiendo mi tiempo con un terapeuta debería ir a un psiquiatra a chequearme la cabeza, porque seguramente ahí hay algo que se esta pudriendo.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  —¿Estás seguro que estarás bien? —Pregunta Cristal como por novena vez en la noche.


  —Yo debería preguntarte eso, recuerda que soy mucho mayor que tú. —Pongo mi mano en su hombro tratando de transmitirle el sentimiento correcto.


  —Por lo general los hombres suelen ser unos bebés.


  —Gracias por la ración que me toca en eso. —Sonrío al entender lo que está haciendo.


  —No me hagas siquiera comenzar a hablar. Pues ya revisamos todo en la cocina, así que solo queda cerrar las puertas. —Me informa, pasándome un reporte breve de lo ocurrido a lo largo del día, algo que no debería hacer, se supone yo debí estar al tanto de todo eso, pues estoy aquí, al menos físicamente, ya que mi mente se ha convertido en puré desde hace una semana.


  —Todo entendido. —Lo cierto es que, tan pronto pronunciaba las palabras las he olvidado, no estoy centrado.


  —¿Seguro? —Pregunta un tanto recelosa.


  —Absolutamente, nos vemos mañana.


  —Conor, acabo de decírtelo, mañana no vendré a trabajar, iré a presentar mi examen.


  Sonrío ampliamente.


  —Solo intentaba fastidiarte. —Intento salvar la situación.


  —Me preocupas Conor O'Sullivan.


  —Tranquila, niñita, solo estaba tomándote el pelo. —Palmeo su hombro cariñosamente.


  —Si me desocupo temprano podría venir después de mi examen. —Ofrece.


  —Nada de eso, es tu día de descanso. —La empujo hacia la salida.


  —Vale, vale, nos vemos.


  Recorro la parte baja del pub, asegurando que todo esté cerrado, apagado y desconectado, recuerdo vagamente que Cristal me dijo algo sobre la cocina, quizás era eso, que ya estaba todo en orden.


  Doy un último repaso por el lugar antes de subir a la pequeña oficina, con la botella de Midleton en una mano y la fotografía de Morgan en la otra, la cual, después de la desastrosa fiesta, volvió a su lugar honorífico, en medio de la repisa central, donde todo el que llega al pub es lo primero que nota; a la bella mujer sonriente en plenitud de su vida.


  Destapo la botella que he guardado por siete años, regalo de mi superior cuando me despedí de la Garda. El recuerdo de ese día vuelve a mi mente y esta vez no puedo empujarlo lejos de mi cabeza, dándole paso a otra memoria y una más hasta que me veo superado por el pasado. Cuando me doy cuenta la mitad del licor ha desaparecido.


  —Morgan... —Balbuceo.


  —¿Conor? —Levanto la cabeza al escuchar aquella voz, lo repentino del movimiento, la cantidad de alcohol y los recuerdos que se disipan de pronto hacen que me sienta un poco aturdido.


  —¿Morgan? —Sé que estoy viendo una alucinación.


  —Cerys... ¿qué te ha pasado? Luces... terrible. —Escucho sus palabras, pero no las entiendo.


  —Volviste, Morgan.


  —Conor, me estás preocupando. Ven, vamos a casa, ¿puedes ponerte en pie?


  Se aproxima a mí y tira de mis brazos, entiendo que quiere me levante de la silla, atiendo a su petición, como siempre, solo que me cuesta un poco de trabajo, ya que me tambaleo para todos lados.


  —Vamos, grandote, es hora de ir a casa.


  —Lo que tu digas... —paso mi brazo sobre sus hombros, atrapándola en un enorme abrazo, antes de avanzar la hago girar quedando a un palmo de su rostro, le sonrío de esa manera que sé le encanta—. Feliz cumpleaños, amor.


  


  Capítulo 09


  CERYS


  Estoy preocupada.


  Pasan de las once y Conor no ha llegado, sé que atiende un pub, pero durante todos los días que he estado pasando en su casa regresaba pasadas las nueve para alcanzar a cenar juntos. Hoy no fue así. Cuando vi que se le hacía tarde opté por preparar algo por mi cuenta, en un principio esperaba paciente, ahora... ahora ya no sé que pensar. Mil escenarios sanguinarios y horribles se han ido presentando en mi cabeza imaginándolo como protagonista de una película gore.


  Los segunderos del reloj empotrado en la pared suenan como si estuvieran amplificados por cien. Algo que he notado es que la casa de Conor está llena de relojes, todos diferentes, incluso en una esquina he visto uno de arena.


  ¡No lo soporto más! Si ese testarudo hombre no se negara a usar un móvil nuevo no estaríamos pasando por esto... bueno, yo no estaría pasando por esto. Varias veces he pensado en enviarle un texto, pero no tengo a dónde hacerlo. Primero intentaré en el pub, ya después comenzaré a entrar en pánico e ir hospital por hospital buscándolo desangrado o con una contusión cerebral que lo haya hecho olvidar quién es él.


  Le pido al chico del Uber que me ha recogido si podemos ir un poco más rápido, la ansiedad me está volviendo loca. Algo que no debería estar ocurriendo, porque, siendo prácticos, ¿quién es Conor después de todo? Solo un extraño... un extraño que me deja vivir en su casa... un extraño que me deja vivir en su casa y que besa como el mismo diablo. Sacudo la cabeza tratando de alejar ese pensamiento, eso no tiene nada que ver, ¿qué importa como bese? Porque, ¡venga! Ni que besara tan bien, o sea ¡pffff! Me besó una vez y ¿qué? He besado a tantas personas en mi vida, es él quien debería sentirse extasiado de haber tenido el privilegio de que yo lo besara...


  —¡Ya cállate! —Le grito a las voces en mi cabeza que se están contradiciendo entre ellas.


  —No... no dije nada. —Por un momento me he olvidado de que no voy sola en el auto, lo bueno, ya que de ir yo conduciendo seguramente ya me hubiese estampado contra algún árbol o una vaca.


  —Es... —Me doy cuenta que no tengo excusa para mi comportamiento de loca—. Solo por favor un poco más de prisa.


  Me deja frente al pub y sale pitando hacia el norte, seguramente aliviado de haberse deshecho de mí, solo por eso le doy una pequeña propina mediante la app. Me giro hacia el establecimiento y lo primero que llama mi atención es que está vacío, pero que las luces en el interior siguen encendidas. Llamo con los nudillos a la puerta, nadie se asoma, giro el picaporte y este se abre haciendo sonar la campana, aguardo por si alguien viene a ver quien ha entrado, nada.


  —¿Conor? —Me adentro en el lugar con precaución, no quisiera que alguien me saltara encima golpeándome la cabeza con un garrote o algo.


  Asomo la cabeza por la puerta de la cocina, la luz está encendida, pero no hay nadie. Reviso los sanitarios y la parte trasera, donde encuentro el auto de Conor, quiere decir que sigue aquí... a no ser que se haya descompuesto y él esté a la mitad de la nada, perdido por haber tomado un taxi falso que ahora lo ha dejado sin un riñón.


  Un sonido seco hace que dé un sobresalto, incluso creo que se me ha escapado un gritito. Me asomo por la puerta que lleva a las escaleras, las cuales están a oscuras. Prendo la luz y cada que subo un peldaño llamo a Conor entre susurros, algo un poco estúpido, pues si quiero que me escuche debería subir la voz, pero si quien se encuentra adentro no es él no quiero ponerlo en sobre aviso de que alguien más está aquí.


  Termino de subir hasta la pequeña oficina que, como siempre, se encuentra atiborrada de cosas, y en medio de todo Conor, lo observo ladeando la cabeza, tratando de entender qué es lo que está haciendo; nada.


  Solo está ahí, sentado, con la cabeza recargada en el respaldo de la silla, balanceándose de un lado a otro. Entonces sus ojos caen en mí, agudiza la mirada tratando de reconocerme.


  —Morgan.


  —¿Conor? —Mueve la cabeza, creí que ya me había visto, pero luce sorprendido, lo cual no entiendo, se percató de mi presencia en cuanto entré aquí.


  —¿Morgan? —Vuelve a preguntar.


  Morgan... su esposa. Ladeo la cabeza tratando de entender, es cuando noto la botella casi vacía que se encuentra sobre el escritorio.


  —Cerys... ¿qué te ha pasado? Luces... terrible. —Intento hacerlo regresar al presente, lo que sea que haya estado haciendo, pensando o soñando, lo tiene atrapado.


  —Volviste, Morgan.


  —Conor, me estás preocupando. Ven, vamos a casa, ¿puedes ponerte en pie? —Me acerco para levantarlo, pero es un hombre enorme, me será muy difícil cargar con él, parece estar muy borracho y veo que le cuesta trabajo sostenerse en pie por si mismo—. Vamos, grandote, es hora de ir a casa.


  —Lo que tu digas... —Coloca su enorme brazo sobre mis hombros, haciendo que mis rodillas cedan un poco por el peso, aún así hago el intento de arrastrarlo hasta su auto. ¡Ugh! Las escaleras...


  —Bajarte va a ser todo un reto... —Murmuro al ver que se ha dormido, pues tiene los ojos cerrados. Muevo los hombros tratando de acomodarlo.


  Antes de dar un paso abre los ojos de golpe, asustándome, hace un movimiento con su brazo que me hace girar, me quedo muy quieta aguardando por lo que hará o dirá, lo observo fijamente, lista para hacerme hacia atrás por si va a vomitar, y seguro que no me importará arrojarlo al suelo si veo el mínimo indicio de que vaya a hacerlo.


  —Feliz cumpleaños, amor.


  Se abalanza sobre mí y me besa.


  Claro que quiero dejarme llevar y devolverle el beso, una vez que pruebas sus labios quieres más, mucho más, pero este beso no es para mí, es para un fantasma, es para Morgan. Lo empujo ligeramente, no quiero que esto se convierta en un nuevo recuerdo, borrando el que ya tengo, pues su beso es triste, hace que sienta acongojado el corazón y unas tremendas ganas de llorar me invadan.


  —Vamos a casa, Conor.


  Bajarlo es toda una odisea, meterlo al auto una mucho mayor. A medio camino de su casa pienso que se ha quedado dormido, opté por colocarlo en la parte trasera, al menos si tenemos un accidente será el único en sobrevivir. Estaciono frente a su casa y por un momento la idea de dejarlo que duerma ahí me parece una buena opción, podría simplemente abrir alguna ventanilla un poco y arrojarle un montón de cobertores y así sobreviviría la noche.


  —Llegamos, ¿puedes salir tú solo? —Pregunto, casi esperando que no responda.


  —Sí. —Me sorprende que pueda articular palabras coherentes, bueno, una palabra.


  —Espera aquí, abriré la casa primero.


  Salgo del auto casi corriendo, no quiero dejarlo solo y sin supervisión por más tiempo del necesario. Un momento después lo siento detrás de mí, recargando su peso contra mi espalda, su aliento golpea mi oreja cuando habla.


  —Es hora que te dé tu regalo especial.


  —Conor, me lo estás poniendo muy difícil.


  A pesar que tengo la llave insertada en el picaporte de la puerta no logro girarla al lado correcto para abrir la casa, coloca su mano sobre la mía, haciéndolo por mí. Entramos dando varios traspiés hasta que quedo atrapada entre la pared y su enorme y duro cuerpo. Arrebate contra mi boca de manera violenta, su mano viaja por mi cuerpo acariciándome por debajo de la ropa, quemando mi piel con su toque. En un principio lo dejo llegar hasta donde sea que quiera hacerlo.


  De pronto un rayo de sentido común invade mi cerebro.


  —Aunque me encantaría hacer eso, ya que llevo unos meses de sequía horrible, esperaré hasta que estés sobrio y hayas tenido un segundo pensamiento al respecto.


  —No, no, Morgan.


  Y eso es lo que termina de darme impulso.


  —Ven, vamos al sofá. —Tiro de su brazo para que se siente en el sofá, como no me veo con fuerza, ni ganas, de subirlo por las escaleras, dejaré que se quede ahí—. Iré a prepararte algo, ¿vale? Tú solo quédate aquí.


  Recarga la cabeza en el respaldo del sofá, me voy a la cocina y muevo cosas de aquí a allá esperando por que se quede dormido, aunque difícil saberlo desde el ángulo en que estoy. Me siento en un taburete frente a la encimera para simplemente dejar que pase el tiempo. Después de dormitar un poco y cansada de tener que seguir aguardando, subo a su habitación, a la habitación donde él ha estado durmiendo ya que yo ocupo la suya, arranco el cobertor de la cama y regreso hasta donde está, se lo coloco encima y después lo meto por los lados como si fuera un burrito de Conor. Él se remueve y abre los ojos en un par de ocasiones, pero sin decir nada, ni repetir el nombre de Morgan.
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  Crash.


  Aprieto los ojos con fuerza, un fuerte sonido hace que salga abruptamente del sueño en el que me encontraba.


  Crash, crash.


  Me encojo sobre mí misma intentando aislar el ruido que se repite insistente.


  Crash, crash, crash.


  No puedo seguir ignorándolo pues cada vez se hace más persistente. Al abrir los ojos me desoriento un poco al no reconocer la habitación en la que me encuentro. Le toma un par de segundos extra a mi cerebro recordar que se trata de la casa de Conor, giro sobre mi costado para quedar tendida de espaldas, viendo al techo. Dejo escapar un largo suspiro como ya es habitual en mí y comienzo con mi ritual matutino.


  Repaso cada día desde mi cumpleaños veintitrés, tratando de encontrar alguna posibilidad no explorada, es agradable vivir con Bea, pero sé que eso es solo una solución temporal. Estoy en medio de ello cuando vuelvo a escuchar el ruido que me ha hecho despertar.


  Salgo de la cama, me coloco un cárdigan grueso y me aventuro a inspeccionar de que se trata. No tengo que ir muy lejos ya que proviene de la estancia de a un lado. Asomo la cabeza por la puerta de la habitación de Conor, y lo que encuentro me deja helada.


  En el interior se encuentra Conor destruyéndolo todo, hay cosas dispersas por todos lados, hay muchos libros, papeles y ropa, sé que no es la suya porque esa sigue colgada en el armario de la alcoba en la que yo estoy durmiendo estos días, un par de valijas y alguna cosa más.


  —¿Conor? —Lo llamo para que deje de rasgar lo que supongo antes era un vestido de fiesta.


  Levanta la cabeza y me observa por un momento con una mirada colérica, lo que me hace retroceder un par de pasos. Se levanta con un movimiento fluido, se abalanza sobre mí tomándome por los brazos, zarandeándome con brusquedad. Me quedo inmóvil por lo repentino de la acción. Los ojos enrojecidos de Conor me tienen paralizada, en ellos hay algo que no había visto, ni siquiera durante aquella horrible fiesta; odio.


  —¿Qué haces aquí? —Su aliento, impregnado de un fuerte olor a alcohol, me dice que ha estado bebiendo incluso después de que lo dejara durmiendo en el sofá. Me pregunto si aún se encontrará ebrio.


  —¿De... de qué estás hablando? —Tartamudeo, realmente no lo conozco, por lo que la posibilidad de que pueda ponerse violento es tan factible como cualquier otra.


  —¿Por qué estás aquí? ¿Por qué has tenido que entrar en mi casa y formar recuerdos? Recuerdos que no quiero que estén ahí. ¡Vete! —Grita furioso—. ¡Vete y llévate tus malditos recuerdos! No los necesito.


  Me empuja ligeramente cuando me suelta, haciéndome retroceder un par de pasos, por suerte puedo mantener el equilibrio, de no hacerlo probablemente hubiese rodado por las escaleras, me pregunto si esa habrá sido su intención; arrojarme por las escaleras para que me rompiera el cuello y deshacerse de mí.


  Hay un viejo dicho de que los niños y los borrachos siempre dicen la verdad, quizás esto es lo que ha estado reprimiendo cada vez que me ve. Los ojos se me llenan de lágrimas, sé que no se encuentra en sus cinco sentidos, pero sus palabras me lastiman, nuevamente estoy siendo desechada como un mueble viejo. Sin embargo, esta vez duele incluso más, no sé si es por la acumulación de rechazos que tengo ya en mi lista, o porque se trate de un extraño al que no le he hecho nada... al menos nada desde que empezamos a conocernos.


  Pienso en retroceder, ir a la otra habitación, tomar mis cosas e irme a casa de Bea, entonces recuerdo que ha sido él quien me trajo aquí en primer lugar, no importa si ella está o no, tengo llave y puedo permanecer sola unas cuantas noches. Es lo que hace llene mis pulmones con determinación y yo también comienzo a sacar todo lo que tengo dentro de mí.


  —¿Crees que esto es sencillo para mí? ¿Qué yo quería esto? ¿Qué me gusta ser tratada como un objeto que pueden desechar cuando ya no les gusta como se ve en una esquina donde pocas veces lo ven? —Empiezo a tomar carrerilla con esto, si él está sacando toda su mierda yo haré lo mismo, ya me cansé que me traten como una persona que no siente—. ¿Sabes una cosa? Estoy cansada que todo el mundo intente deshacerse de mí como si fuera algo viejo y roto, ¿crees que esto es divertido? No tener un lugar donde pertenecer, no tener nadie en quien apoyarse, no poseer nada, ni siquiera un estúpido apellido que me diga pertenezco a una familia. Mi madre se fue sin mí, mi padre se deshizo de mí en cuanto pudo y sabía que no pasaría mucho tiempo para que tú y Bea también lo hicieran, ¿por qué me quedaría con ustedes? No son nada mío, todos mis amigos me abandonaron en cuanto lo hizo la cartera de mi padre, ¿qué ganaban ustedes al albergarme? Pero, ¿sabes una cosa? Pudiste decirme simplemente que me fuera, no tenías porque ser tan hiriente, entiendo las cosas a la perfección.


  Al terminar me siento cansada, creo que jamás había hablado tanto tan rápido. Observo a Conor, quien a su vez me regresa una mirada de perplejidad, probablemente sin poderse creer que le haya respondido de ese modo, pero creo que todas las personas tenemos un límite y mi límite de desprecios en este momento se encuentra desbordado. Quiero dejar de sentirme como alguien sin valor, alguien que nadie aprecia si no es por una razón monetaria o de conveniencia. Todas las personas de mi pasado me abandonaron en el momento que escucharon a mi padre decirme «ya no eres hija mía.» Todos querían a Cerys Rahal, o al menos la soportaban, nadie me quería a mí.


  —Cerys... —Escucharlo decir mi nombre de esa manera hace que me dé más coraje. Condescendencia, lo peor.


  Tomo aire para continuar, esto no ha terminado.


  —Solo me gustaría agregar que fuiste tú quien me trajo aquí ¡las tres ocasiones! Así que no vengas a aventarme toda tu mierda sobre que quieres que me vaya. ¿Sabes qué? Yo tampoco quiero quedarme aquí. Quiero volver a mi casa, quiero dormir en mi cama, quiero despertar y no tener que analizar el día anterior para ver si hice o dije algo fuera de lugar, algo que me haga estar en la calle de nuevo. —Extiende su mano hacia mí, antes de que pueda tocar mi mejilla le doy un manotazo para alejarlo—. Olvídalo Conor.


  Es ahí cuando me percato que estoy llorando, de nuevo. Molesta, ahora conmigo misma por quebrarme tan fácilmente, borro cada una de las lágrimas que se escapan de mis ojos sin mi consentimiento. Esta vez Conor no intenta acercarse, sino que retrocede para tomar el vestido que estaba destrozando momentos antes, probablemente quiera ofrecérmelo para que me limpie en él, cosa que haré solo para estropearlo más.


  —Este es el vestido que Morgan iba a usar en nuestra boda. —Toma la prenda de cualquier manera, ya no importa pues ya lo ha estropeado por completo al rasgarlo y arrugarlo—. Llegó tres días después de que falleciera.


  No digo nada, en parte porque no sé que decir, pero sobre todo porque tengo un enorme nudo en la garganta que me impide poder pronunciar palabra. Conor está de pie frente a mí, con su brazo extendido ofreciéndome la prenda, no sé por qué, pero la tomo. La tela, en vez de ser suave al tacto, la siento áspera, pesada, abrazadora.


  —Tenía siete meses de embarazo cuando murió. —Su voz es decadente, ronca, apagada—. Un asalto que salió mal. Pudo haber sido cualquiera, pero algo en ella llamó la atención de uno de los asaltantes, probablemente la vieron mientras me enviaba un texto. —Mi corazón se estruja al escucharlo. El texto, su último recuerdo, el que he estropeado.


  —¿Qué... qué decía?


  Niega con la cabeza.


  —Ya no importa.


  —No te detengas ahora, Conor, ¿qué decía el mensaje?


  —Te amo.


  CONOR


  No quiero estar sobrio, cuando abro los ojos me doy cuenta que me encuentro en el sofá de mi casa, ¿cómo es que llegué aquí? No tengo idea, pero tampoco me importa, lo único que quiero justo ahora es beber hasta caer en un coma etílico y no despertar hasta que este día haya terminado, o quizás ya ha comenzado uno nuevo, da igual, lo único que quiero es dejar de sentir esta confusión que se ha apoderado de mi cabeza durante las últimas semanas.


  Es el cumpleaños de Morgan, una fecha que casi olvido por estar pensando en otra mujer, en Cerys, y eso no es correcto, porque amo a Morgan, es la mujer a la que juré amor eterno, a quien le hice una promesa de vida, que importa si no llegamos a concretar el ritual de matrimonio, a poner nuestros nombres en un libro, si no la vi vestida de blanco con flores en su cabello. Todos los días que compartimos juntos, las palabras que intercambiamos, los planes que hicimos, es lo que cuenta.


  Teniendo a Cerys tan cerca es como si le estuviera siendo infiel. No soporto verla, pero cada vez que cierro los ojos ahí está, con su mirada triste y labios coquetos. Me pongo en pie, tropezándome con el cobertor que me envuelve, haciendo que me moleste, doy un par de patadas tratando de quitarlo de en medio. Voy hasta la cocina buscando entre los anaqueles una botella, me da igual de lo que sea; vodka, whisky, tequila, me da lo mismo.


  Entre más bebo más confusión hay en mi cabeza, la imagen de Morgan va desvaneciéndose y la de Cerys se hace más nítida. No, las cosas no deben ser así.


  A trompicones subo hasta la habitación, aquella que desde que me mudé a esta casa ha permanecido cerrada, pero ahora que Cerys está aquí se convirtió en mi nueva alcoba. Aquella en la que tengo encerrado mi pasado y todo lo que quise dejar en Irlanda, pero que de una manera u otra no pude. Aquella donde mantengo atrapados los recuerdos más felices y más dolorosos que amenazan con derribarme, pero que al mismo tiempo me mantienen de una sola pieza.


  Mi plan era observar algunas fotografías, recordar algunos momentos a su lado, volver a percibir su olor en sus cosas, pero en el momento que abrí uno de los baúles que tengo en el armario, una furia irracional se apoderó de mí; coraje contra Morgan por haberme dejado solo, por haberse ido antes que yo, por haber destrozado nuestro futuro. Empiezo a sacar las cosas, aventándolas por todos lados, una caja tras otra, abriendo cada pequeño recuerdo que he guardado por años.


  Y doy con su vestido de novia, aquel que llegó a mi casa en Dublín unos días después de que ella falleciera. En aquel entonces mi madre me ayudó ha empacarlo, junto con todas las cosas que teníamos preparadas para ese día, y debajo, debajo veo aquel baúl, uno que no me atrevo a abrir.


  Veo aparecer a la razón de mi frustración, Cerys.


  —¿Qué haces aquí? —¡Vete! Aléjate llevándote todos tus recuerdos, no los necesito justo ahora y no los necesitaré, deja de aparecer en mi mente, de revolverlo todo en mi cabeza, de hacer que mi corazón quiera intentar volver a palpitar. Estoy bien solo, con mi amargura y mi odio, no necesito que vengas tú y tan solo apareciendo llenes todo de luz.


  Sé que no es su culpa, que ella en ningún momento pidió mi ayuda, venir a mi casa, entrar en mi vida.


  No me di cuenta que he exteriorizado mi frustración en voz alta hasta que veo la expresión en su rostro, el cual tengo a un palmo de distancia, ¿cuándo me acerqué a ella? Intento, tan rápido como puedo, de pensar que es lo que ha salido de mi boca, pues sus ojos, teñidos con lágrimas, me dan un indicio de lo que pude haber dicho. Algo en ella cambia y los papeles se invierten, comienza a expulsar todo lo que ha ido acumulando en su interior. A pesar de que aún tengo un poco de resaca entiendo perfectamente cada una de sus palabras, y ahora solo quiero patearme a mí mismo por haber perdido los estribos en el peor momento, por haberme dejado llevar por la oscuridad del pasado y no tener el cuidado necesario.


  No quería dañarla, eso es seguro, ahora ya no sé como retroceder. No daré excusas, no le echaré la culpa al alcohol, al cansancio o a la fecha. Perdí el control y no debió ser así. Le ofrezco lo único que me queda, la verdad: Nuestra historia... mi historia.


  Algo pasa, algo pasa dentro de mí con forme las palabras van abandonando mi boca, es como si se fueran borrando de mi alma.


  —¿Qué... qué decía? —Pregunta, abro la boca para decirlo, para terminar de eliminar todo el dolor que me ha estado atormentando por los últimos siete años, pero no puedo, es como si hubiese olvidado las palabras, solo me queda negar con la cabeza.


  —Ya no importa. —Suelto, con un deje de voz.


  —No te detengas ahora, Conor, ¿qué decía el mensaje? —¿Será posible que ella también se haya dado cuenta de lo que estoy haciendo, que estoy expiando mis pecados, borrando mis memorias?


  Inspiro profundamente, preparándome para ir ahí, para volver a aquel día.


  —Te amo.


  Todo dentro de mí empieza a derrumbarse como un castillo de naipes. Comienzo a llorar como no lo hacía desde aquel día, cuando me entregaron el cuerpo sin vida de Morgan. Oculto mi rostro entre las manos, por la vergüenza y el dolor que estoy sintiendo en este momento.


  Me dejo envolver por el dolor. Perdiéndome en el pasado.
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  —Conor, ¿por qué mejor solo te tomas un tiempo? Descansa, medítalo y cuando regreses volveremos a hablar de esto.


  —He tomado una decisión.


  —Eso no lo dudo. —Por un momento su mirada se volvió severa, como si aquello se tratase de una orden no ejecutada por mi parte, como muchas otras a lo largo de mi carrera en la Garda—. Lo que estoy diciendo es que te tomes un tiempo para pensar si es lo más conveniente para ti.


  —Prefiero irme ahora a que sea por baja deshonrosa.


  —¿Por qué tendríamos que darte una baja deshonrosa?


  —Porque no voy a parar hasta que no mate a cada uno de esos hijos de puta.


  —¡Cállate! —Dio un manotazo al escritorio que nos separaba, pero estoy seguro que ese golpe iba para mi cabeza, solo que me encontraba muy lejos de él—. No quiero volver a escucharte decir eso. Somos la Garda Síochána na hÉireann, guardianes de la paz, no te olvides de eso, Conor.


  Ruedo los ojos


  —Ag obair le Pobail chun iad a chosaint agus chun freastal orthu[7]. —Repito en forma de burla.


  —Así es, Conor, aunque lo digas con ese tono. —Como siempre que hacía cada vez que me llamaba a su oficina para discutir alguna falta disciplinaria, se sentó en su silla como si acabara de quedarse sin aire—. Deja que nosotros nos encarguemos de eso de la manera legal, sabes que no escatimaremos en recursos para atraparlos, te prometo que no desistiremos hasta que los tengamos a todos.


  Puso esa mirada; la mirada.


  —Lo sé... —dije en un murmuro, inclinándome hacia él—. Pero yo los quiero muertos.
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  Abro los ojos cuando finalmente puedo escapar del recuerdo que me trajo aquí. El día que dejé mi familia de la Garda porque mi sentimiento de venganza era más grande que la razón en aquel momento, y aún lo sigue siendo. Dejo escapar un suspiro al pensar en ello, en como eché por la borda todo lo que tenía por ir tras una pandilla de infelices que me arrebataron lo más preciado en mi vida.


  Pero no me he arrepentido de esa decisión ni un solo día.


  Salvo hoy quizás.


  Pongo atención a mi entorno cuando siento una tenue caricia en mi cabello. Es cuando me doy cuenta que me encuentro recostado sobre un pecho blando; puedo escuchar el latir del corazón y percibir la respiración cada vez que los pulmones se llenan de aire, subiendo y bajando rítmicamente. Inspiro hondamente recogiendo el aroma que la persona a mi lado desprende.


  —¿Te sientes más tranquilo? —Pregunta en apenas un susurro.


  Me incorporo sintiendo la cabeza embotada, como si hubiese estado bajo el agua sin poder respirar por mucho tiempo.


  —Sí, gracias... —Sé que le debo una disculpa, solo que no encuentro las palabras para pedirla, un simple «lo siento» no es ni de cerca suficiente para mostrarle todo el arrepentimiento que tengo por haberle lanzado aquellas palabras que no iban para nada dedicadas a ella, sino a mí mismo, me castigaba por atreverme a sentir una vez más.


  Le lanzo una mirada de soslayo, está acurrucada en una esquina de la cama, en mi nueva habitación improvisada, sentada sobre sus piernas y con los dedos de las manos entrelazados, visiblemente incómoda, quizás un poco nerviosa, o acongojada. Lo que no veo en ella es rabia o enojo, no luce como si acabara de correrla de mi casa, y mi vida, hace tan solo unas horas. Abro la boca en un par de ocasiones para decirle las palabras que se resisten a salir, me obligo a arrancar mis ojos de ella, observando la habitación con cuidado, es un completo desastre.


  —¿Por qué no te duchas primero? Ayudará a tu cabeza.


  ¿Cómo se ha dado cuenta que tengo la madre de los dolores de cabeza? Asiento dócilmente, me arrastro fuera de la cama y paso a la ducha, dejando que el agua fría despeje un poco el mal momento, esperando que se lleve todos esos fantasmas que me asechan cada vez con más frecuencia, desde que Cerys entró en mi vida.


  Sacudo la cabeza rápidamente. No, no volveré a culparla de la confusión que siento, del dolor que se incrementa con cada día que pasa. Como un iluso creí que con el tiempo iría menguando, que estando a cientos de millas mágicamente se desintegraría todo el amor que le tuve a Morgan, y que su imagen se disiparía como si nunca hubiese existido. Pensé que cambiar de país, de amistades, de trabajo, también sería un cambio de vida, como cuando se presiona el botón de «reset» y ya nada de esto importaría.


  Cuando salgo del cuarto de baño, lo primero que noto es que la habitación se encuentra recogida, el armario está ordenado, la cama hecha y en el suelo no hay indicios de todas las cosas que destruí. La escucho trastear en la cocina, por lo que me apresuro en alistarme para ir a echarle una mano.


  —Gracias... —Murmuro en cuanto llego a su lado.


  Ella solo se encoge de un hombro, como si no le diera importancia a nada de lo que acaba de ocurrir, como si no acabara de sufrir un ataque psicótico, como si no la hubiese herido. Tomo aire profundamente, llenándome de valor y ordenando mi cabeza para poder expresarme adecuadamente.


  —Cerys yo... —Se aleja fingiendo que está ocupada, pero en realidad no está haciendo nada, solo mueve unos cuencos de un lado a otro, la tomo de la mano para hacer que pare—. No sé que decir. —Admito con un deje de amargura.


  —No tienes que decir nada. —Intenta girarse para seguir moviendo cosas de un lado a otro, pero me mantengo firme. Lo cierto es que no tengo idea de que decir para borrar mis palabras previas, supongo que nada podrá hacerlo, lo que si puedo hacer es cambiar lo que vendrá después.


  Se me ocurre una idea.


  —Hiciste algo por mí, ahora yo haré algo por ti. —Comienza a negar con la cabeza, haciendo otro intento por apartarse—. Por favor, déjame hacerlo, quizás así pueda dejar de sentirme como mierda.


  Apelo a su lado bondadoso, por suerte funciona, le digo que vaya a alistarse pues saldremos por un rato. Está lista en una cantidad de tiempo sorprendente para tratarse de una mujer; con unos vaqueros ajustados y una blusa suelta se ve increíblemente linda, y, como ya viene siendo una costumbre en ella, casi no lleva maquillaje, acentuando esos rasgos mediterráneos que destacan desde lejos; su piel aceitunada, ojos grandes y labios carnosos. Es una chica bella.


  Una vez en el auto, el cual tiene un desagradable olor a licor rancio, le pregunto si está bien que vayamos al centro, se encoge de hombros. Sé que no soy nadie en este momento, pero la actitud indiferente que está asumiendo me molesta un poco, preferiría que estuviese enojada o desconsolada, ahí sí sabría como reaccionar, ¿estamparme contra un muro de nada? Ni una maldita idea de que hacer.


  Llegamos a Covent Garden y, por favor de los Dioses, encuentro una plaza de aparcamiento casi de inmediato.


  —¿Qué hacemos aquí? —Pregunta, una vez fuera del auto, porque claro, no ha esperado a que le abriera la puerta.


  —Te lo dije, tú hiciste algo por mí, es mi turno de hacer algo por ti. Con riesgo a equivocarme, creo que pasaste un muy mal cumpleaños, y aunque hayas tenido una tarta y muchos regalos, no lo celebraste como era debido. Esto quizás no sea tu ideal de celebración, pensé que mínimo podría comprarte un obsequio.


  —¿Aquí? —En un principio pensé que era una pregunta despectiva, pero al poner atención a su tono es de confusión—. ¿Qué hay aquí?


  —¿Nunca has estado aquí?


  —La verdad es que no, seguido escuchaba que había eventos en este lugar, pero nunca vine, no había quien quisiera acompañarme.


  —¿No? Estamos detrás del Royal Opera House. Hay varias boutiques prestigiosas y...


  —No es por eso. —Agita sus manos frente a mí para que guarde silencio—. No se trata de el lugar, sino del ambiente, mis amigas eran muy vanidosas para entrar. ¡Anda, vamos! —Exclama muy emocionada, finalmente a dejado esa actitud de indiferencia que no pega para nada con ella.


  Caminamos por los diferentes pasillos del laberinto que es Covent Garden, ella va de puesto en puesto viendo las baratijas y bisutería, olisqueando las flores, deteniéndose a escuchar a los músicos callejeros y sonriendo, sonriendo mucho. Llegando a Apple Market, un pequeño espacio para artesanías, nos encontramos con un artista de joyería, Cerys queda encantada con cada una de las piezas, pues las sujeta con cuidado, observándolas con detenimiento, hablando con el diseñador sobre cada pequeño detalle y volviendo a depositarlos en su lugar con mucha parsimonia. De inmediato noto cual es la que ha captado más su atención, pues sus dedos pasan una y otra vez sobre un colgante con una piedra multicolor en forma de mariposa.


  Pasamos a otro puesto de jabones artesanales, donde también se pone a charlar con la señora que atiende, le cuenta sobre la procedencia de los materiales y la manera de elaboración de cada uno de los productos que tiene exhibidos en el pequeño cochecito.


  —¿Te ha gustado algo? —Pregunto cuando abandonamos ese puesto para dirigirnos a los del siguiente pasillo—. Recuerda que te debo un obsequio.


  —¡Me ha encantado todo! —Exclama animada, girando sobre si misma con los brazos extendidos.


  —¿Qué te ha gustado más?


  —Estar aquí. —Camina hacia atrás.


  Sonrío por su buen humor, mi mano se mueve por voluntad propia deslizándose en la suya, entrelazando nuestros dedos, sujetándola fuertemente. Cerys me observa sorprendida, así que ataco de la misma manera que lo hizo antes, me hago el indiferente y empiezo a caminar a los siguientes puestos junto con ella. Es una sensación agradable, con cada paso que damos le lanzo una mirada de soslayo y puedo ver una pequeña sonrisita y un sonrojo que va intensificándose en sus mejillas.


  A los dos nos da un poco de hambre, después de todo nos brincamos el desayuno. Y es hasta que nos sentamos en una de las mesas fuera de una pastelería que nos soltamos las manos.


  —¿Qué te apetece? —Pregunto después de que nos entregan un menú muy femenino.


  —¡Todo! No puedo decidirme, tienen nombres tan monos que quiero probarlos todos.


  —Pues hazlo. —La animo.


  —No podría acabarme todo un menú.


  —Estoy seguro que si te lo propones, podrías. Por cierto, ¿acabas de decir «mono»?


  —¿Qué con eso? Una chica como yo puede decir «mono». Este lugar es mono, esas bebidas son monas, los puestos son monos, tú eres mono. —Aprieta los labios con fuerza, como si acabase de decir una palabrota.


  —Con que soy mono, ¿eh?


  —Bueno, sí. —Acepta, aunque tratando de quitarle importancia—. ¡Pfff! Supéralo, te dije mono, ¿y qué?


  —Nada. —Sonrío al verla contrariada por lo que acaba de decir.


  —¡Vamos! Ni que estuviéramos en quinto grado, puedo decir que alguien es mono. Aquella chica es mona, aquel chico es...


  —Shhh... —Coloco un dedo frente a sus labios para que no termine la oración—. No puedes decirle a más de un chico que es mono en un mismo día.


  —¿Qué van a pedir? —Interrumpe la camarera, provocando que nuestra discusión termine.


  —Uno de todos estos, —señalo la parte del menú con pastelillos y dulces—. Y dos de estos.


  Ambas mujeres me observan como si estuviera loco. Tardan bastante en servirnos, aunque la mesa queda llena en un segundo y el rostro de Cerys se ilumina como el de una niña en una confitería por primera vez. Eso es algo que me llena de satisfacción, poder ver que es capaz de evocar una expresión tan dulce por algo tan simple como unos postres. Para cuando hemos arrasado con la mitad de los pasteles ambos estamos por reventar.


  —Creo que he comido mi peso en postres. Aunque quiero seguir comiendo.


  —Podemos llevarlos a casa y comerlos en la cena. —No entiendo que es lo que he dicho para que se sonroje de la manera que lo hace, se ve «mona»


  —Pensaba en ir a casa de Bea a pasar la noche. —Baja la cabeza un poco avergonzada.


  —Cerys... —extiendo mi mano sobre la mesa para sujetar la suya—, sé que dije cosas horribles, no era mi intención herirte, estoy realmente arrepentido...


  —No pasa nada... ya me estoy acostumbrando a ser deshecho humano.


  —No, no eres nada de eso, no... yo... no eres tal cosa. —Me apresuro a colocarme a su lado—. Me siento terrible por eso, no estaba pensando. Yo... no tengo palabras.


  —No pasa nada... Vaya manera de romper el momento. —Cuelga una pequeña sonrisa en sus labios.


  —Ni creas, llevo todo el día intentando encontrar las palabras adecuadas para disculparme, pero...


  —Conor, no lo entendiste; vaya manera de romper el momento. —Repite.


  Me cuesta un poco entender lo que está diciendo. Sonrío al darme cuenta de a que se refiere, al menos es lo que creo que intenta decirme su sonrisa traviesa.


  —¿Sabes que otra cosa rompe el momento?


  Muerde su labio inferior haciéndome saber que he respondido de la manera justa en que esperaba, aún así me acerco con lentitud a su rostro, por si retrocede. Al contrario, se inclina ligeramente, avanzando hacia mí. En el momento que mis labios rozan los suyos siento una vez más esa corriente eléctrica que vibra por debajo de mi piel, en varias ocasiones debo recordarme que nos encontramos en un lugar público y no puedo dejarme llevar.


  No quisiera tener que separarme, pero creo que hemos pasado el límite de lo socialmente aceptable, retrocedo y nuevamente me encuentro con su cara deslumbrada. Beso su mejilla y regreso a mi silla.


  —Te he comprado un obsequio. Es un poco tarde...


  —¿Otro más?


  ¿Otro? No recuerdo haberle dado nada antes.


  Coloco la pequeña caja que he cargado en el bolsillo tratando de que no se viera el bulto para que no se percatara o preguntara por lo que era. Creo que no se ha dado cuenta de cuando lo compré, espero poder sorprenderla. Abre la caja y deja escapar una exclamación, toma el objeto de su interior con delicadeza, como la vi hacerlo antes, pasa sus dedos por cada uno de los detalles.


  —Es... es perfecto. ¿Cómo...? —Me encojo de hombros—. ¡Gracias Conor! ¿Podrías...?


  Tomo la joya, el colgante que ha estado viendo antes, me pongo detrás de ella para colocarla alrededor de su cuello, ella vuelve a acariciar la mariposa, me siento bien de poder hacer que sonría de esa manera.


  Al ver que no podremos acabarnos todo lo que hemos ordenado, lo pedimos para llevar, de regreso a donde hemos dejado el auto volvemos a pasar por los puestos de antes y compramos algunas cosas más; unos jabones artesanales, jalea y un ramo de lavanda. Cerys estaba acostumbrada a comprar en grandes boutiques, sin tener que ser medida o mesurada en cuanto a gastos, de pronto pasó a no tener nada, algo que la haga levantar su autoestima en este momento será bueno para ella.


  —Cerys... —giro para entrar a la calle de mi casa—. Debo ir al pub, acabo de recordar que Cristal no iría a trabajar y es quien abre cuando yo no estoy, si alguno de los chicos intentó comunicarse conmigo no ha podido, regresaré para la cena, ¿vale?


  —¡Oh...! —Se pone a tamborilear los dedos sobre la tapa de la jalea.


  Detengo el auto frente a la casa, tomo su mano y besos sus nudillos.


  —En verdad me gustaría encontrarte aquí para cenar juntos.


  


  Capítulo 10


  CONOR


  Echo una mirada al reloj en el salpicadero del auto, es tarde, demasiado tarde. O quizás muy temprano, han pasado muchas cosas desde anoche que parece toda una vida, cuando en realidad han transcurrido unas cuantas horas. Me olvidé por completo de mis responsabilidades, de hecho, ni siquiera recuerdo si cerré el pub ayer por la noche. No me sorprendería en absoluto si llego y encuentro el local vacío.


  Entro por el callejón para estacionar el auto en mi plaza de siempre, en cuanto bajo encuentro pegado en la puerta un folleto de un pub cercano, ruedo los ojos al verlo, lo arranco y estoy por desecharlo cuando veo que lo han puesto para dejar un recado. Tina, una de mis empleadas me ha dejado un mensaje.


  «Estuvimos esperando un rato, llamamos a tu móvil y casa, pero no has aparecido, nos hemos ido, pero si nos necesitas danos un toque y volvemos.» Y debajo la firma de los empleados a los que les tocaba trabajar. Vuelvo a revisar la hora, no tiene caso que les hable ya, para cuando lleguen y nos preparemos para abrir ya será hora de cerrar. Mañana les diré que será día pagado.


  Entro solo para asegurarme que todo esté en orden, lo primero es revisar la cocina y que las válvulas se encuentren debidamente cerradas. Sigo por la máquina registradora, los sanitarios, la puerta del frente y finalmente subo a la oficina. La luz permanece encendida y la botella de Midleton destapada, un desperdicio. Algunas cosas desperdigadas por el suelo, aunque no me preocupo, seguramente fue por andar ebrio por un lugar tan lleno de cosas. La fotografía de Morgan sobre el escritorio dedicándome una radiante sonrisa.


  —¿Qué tan malo es que quiera encontrarte en ella?


  Cierro los ojos deseando escuchar su voz. Lo cual no sucede, como era de esperar.


  Dejo acomodada su fotografía en el lugar de siempre, en la repisa central, vuelvo a recorrer el lugar asegurándome por tercera ocasión de que todo está en orden y regreso a casa, regreso con ella.


  Al llegar lo primero que capta mi atención es que todas las luces de la casa están apagadas, ¿se habrá ido a casa de Bea, o a algún otro lugar? Aparco el auto en la entrada de cualquier modo, en cuanto abro la puerta la llamo por su nombre, únicamente el silencio me responde. Subo los peldaños de la escalera de dos en dos donde solo me recibe más oscuridad, todas las habitaciones se encuentran con las puertas abiertas y siento una tranquilidad inexplicable al ver un pequeño bulto en mi cama.


  Pienso un momento entre si despertarla para charlar un rato más o dejarla descansar, opto por no molestarla, igualmente estoy cansado, el dolor de cabeza va y viene, por lo que también dormiré unas horas. Enciendo la luz de mi actual habitación y lo que encuentro hace que me quede sin aire por un par de segundos. Me acerco con pasos inseguros y manos temblorosas. Acaricio la tela y sujeto la prenda con cuidado. Cerys ha remendado el vestido de novia de Morgan, dejándolo como antes, recuerdo que lo rasgué en repetidas ocasiones, ahora se ve nuevo otra vez.


  —Creí que era algo importante para ti. Lo hice con mucho cuidado.


  Me toma unos segundos poder hablar, pues un nudo se ha plantado en mi garganta.


  —Gracias... yo...


  —La vida es más que dolor y cicatrices por curar, es disfrutar de esos momentos aún sabiendo que después dolerán.


  Dejo el vestido y me giro hacia ella.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque veo el arrepentimiento en tus ojos. —Levanta su brazo para acariciar mis cejas, cierro los ojos dejando que las palabras fluyan por mi interior—. Porque veo el deseo y la lucha que libras cada vez que ese sentimiento aparece.


  Giro el rostro para besar la palma de su mano antes de que pueda alejarla.


  —Desearía que fuera fácil.


  —Conor... sé que los besos no son contratos y los regalos no son promesas[8], pero quiero ayudarte a continuar, como tú lo hiciste conmigo. Como dijiste antes; hiciste algo por mí, ahora déjame hacer algo por ti.


  —Cerys...


  —No vivas con culpa, Conor. No pediré más que una noche. ¿Me aceptas?


  No hace falta decir nada más, tomo su rostro entre mis manos, observo sus ojos tratando de encontrar un atisbo, ¿de qué? No lo sé, de lo que sea, no encuentro nada salvo determinación, está hablando en serio y yo estoy listo para dejarme caer por el borde. Arremeto contra su boca como si fuera un náufrago en busca del primer sorbo de agua; dulces y cálidos son sus labios, ambrosía pura.


  La dejé entrar y con ella nuevas memorias fueron formándose en este lugar, ahora ya es muy tarde para frenar todo esto. Estoy seguro que, como ella dijo antes, llegará un momento en que dolerá, pero justo ahora solo quiero entregarme a este instante. Los fantasmas rondan a mi alrededor todo el tiempo, lo que pasará hoy se convertirá en uno más de ellos, en otro que me asechará en mis peores días, pero estoy seguro valdrá la pena.


  Deslizo mis manos hasta sus caderas y la atraigo a mi cuerpo, besándola con fervor y arrebato. Siento su caricia por debajo de mi camisa, su tacto quema mi piel como una descarga eléctrica haciendo que cada una de mis células vibre. Nos separamos solo porque tenemos la necesidad de tomar aire, coloco uno de mis dedos debajo de su mentón para levantar su rostro, debo ver sus expresivos ojos avellanados para seguir adelante. Sabe que busco una confirmación más, que está completamente segura de lo que va a pasar, asiente ligeramente con la cabeza.


  La tomo de la mano para llevarla a la habitación, nuestra habitación, me siento en la cama y ella se acomoda a horcajadas sobre mi regazo. La beso en los labios mientras acaricio su cabello, su rostro, sus brazos, simplemente no puedo quitar mis manos de ella. Cerys responde a cada una de mis caricias, pero no me toca, solamente se ofrece a mí. Entre besos y caricias le saco el cárdigan y la contemplo, sigo en busca de una señal para que frene todo esto. No la hay.


  Meto una mano por debajo de su camiseta y descubro que no lleva sujetador, le dedico una mirada y en esta ocasión es ella quien comienza con los besos, subo la prenda para dejar al descubierto sus pechos, primero los masajeo con mis manos, luego deslizo mi boca hasta uno de ellos, lamo y succiono ligeramente haciendo que su pezón se endurezca rápidamente, regreso a sus labios un momento para después ir a atacar al otro. La escucho jadear débilmente cuando doy una pequeña mordidita, provocando que la enhiesta punta se ponga más rígida.


  Me voy inclinando hacia ella hasta dejarla tendida por completo sobre la cama, con la camiseta aún levantada para poder ver esos firmes pechos coronados con unos erectos pezones rosados, la beso en el canalillo entre sus pechos, su torso y su vientre, con cuidado tiro ligeramente de su pantalón de pijamas para quitarlo de en medio, paso la mano por arriba de sus braguitas y veo como todo su cuerpo se sacude. Con deliberada lentitud bajo mi rostro hasta quedar entre sus piernas y deposito un beso en esa parte tan íntima. Cerys vuelve a estremecerse, busco su mirada antes de apartar la prenda hacia un lado y probarla.


  Otro jadeo bajo y su respiración comienza a alterarse, y eso que solo ha sido un roce leve de mi lengua en su intimidad, por lo que me pregunto cuanto tiempo habrá pasado desde... deshecho el pensamiento concentrándome únicamente en ella y en lo que estamos haciendo. Paso mi lengua de manera superficial varias veces, coloca su mano en mi cabeza, tomándome por el cabello, lo veo como una buena señal y entonces comienzo a juguetear con su clítoris. Cerys se mueve de un lado a otro, cerrando las piernas en varias ocasiones, por lo que debo tomarla por los muslos y volverla a poner en posición.


  —Conor... —Mi nombre sale envuelto entre eróticos jadeos. Quiero llevarla al límite, por lo que añado un dedo a la ecuación, penetrándola rápidamente para tenerla en el punto más alto con un par de movimientos más.


  Y lo hago.


  Con un par de lametazos más para recoger sus jugos, regreso a atacar su boca, ella introduce la mano entre nuestros cuerpos para quitar de en medio mi pantalón, la ayudo a desabrochar el cinturón, pero está ansiosa ya que comienza a acariciar mi polla por arriba de la ropa. Siento como empuja de mi hombro, entiendo lo que quiere, que giremos para quedar sobre mí. Desabotona mis vaqueros y saca mi miembro de los calzoncillos.


  Antes de que pueda llevárselo a la boca la detengo.


  —Aguarda, es tu turno.


  Me observa confundida por un momento.


  —Creo que acabo de ser yo quien se llevó un orgasmo. —Dice, aún con el ceño fruncido.


  Me río por la expresión en su rostro, que es adorable.


  —Sí, pero fue mi placer.


  Sind arle tiempo de que pueda seguir discutiendo tiro de sus braguitas para que quede desnuda de la cintura para abajo, con unos cuantos tirones y patadas también me deshago de mi ropa, vuelvo a su boca, esta vez con besos mucho más carnales, donde nuestras lenguas luchan por predominar.


  Me tiendo sobre la cama y ella se da la vuelta antes de colocarse sobre mí, dándome la espalda. Con lentitud va bajando sobre mi polla hasta quedar sentada por completo, ambos dejamos escapar un suspiro al mismo tiempo. Mis manos van a sus pechos como imanes, juego con sus pezones, completamente erectos, pellizcándolos y tirando ligeramente de ellos. Cerys comienza a moverse, rotando las caderas muy lentamente y eso está matándome. Gruño de satisfacción cuando hace algo con sus muslos ocasionando que mi glande quede prieto en su interior.


  Bajo mis manos a su cadera para hacerla subir y bajar, apoya sus manos en mis bíceps, enterrando las uñas, por desgracia aún llevo la camisa puesta, lo que frena un poco la sensación. Noto que ella también continúa con la camiseta de su pijamas, me incorporo para quedar sentado detrás de ella, con cuidado de no sacar mi miembro de su interior, paso la prenda por su cabeza dejándola completamente desnuda, beso su espalda en lo que desabotono mi camisa, antes de llegar al final me desespero y simplemente arranco los botones al tirar de los bordes.


  Aprovecho la postura para encerrar sus pechos en mis manos, estrujándolos con fuerza, con mi mano en su mentón hago girar su rostro, absorbo su jadeo antes de que abandone sus labios al arremeter contra su boca nuevamente, coloca sus manos sobre las mías, pidiéndome mayor presión en la caricia.


  La habitación comienza a llenarse de sensuales jadeos y gruñidos guturales, los dos nos encontramos completamente entregados al acto. No estoy seguro si es algo que ya tenía tiempo entre nosotros o simplemente nació en el momento, solo sé que quiero más, mucho más de esto.


  Vuelvo a tenderme sobre la cama para que las penetraciones sean más profundas, Cerys echa su cabeza hacia atrás y la punta de su cabello me hace cosquillas en el pecho. Uno de sus brazos cede y cae de golpe sobre mí. Salgo de ella y la ayudo a incorporarse.


  —Sujétate del cabezal. —No sé si fue una orden o una petición, sea lo que haya sido ella sigue mi indicación, levanto sus caderas y la coloco en la posición que quiero, quizás apoyada sobre sus rodillas tenga mayor estabilidad.


  Vuelvo a besar su espalda, es imposible tener toda esa cremosa piel al alcance de mis labios y no sucumbir a la tentación de probarla, recorro su cuerpo con mis manos, su cuello, sus pechos, sus costados, hasta llegar a sus nalgas, las cuales separo para poder pasar mi lengua un momento antes de penetrarla, da un pequeño bote, como de sorpresa, lo cual no comprendo.


  Empiezo con estocadas cortas y pausadas, subiendo de intensidad hasta que son profundas y rápidas, aún con la posición en la que estamos puedo ver como muerde su labio inferior, tan fuerte que creo se hará daño. Estoy por liberarlo cuando otra cosa llama mi atención, se lleva una de sus manos para frotar su clítoris, la desplazo para que sean mis dedos quienes le proporcionen ese placer.


  No es que no me guste ver a una mujer masturbarse. ¡Demonios si será la jodida cosa mas excitante del mundo! Pero hoy quiero ser yo quien le brinde toda la satisfacción posible.


  Recuerdo su labio, al fijarme aún hace lo mismo, lo muerde fuertemente, con el pulgar de mi mano libre intento hacer que lo suelte, pero ella solo niega con la cabeza.


  —¡Venga! —La animo, preocupado de que vaya a hacerse daño, sin embargo, vuelve a negar.


  Algo en mi cabeza hace sonar un gong. Sus palabras de momentos antes se repiten como carrusel, durante todo el acto ha estado dándome la espalda... Cuando lo entiendo me detengo, saliendo de su interior.


  —Espera un momento, aguarda. —Se queda quieta, probablemente esperando a que la acomode en una nueva postura—. Gira.


  Lo duda por un momento, pero atiende a mi petición. Se gira, quedando sentada sobre sus piernas, con toda la espalda recta, una postura muy sumisa, la veo y solo quiero llevarme uno de esos redondos pechos a mi boca, sacudo el pensamiento, si vamos a llegar hasta el final de esto debe ser con las cosas claras. Retrocedo un poco sobre la cama para dejarle espacio, como al parecer le van las órdenes me apego a eso.


  —Tiéndete. —Ladea la cabeza ligeramente, observándome fijamente, tras unos segundos hace lo que le he pedido, solo que vuelve a darme la espalda, con delicadeza, pero de manera enérgica, hago que quede recostada sobre su espalda, se me hace gracioso que intente cubrirse el pecho con los brazos, siendo que hace unos segundos estábamos follando... ¿o era algo más?


  —Me estás poniendo nerviosa. —Se le escapa una risilla.


  Me coloco sobre de ella, extendiéndome por todo su cuerpo.


  —Te voy a hacer una pregunta, princesa, y necesito una respuesta rápida y sincera. —Asiente con la cabeza—, ¿te avergüenza que sea yo quién profane tu cuerpo?


  —No. —Responde apresurada, intentando incorporarse, pero antes de que lo haga, o agregue algo más, continúo.


  —Que bien, porque yo tampoco quiero que tengas dudas de a quien veo mientras hacemos el amor, Cerys. —Hablo mientras la penetro con fuerza, enterrándome tan dentro de ella como es posible.


  Vuelve a morder su labio, con el pulgar la insto a que lo suelte y esta vez lo hace, es cuando una letanía de jadeos, mezclados con mi nombre, comienzan a salir de su boca.


  Mi polla vibra en su interior cada vez que pronuncia mi nombre de aquella sensual manera. Beso sus labios, su cuello, su hombro, todo lo que alcanzo a tocar. Con una de mis manos hago círculos alrededor de su clítoris para tenerla al borde del orgasmo en segundos.


  Al notar que tiene los ojos cerrados acerco mis labios a su oreja y le pido, en un susurro, que los abra, quiero que sus cinco sentidos estén conscientes de quien soy yo, de la misma manera en la que yo estoy consciente de quién es ella.


  No es solo una follada, no es solo un trámite para superar «algo», es algo más, algo que seguramente deberé hablar con Iker para poder ponerle nombre, pero que de momento es algo satisfactorio, más allá de lo carnal. Algo que vuelve a llenar de aire mis pulmones, algo que hace la sangre vuelva a circular por mis venas, algo que hace mi corazón vuelva a latir.


  CERYS


  Siento que puedo alcanzar las estrellas con solo estirar mi mano. Desde muy joven me volví sexualmente activa, todo mundo quiere acostarse con una heredera, era lo que mi madre me decía, así que me preparó para los hombres desde que cumplí quince años. Pensando que si era como ella me pondría atención rápidamente quise hacerlo.


  No me importaba quien fuera, solo quería que pasara para hablarlo con mi madre. No puedo decir que mi primera vez fue memorable o un momento mágico, de hecho, tan pronto terminó mis recuerdos de el sujeto en cuestión y el acto en sí se desvanecieron de mi cabeza y, de nada importó, ya que el único comentario que tuve de mi madre fue que ella ya se lo había follado y que no era la gran cosa.


  Lo que hiciera o con quien lo hiciera no era importante, solo quería un momento de atención por parte de mi madre, pero ella lo veía como una competencia, siempre restándole importancia y diciendo que ella, ella y ella. No me considero a mí misma una ramera, solo que tomé malas decisiones buscando algo que nunca llegó.


  Ahora, compartiendo cama con Conor, nada de eso importa, jamás me he sentido de esta manera. Cada caricia, cada beso, cada toque es como si fuera intensificado por cien. Y lo sabe, lo sabe perfectamente, porque me lleva a la cima solo para retroceder y volver a empezar.


  Cuando lo encontré destrozando todo en la habitación me asustó, pero después, cuando comenzó a llorar sin poder controlarse lo supe, él estaba tan solo como yo, solo que lo perdió de una manera mucho más cruel. Fui uniendo puntos; la fotografía, el móvil, los recuerdos, lo que dijo sobre crear memorias... tuve un panorama de lo que ocurría. Él me ayudó a encontrar un lugar donde dormir, a no hundirme cuando no tenía a nadie, era mi turno de hacer algo por él.


  Era obvio que quería avanzar, ¿por qué otra cosa vendría a un país diferente empezando de cero? Solo que no se atrevía a dar ese último paso. Sabía que no le desagradaba, pues ya me había besado en un par de ocasiones, así que le ofrecí lo único que tenía, a mí misma. Si después de hacerlo sentía culpa le ayudaría con eso, si quería fingir que era ella, lo dejaría. Me coloqué dándole la espalda, así podría evocar el rostro que quisiera.


  Pero entonces llegó un momento en el que ya no podía retenerlo, en medio de la excitación quise gritar su nombre, a tiempo alcancé a frenarme, pero entre más cerca del clímax menos podía reprimirlo. Mordía mi labio con fuerza para no hacerlo. Lo que nunca imaginé es que Conor pudiera percatarse de ello.


  En el momento que me pidió me girara para quedar frente a él me sentí tímida, un poco nerviosa, más aún cuando solo me observaba con una mirada ardiente, pero sin decir absolutamente nada. Por un momento pensé que se levantaría y me dejaría ahí tendida, para que terminara yo sola. Lo que más me sorprendió fue su pregunta.


  —¿Te avergüenza que sea yo quién profane tu cuerpo?


  —No. —Me apresuro a responder, intentando incorporarme para dejarle claro que no es eso, pero ¿de qué manera le explico sin confesarle lo que estoy haciendo?


  No me lo permite, se extiende sobre mi cuerpo inmovilizándome, hace una mueca extraña y con esa mirada, como si quisiera ver en mi interior, me dice muy serio.


  —Que bien, porque yo tampoco quiero que tengas dudas de a quien veo mientras hacemos el amor, Cerys. —Cada palabra va acompañada de una certera penetración, entrando en mí de manera como nadie hizo antes.


  Por primera vez no soy una heredera, un trofeo o un premio de consolación, soy yo, Cerys. Quiero retener ese pensamiento, pero no puedo, Conor no me da tregua, entra y sale de mi cuerpo con ímpetu, introduce una de sus manos entre nuestros cuerpos, acariciando mi clítoris, volviéndome loca. Libera mi labio recordándome que no tengo que reprimirme.


  —Conor... —Su nombre sale de mis labios envuelto entre jadeos, y una vez que empiezo ya no puedo parar, decir su nombre se vuelve una necesidad, casi como respirar.


  —Vamos, princesa, acompáñame.


  No hace falta que me lo pida, pues ya he llegado ahí, entierro mis uñas en su espalda en el momento que siento que exploto en cientos de pedazos, mi cuerpo se convulsiona elevándose, Conor gruñe en mi oído haciendo que mi orgasmo vuelva a retomar fuerza, él se sacude y siento como su miembro se libera en mi interior.


  Para cuando termina de vaciarse dentro de mí aún tengo la respiración alterada y mi corazón late rápidamente, o quizás sea el de Conor, ya que se encuentra tendido sobre mí, con los ojos cerrados, respira pesadamente y cada vez que exhala su aliento choca contra mi pezón, lo que ocasiona que mi piel se erice. Acaricio su cabello lentamente, pues todavía mis extremidades se sienten pesadas.


  —No quiero tener que levantarme. —Murmura, causando un estremecimiento en mi piel.


  —No lo hagas.


  Levanta la cabeza.


  —¿Me dejarás pasar la noche contigo?


  —Estaba pensando que, cuando te recuperes, podríamos repetir. —Digo sonriendo, ganándome un beso por mi gran idea.
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  Despierto sintiéndome adolorida y con un cosquilleo en mi pierna izquierda por tenerla dormida a causa del peso de Conor, que tiene la suya sobre las mías. Lo que no importa porque la calidez que su cuerpo me transmite es demasiado agradable como para querer moverme.


  Esta es la primera vez que despierto en la cama con alguien y la sensación de asco hacia mí misma no aparece, ni esa necesidad desesperante por ducharme y quitarme el olor del hombre a mi lado, solo quiero quedarme justo donde estoy, retozar en la cama o volver a repetir todo lo que hicimos la noche anterior, o descubriendo nuevas posturas.


  —¿Quieres que me levante?


  —¡No! —Me abrazo a él para que no se mueva y lo escucho reír por lo bajo, burlándose de mi reacción, creo que he sido demasiado efusiva.


  Me besa en un pecho, cerca de mi pezón, que reacciona endureciéndose al instante.


  —Debo ir a trabajar.


  —¿Ya?


  —Usualmente suelo llegar a las nueve. —Inspira profundamente, mueve un poco la cabeza y vuelve a besar mi pecho.


  Reviso la hora en el móvil. Creo que va tarde.


  —Son las nueve y cuarto. —Le informo un poco desanimada.


  —Creo que debo ponerme en movimiento. —Da un lametón a mi pezón que me hace enroscar los dedos de los pies, sale de la cama gloriosamente desnudo y sin el mínimo pudor, entra al cuarto de baño, antes de cerrar la puerta regresa sobre sus pasos—. Sabes, esta casa está adecuada para una sola persona. —Me incorporo en la cama, cubriéndome con la sábana, atenta por lo que pueda decir—. Por lo que el agua caliente solo alcanza para una persona, no quisiera dejarte con agua fría.


  Sonrío por su comentario, pues me he duchado después de él en un par de ocasiones y el agua está perfectamente calentita, por lo que entiendo la intención detrás de sus palabras.


  —Me parece una excelente idea, ya estaba cansada de bañarme con agua fría, pero no quería ser una quejica. —Me extiende la mano para que me ponga en pie, salgo de la cama con la sábana enredada alrededor del cuerpo, frunce el ceño y me la arranca, dejo escapar un chillido por la sorpresa, me da un ligero azote en el culo para que me ponga en movimiento.
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  Conor me preguntó que me gustaría hacer mientras trabajaba, y la verdad es que no quiero separarme de él aún. Sé que lo que hicimos no hace que mágicamente estemos en una relación, pero me siento muy cómoda a su lado, y creo que a él también le gusta, por primera vez estoy con alguien que quiere estar conmigo por ser yo, y la verdad pienso aferrarme a eso tanto como pueda.


  Por la expresión en su rostro cuando le dije que me apetecía pasar el día trabajando en el pub con él, creo que estamos en la misma frecuencia, lo que hace mi corazón se llene de estrellas y mi estómago de mariposas. Así que desayunamos, en medio de otra muy larga sesión de besos, y nos pusimos en marcha hacia Westminister. En el camino recibí una alerta de mensaje en el móvil, por primera vez desde que todo esto comenzó no siento la urgencia de revisarlo, no quiero soltar la mano de Conor, desde que salimos de su casa entrelazó mis dedos con los suyos y así es como llegamos al pub.


  —Recibí un texto de Bea, acaba de salir de Edimburgo, llega hoy por la noche. —Le comento cuando abre la puerta del auto.


  —Bea, que oportuna. —Masculla malhumorado. Lo que me hace sonreír.


  Deja el auto aparcado en el callejón detrás del pub, pero no usamos la puerta trasera para entrar, sino que damos toda la vuelta, no me importa ya que me ha vuelto a tomar de la mano. Va explicándome cuales serán mis tareas y qué es lo que hará él. También me comenta que el día de ayer el local quedó cerrado porque Cristal, la chica a la que no le caigo nada bien, no vino a trabajar y es la única, a parte de él, que tiene llave, además sus otros empleados le dejaron una nota en la puerta avisando que estuvieron esperando.


  Hoy llegamos cerca de tres horas más tarde de lo que es habitual en Conor. Aunque está Cristal, por ello que las puertas estén abiertas y ya haya comensales dentro.


  —¡Eh, Cerys! Cerys Rahal.


  Antes de que Conor pueda abrir la puerta somos interrumpidos por una profunda voz, me giro al escuchar mi nombre, al hacerlo me encuentro con unos labios masculinos. Más que agradarme el beso excesivamente húmedo y pastoso, me causa repulsión, lo aparto con brusquedad, asustada me giro hacia Conor, quien tiene una expresión neutra, pero por suerte no me ha soltado la mano.


  —Yo... —No sé ni que decirle a Conor, no conozco de nada al sujeto, el cual me observa con una radiante sonrisa.


  —¿Me recuerdas? Soy Joseph. ¡Ah! ¿Pero que digo? —Golpea su frente con la palma de la mano como si acabara de caer en la cuenta de algo—. Tú no recuerdas nombres, solo fajes. Nos enrollamos una noche, de hecho, nos conocimos justamente en este pub. Como sea, no te quito mucho tiempo, solo quería darte esto. —Coloca un trozo de papel en mi mano—. Ciao, bella.


  Nuevamente, antes de poder reaccionar, me planta otro desagradable beso y se aleja a buen trote, paso la mirada de la hoja en mi mano a Conor, sigo sin poder leer sus emociones, se me planta un nudo en el estómago cuando suelta mi mano, ni siquiera me observa, «al menos no se ha ido, al menos no te ha dejado sola» intento consolarme, pues no tengo idea de que decir, porque no entiendo lo que está pasando. Desdoblo el papel buscando explicaciones ahí; lo primero que noto es que alguien, intencionalmente, ha borrado los datos personales del tal Joseph, solo han dejado eso a la vista, su primer nombre. Lo segundo que llama mi atención es el enorme emblema del laboratorio que ha emitido el documento.


  Esto es serio.


  Hay un montón de cosas técnicas que probablemente jamás llegue a comprender, ni aunque lo lea cinco mil veces, lo único que entiendo son las enormes letras negras que rezan «positivo» al lado de Virus de la Inmunodeficiencia Humana.


  Tiene VIH.


  


  Capítulo 11


  CONOR


  No quiero entrometerme, el asunto no es conmigo, además, no es como que ella y yo hayamos comenzado «algo», es solo un «algo» que pasó. Pero al verla palidecer debo intervenir. Quito de sus manos la carta que le ha entregado el sujeto, que no es una carta sino los resultados de unos análisis de laboratorio. Leo rápidamente el contenido y mis ojos se detienen donde pone que da positivo para VIH.


  Giro para ver a Cerys, su piel, que normalmente tiene un brillante color aceitunado, está pálida, con la mirada fija por donde se ha ido el tipo, leo el documento. El tal Joseph, el desgraciado ha borrado su información personal.


  —¿Cerys? —La empujo ligeramente para que entre en el pub.


  —Yo... —Solo alcanza a dar dos pasos cuando le flaquean las rodillas, la sostengo a tiempo antes de que caiga al suelo.


  —Te tengo. —La sujeto en brazos. Giro y me encuentro con Cristal que sostiene la puerta.


  —¿Qué ha pasado? —Mascullo un «gracias» y me acerco a la mesa vacía más próxima.


  —¿Princesa? —Acaricio su mejilla para que reaccione, no lo hace—. ¿Puedes traerle un poco de agua? —Le pido a Cristal, esta asiente y nos deja solos.


  Las personas a nuestro alrededor nos observan y murmuran, como no quiero exponerla tiro de su brazo para llevarla a la oficina de arriba. Camina como autómata, la sigo de cerca, listo por si vuelven a flaquearle las piernas. En el camino tomo un par de botellas con agua de la barra y subimos con cuidado. Se sienta en el pequeño sofá, le extiendo la botella y se pone a girarla entre sus manos.


  —Sé que estás conmocionada, pero debes empezar a pensar en lo que sigue.


  —Conor... yo...


  —Mira, no diré que esta situación no me molesta, porque lo hace, lo hace en muchas maneras, pero por ahora no es importante, creo que lo primordial es poner una cita con tu médico cuanto antes.


  —No lo recuerdo. —No quiero escucharlo, aunque tampoco voy a impedir que se desahogue, así que me quedo en silencio frente a ella—. No es que sea una puta. —Me mira con una expresión entre enfado y consternación, asiento con la cabeza para que sepa que entiendo a lo que se refiere, aunque no lo hago—. A él sí lo recuerdo, la noche con él es de lo que no puedo acordarme.


  —Deja de darle vueltas a eso... —Estoy haciendo un gran esfuerzo porque no me moleste todo esto, no lo estoy consiguiendo.


  —¡No, Conor! Escúchame. —Dice con fuerza, captando toda mi atención—. Sé que tuviste una pésima impresión de mí al principio, pero pese a lo que puedas estar imaginándote en este momento las cosas no son así. Nunca, en verdad que nunca me he puesto lo suficientemente ebria como para no recordar la noche anterior. Esa vez pasó y no sé por qué. Desperté en casa de Solan con él, pero no puedo recordar que nos hayamos ido juntos de aquí.


  Pienso en ello, recuerdo esa noche; cuando le quité las llaves ella estaba bastante coherente como para tener una acalorada discusión sobre como sus abogados harían clausuraran mi local, una de sus amigas fue quien insistió en que lo dejara y se fueran con ese sujeto.


  —Cerys... —Vuelvo a hacer el intento de que lo deje.


  —Además, nunca lo he hecho sin prote... ¡Oh mi Dios, Conor! Tú y yo... anoche...


  Cierro los ojos, no había pensado en eso.


  —Si hay secuelas por lo que pasó entre nosotros anoche, asumiré las consecuencias, pues también era mi responsabilidad.


  —Nada de lo que diga sonará creíble ya. —Se pone a buscar desesperada algo dentro de su bolso—. Pero tomo la píldora, mira.


  Me muestra una cajita con pastillas. Nuevamente me sorprende al ir por esa línea de pensamiento, hasta ahora no se me había ocurrido la posibilidad de que a consecuencia de lo que hicimos anoche ella pudiera... La implicación de todo eso es monumental, lo que me deja sin aire de pronto, como si un luchador de sumo me hubiese dado una patada en las costillas. Cerys me extiende la botella con agua y me da palmaditas en la espalda. ¿Acaso estoy experimentando un ataque de ansiedad? Sí, lo estoy, y en el peor momento debo señalar, pero no puedo contenerlo.


  —Es verdad, Conor, mira, no me he saltado ni un día.


  —No eres tú, —digo, aún jadeante—, en verdad no eres tú.


  ¿Cómo explicárselo? ¿Cómo decirle que...?


  —Hice lo que hice porque quería que... Sabes que, dejaré de hablar ahora, me doy cuenta que no importa lo que diga, no puedo deshacer el pasado. —Se desliza por el sofá quedando lo más alejada de mí como es posible en el reducido lugar.


  Me toma todavía un par de minutos poder recuperarme del todo, respiro profundamente tratando de ralentizar los acelerados latidos de mi corazón y volver a pensar con racionalidad antes de seguir empeorando las cosas. Cerys ya tiene bastante mierda encima como para además añadirle la mía.


  —Como dije, lo primordial es ir a que te hagas un chequeo.


  —Vale, iré a Chelsea & Westminster Hospital... —Se pone en pie mientras continúa hablando. Entonces reacciono, no es hora de comportarme como un patán.


  —Iremos.


  —¡Oh! Es verdad, también tienes que... —sacude la cabeza—. Menos mal que esas pruebas son gratis, de lo contrario no podría costearlo.


  No lo ha entendido.


  Cuando pasa por mi lado para salir de la oficina la detengo tomándola por el brazo, me observa con resignación, como quien ya no tiene nada que perder y me duele, me duele verla así. Nada de lo que le diga servirá, dejaré que mis acciones hablen por sí mismas y hago lo que mi cuerpo me pide; la beso. La tomo por la nuca para que no intente retroceder, en esta ocasión no voy a dejarla hacerlo, me lo pone difícil porque siento como se reprime, responde al beso, pero no con la misma intensidad que las veces anteriores, muerdo su labio buscando que me dé acceso a su boca, introduzco mi lengua para entrelazarla con la suya, es cuando deja de contenerse.


  Bajo la intensidad del beso hasta separarme de ella, me encanta ver como vuelvo a dejarla deslumbrada, con sus ojos cerrados y esa expresión de perplejidad.


  —No voy a dejarte sola. —Le digo cuando abre los ojos, da un asentimiento con la cabeza y comienza a caminar, la dejo avanzar un par de pasos antes de tomarla por el brazo otra vez y atraerla hacia mí, pegándola a mi cuerpo, esta vez con un poco más de brusquedad, vuelvo a devorar su boca con fervor, dejando claro mi punto—. Y no eres una sustituta.
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  Salimos del Chelsea & Westminster Hospital para cuando es hora de almorzar. Me siento muy ansioso como para volver al pub y ser de ayuda en algo. Le pregunto a Cerys si quiere ir a comer, pero solo niega con la cabeza. A pesar que creo haberme explicado claramente, ella sigue muy callada.


  —¿Te gustaría ir a casa de Bea o que vayamos directo a la mía? —Lo pienso un poco antes de ofrecer—. ¿O prefieres ir a algún otro lado?


  La verdad es que quiero que estemos solos, Bea le envió un mensaje hace unas horas comunicándole que estaba saliendo de Edimburgo, aún tardará en llegar, pero Cerys tiene llave de la casa. Algo dentro de mí me dice, no, me grita que no la deje sola en este momento, siento que no es lo correcto, además quiero estar con ella, consolarla y reconfortarla. Ella continúa sin decir nada, busco su mano para entrelazar nuestros dedos, en una señal de alto aprovecho para besar sus nudillos, lo que provoca se gire sorprendida, algo que me ofende, ¿es qué cree mis besos no significan nada?


  Tomo la decisión por ella, poniéndome en camino hacia mi casa. Al entrar lo primero que noto es que el botón del contestador automático está titilando, anunciando que tengo mensajes nuevos, de momento no le presto atención, llamo a Cristal para avisarle que no volveré al trabajo y pedirle que se encargue de todo. Le pido a Cerys le envíe un mensaje a Bea de mi parte explicándole que se quedará conmigo esta noche, que todo está bien pero que nos veremos hasta mañana.


  Mientras lo hace voy a la cocina para calentar agua y servir un poco de té. Creo que llegó el momento de dejar de hablar con Iker y comenzar a hacerlo con ella.


  —No me responde. —Me avisa cuando entro en la estancia, agitando el móvil para que entienda de a quién se refiere.


  —Seguramente tendrá el móvil apagado, suele aprovechar el camino para relajarse y desconectar, ya lo recibirá cuando llegue a la estación. —Deposito la taza en la mesita auxiliar frente a ella.


  —Espero que todo haya ido bien con su cátedra.


  —Cerys, necesitamos hablar. —Hace una mueca, como una sonrisa burlona.


  —¡Vaya! Esa sí que es una frase que asusta, pero te escucho.


  —Siento que deberías saber lo que ocurrió en mi vida, para que puedas entender lo que está pasando entre nosotros.


  Abre la boca para decir algo, al parecer se lo piensa mejor ya que vuelve a cerrarla, aguardo un poco por si toma valor y decide expresarlo.


  —Como dije, te escucharé, pero no es necesario que me expliques nada, entiendo las cosas.


  —Creo que no es así, por eso quiero compartir todo esto contigo. Soy de Irlanda, nací y crecí en Dublín, ahí trabajaba como oficial de la Garda, ¿sabes lo que es? —Asiente con la cabeza, tomo aire para continuar, en eso suena el teléfono de casa, lo observo por un instante, me pongo en pie y programo el contestador para que las llamadas se desvíen ahí directamente y no nos interrumpan—. Perdona por eso, como te decía, tenía una buena vida, un gran trabajo, una casa... y una mujer maravillosa; llevábamos años saliendo y cuando estaba por pedirle matrimonio nos enteramos que estaba embarazada, era perfecto.


  »Ese día... ese día todo iba muy bien, acababa de recoger la sortija que le entregaría, —debo tomar un poco de aire para poder continuar—. Nos hicieron el llamado de que había un asalto. Mi compañero y yo pensamos que era un principiante, ¿quién planea un asalto a medio día en el Allied Irish Bank? Solo un idiota. Llegamos al lugar y aquello era una locura, me pareció que toda la Garda estaba ahí, y como esas veces que ves algo y recuerdas otra cosa, algo en mi cerebro se conectó y recordé que Morgan iría al banco ese día.


  Ella niega con la cabeza y yo debo tomarme un momento para poder continuar.


  —Está bien, Conor, no tienes que seguir ahora, esto lleva su tiempo. —Tengo que hacerlo, es tiempo de hacerlo...


  —Comencé a correr, a gritar, intentaron detenerme, pero en mi mente solo estaba el pensamiento de que Morgan pudiera ser una de las personas atrapadas dentro. Alguien en las barricadas se apiadó de mí y me condujo con la persona encargada de mediar la situación, le dije que mi esposa estaba ahí, me llevó hasta los monitores, cuando la encontré entre la multitud ya era tarde, la sujetaban como rehén. Tiempo después revisamos las cintas, cuadro por cuadro, tratando de entender qué fue lo que hizo que detonara a los asaltantes, dónde es que llamó la atención de ellos.


  »En ese momento no lo supe, pero ella me escribió un mensaje de texto poco antes de que todo iniciara, los sujetos colocaron un aparato en el banco para cortar la señal de todos los dispositivos en el interior, cuando la sacaron a la calle, apuntándole con una pistola, su móvil volvió a conectarse y fue que me llegó el mensaje, las últimas palabras que me dedicó.


  —Y yo destruí ese recuerdo... —Se lamenta, me gustaría decirle que todo está bien, que no era importante, pero sería mentirle.


  —Lo que siguió fueron días difíciles, semanas duras y meses imposibles de superar, en mi trabajo me ahogaba, gastaba todo mi tiempo y energía en encontrar a las personas que se llevaron a Morgan y a mi bebé. —Nuevamente debo parar, tomo una profunda bocanada de aire y me dispongo a contar la parte final de esta historia, la parte que le concierne a ella—. Tiempo después, en otro caso, encontraron a tres más de los hombres, cómplices del asalto al banco, habían muerto dos ese día y ya solo quedaban dos más, uno a uno iban cayendo, aunque no lo suficientemente rápido para mí.


  »Mi superior se dio cuenta que no estaba en mis cabales, en mi mundo lo único que merecían era la muerte, no condenas, no juicios... me sugirió un año de retiro, un tiempo para volver a integrarme, fue cuando renuncié, me di cuenta que como oficial de la Garda ya no cumplía con mi función, no me importaban las demás personas, solo Morgan y el dolor que sentía por perderla.


  —¿Cómo terminaste atendiendo un pub en Londres?


  —El Comisionado, la máxima autoridad de la Garda, es un muy antiguo amigo de mi padre, habló conmigo y me dijo que si estaba seguro me proponía un canje, el pub a cambio de mi retiro, con el grado que tenía y los años en servicio activo yo salía ganando, en ese momento no lo analicé, solo acepté, pensaba que entre más lejos de ahí más rápido la olvidaría.


  —¿Lo hiciste? —Formula sus preguntas con mucho cuidado, como si creyera que un movimiento en falso me hará saltar sobre su yugular.


  Niego con la cabeza, viene la parte difícil de explicar, sobre todo porque no sé cómo hacerlo.


  —Todo me la recuerda. No quería tener que pasar por lo mismo, fue por eso que me impedí crear recuerdos.


  —No puedes no crear recuerdos. —Arruga el rostro confundida.


  —En mi cabeza había una lógica, si nadie se acercaba no formaba un lazo.


  —Pero, ¿qué hay de Bea, y las personas en el pub?


  —Como dije, en mi cabeza tenía lógica.


  —Nunca te diste la oportunidad de abrirte a nadie más.


  Cierro los ojos, es sorprendente como ha podido entenderlo.


  —Estuve con Morgan toda mi vida, antes de ser pareja fuimos buenos amigos. —Empujo los recuerdos a una esquina de mi mente, en este momento no quiero eso justo ahora.


  —Conor... —se acerca hacia mí, por primera vez se acerca a mí—. ¿Dónde es que entro yo?


  La pregunta que venía esperando, aunque no creo poder responder apropiadamente.


  —¿Recuerdas cuando entraste al pub? —Veo como se sonroja.


  —¿Cuál de todas las veces?


  —La primera, tan segura de ti misma, creyéndote dueña del lugar, pero había algo en ti, algo que me hizo saber, que quizás tú estabas igual de incompleta como lo estaba yo.


  —¿Ya no lo estás? —Hay cierta emoción en su voz.


  —Empiezo a creer que no.


  CERYS


  —No puedo creer que hayas cambiado mi hermosa casita por esto... —Expresa Bea, aunque no estoy segura si se encuentra enfadada o solo intenta bromear. Espero sea lo segundo.


  —Solo... solo así pasó... ni siquiera estoy segura de lo que está ocurriendo.


  —¡Chica! Relájate —Me da un empujón con el hombro al ponerse a mi lado—. Me da mucho gusto, por los dos, digo, al fin puedo conocer la casa de Conor, en verdad pensaba que vivía en una cueva, además te ves... menos perdida.


  «Menos perdida...»


  Las palabras bailan en mi cabeza trayendo cientos de implicaciones. Algo he encontrado al lado de Conor, solo que aún no sé qué es. De lo que estoy segura es que la sensación de vacío que sentía desde hace mucho tiempo ya no está ahí, no sé si él la ha llenado o simplemente dejé de pensar en ello, solo intento estar lo mejor posible.


  —Toma. —Le ofrezco la copia de la llave que me entregó semanas atrás.


  —Por cierto, debo decírtelo, al llegar a mi casa me encontré con un muy desagradable olor... —ladeo la cabeza sin comprender—. Revisé habitación por habitación buscando el origen de ese olor y... provenía de tu alcoba.


  —¿Mi alcoba? —pregunto confundida—. ¿Por qué?


  Bea ríe, primero es una risita burlona, convirtiéndose en una carcajada en toda regla.


  —Lo siento, chica. De verdad apestaba y tuve que registrar algunas de tus cosas, espero no te importe. —Continúa riéndose, yo solo me encojo de hombros.


  —No es como que tenga muchas cosas, así que no importa, ¿encontraste lo que era?


  —Sí. —Respira profundamente tratando de contener la risa, cosa que no consigue—. En tu valija encontré un sándwich podrido.


  Tardo un segundo en comprender, siento mi rostro caliente, avergonzada al recordar que jamás saqué el sándwich que Conor me preparó en el pub y guardé entre mis cosas por si no tenía que comer en todo el día, me llevo las manos para taparme la cara mientras que Bea sigue riendo sonoramente, quiero que me trague la tierra.


  —Quédatela un tiempo más, por si llegas a necesitar un refugio. —Vuelve a ofrecerme la llave, un poco más calmada—. La verdadera razón por la que estoy aquí es que... mejor dejaré que adivines.


  —Soy malísima adivinando, ¡solo dime! —Exclamo, un poco ansiosa.


  —Hoy por la mañana se vendió tu vestido Dior. —Saca su móvil, busca entre las apps y me enseña la pantalla—. Mira, ya pasó el pago.


  Lo sostengo entre las manos para poder leer ya que Bea lo agita de un lado a otro.


  —¿Ese es el nombre de la persona que lo compró?


  —Amm... sí, en indicaciones especiales puso que quería que se encontraran en...


  —Déjame adivinar, ¿en Hélène Darroze el restaurante del hotel The Connaught?


  Revisa la información, no es necesario, se exactamente que es ahí.


  —Restaurante Hélène Darroze que se encuentra en The Connaught. Carlos Place, Mayfair... —rueda los ojos—, como si no conociera la ciudad. ¿Cómo lo supiste?


  —Solan Roth es la chica que espantaste en la calle cuando fuimos al spa.


  Bea abre mucho los ojos y con la boca dibuja una enorme O.


  —Esto será buenísimo. —Mueve sus dedos de manera maléfica—. Espera, ¿qué quieres hacer? Podemos regresar el dinero si no te sientes cómoda.


  —¿Estás loca? Lo vendimos a tres veces su coste, debí suponerlo, una pieza como esa, edición limitada, diseño original Dior, Solan no lo resistiría, lloriqueó tanto cuando no lo obtuvo ella. —Lo pienso por un momento, es verdad que me estoy reivindicando, pero puede que la antigua Cerys pueda salir a jugar un poquito—. Este lo entregaré personalmente.


  —¡Vaya! Tú también tienes una vena vengativa, pero en esta ocasión te apoyaré.


  Llegamos al acuerdo de que no dispondremos del dinero por cualquier cosa que vaya a pasar en el restaurante, no quisiera perder la venta, pero siento que esto es algo que tengo que hacer. La cita es para el día siguiente, al mediodía. Bea me dice que vendrá por mí y que ella se encargará de envolver la prenda. Por alguna extraña razón quiero compartir esto con Conor, contarle lo que ha ocurrido y pedirle su opinión.


  Bea y yo pasamos casi todo el día juntas, me pregunta que estuve haciendo toda la semana, enfatizando en que no omita los detalles jugosos, algo que hago, lo que pasó entre Conor y yo de momento no quiero compartirlo con nadie, y no porque me sienta avergonzada, sino que deseo atesorarlo por un poco más, sin opiniones ni comentarios de terceros. Por mi parte me intereso en su conferencia y en lo que hizo estando allá. Me entrega una caja de galletas y entre las dos nos las acabamos rápidamente.


  Cuando la veo bostezar como por cuarta vez insisto en que vaya a su casa a descansar, puedo estar perfectamente bien un par de horas hasta que llegue Conor de trabajar. Mientras espero por él preparo algo para cenar, supongo que no le importará que eche una carga a la lavadora, me preparo una infusión, ya que llevo días queriendo beber una y tanto él como Bea son más personas de té. Cualquiera diría que son lo mismo, pero no lo son, hay una sutil diferencia, y esas pequeñas diferencias son las que están marcando grandes cambios. Quiero sentirme de nuevo como yo misma.


  Viendo hacia atrás un poco me doy cuenta de lo mucho que he cambiado, al mismo tiempo que casi no lo he hecho. Pudiera parecer una cuestión contradictoria, uno lo hace o no lo hace, diría que yo no lo hice, simplemente dejé ver la verdadera yo, ya no tenía que fingir ser fuerte, ser la mejor, ser perfecta, ya nadie esperaba nada de mí, podía tener mis propias necesidades sin ser juzgada. En un principio, cuando llegué con Conor y Bea, andaba de puntillas cuidando no cometer ningún error, me di cuenta que eso no era necesario.


  Y no solo porque Conor y yo nos hayamos acostado, o quizás sea precisamente por eso, porque me di cuenta que hay personas que te apoyan solo porque les nace hacerlo, ¿cómo es que lo sé? Simplemente es así.


  Creí que al acostarme con él estaba ayudándolo a superar su pasado, cuando en realidad era Conor quien me ayudaba a mí.


  Luego todo se derrumbó con la aparición del tal Joseph y su estúpido análisis. Mi cabeza comienza a doler de nuevo por pensar en todo eso otra vez, la noticia, la prueba, los resultados, Conor apoyándome... «Y no eres una sustituta.» En medio de la vorágine de sentimientos y pensamientos siento un poco de esperanza, esperanza de que todo estará bien.


  Cualquier otro en su lugar me habría dejado en la calle, reprochado, quizás incluso alguno me habría aventado una bofetada, en cambio él me apoyó, me reconfortó, me llevó hasta el hospital, sostuvo mi mano mientras me sacaban sangre y luego me contó su historia.


  Sabía que cargaba un pasado muy triste, por lo poco que Bea reveló, por lo que vi en él, por la manera en que hablaba. Escucharlo fue... fue algo que no puedo explicar, dos emociones contradictorias chocando entre sí, fusionándose para crear una nueva, una que nadie más conoce salvo yo. Me encontraba conmovida y triste por cada una de las palabras que salían de su boca, por todo el dolor y la pérdida que tuvo que enfrentar. Pero también estaba contenta y admirada de que confiara en mí lo suficiente para hablarme de ello.


  Quizás es por eso que él y yo conectamos de esta manera, porque los dos nos encontramos solos, porque nuestros corazones están fragmentados y las fisuras se han hecho tan evidentes que no podemos seguir ocultándolo. Hemos perdido a las personas que más amábamos de manera diferente; su pareja de vida murió antes de que su bebé tuviera oportunidad de luchar por su vida, mientras que a mí mis padres me abandonaron al no interesarse jamás en mí. Ahora con él, con Conor en mi camino, puedo ver las cosas con una nueva perspectiva y no sentirme tan rota, por fin puedo juntar las piezas e ir llenando mi interior, ese que he sentido vacío desde siempre.


  Comienzo a sentirme bien hasta que la imagen de Joseph entra entre mis pensamientos de nuevo. Estoy asustada de lo que los resultados puedan arrojar, pero lo estoy más de haber infectado a Conor por un descuido. Lo cierto es que en ningún momento se me ocurrió decirle que usara un condón, quería sentirlo por completo, y que él me sintiera a mí, que recordara lo que era conectar con otra persona de la manera más íntima. Y por un momento, por un precioso momento, todo fue perfecto.


  En mi cabeza tengo súper claro que follar no es un compromiso, lo de nosotros fue más que simplemente tener relaciones sexuales. Quizás hacer el amor tampoco sea un compromiso, pero estaba segura que era el inicio de algo, hasta que Joseph apareció con sus estúpidos análisis y lo jodió todo.


  Estoy perdida en mis pensamientos cuando el sonido de una cerradura abriéndose me sorprende, haciéndome dar un grito muy alto.


  —Tranquila, soy yo. —Anuncia Conor entrando rápidamente en casa.


  No entiendo por qué es que estoy tan asustada, ¿quién más podría ser? Supongo que todo este asunto de Joseph me tiene un poco nerviosa.


  —Llegas tarde... —Digo, aún un poco jadeante por el susto, llevo mi mano a mi pecho tratando de calmar mi acelerado corazón.


  Conor pasa por mi lado, deja su chaqueta en el sofá y, como si fuera la cosa más natural del mundo, me da un beso en la parte superior de mi cabeza, provocando que mi corazón vuelva a iniciar su acelerado aleteo.


  —Usualmente llego a casa pasadas las dos de la mañana, pero como estás aquí he dejado a Cristal encargada de cerrar el pub.


  —¡Oh! —No estoy segura si es un «oh» de «¡vaya! No quería afectar tanto tu rutina», un «oh» de «¡wow! Pasas todo el día trabajando», o un «oh» de «¿por qué demonios estoy reprochándote a que hora llegas a casa?»


  —¿Y Bea? —Pregunta desde la cocina.


  —Se ha ido a casa, estaba muy cansada por el viaje, la semana y todo eso. —Me reúno con él, sentándome en la encimera.


  —¿Y tú como estás? ¿Por qué te has asustado al escucharme entrar?


  No quiero volver a sacar el tema de Joseph, de hecho, quiero olvidarlo por completo, así que desvío la conversación. Le platico sobre la venta y que Solan ha comprado el vestido. También, como estoy intentando ser una buena persona, en parte porque quiero que él vea que soy alguien que vale por tener calidad humana, y he decidido mostrarme tal cual soy, le comento lo que tengo planeado para la entrega.


  Pensé que me miraría con reprobación o que me diría que lo pensara mejor, darme un sermón o no sé, que no lo aprobaría. Me sorprendió riéndose, incluso dijo que él haría lo mismo o que, de no ser porque era una prenda carísima y que estaba la posibilidad de que lo devolviera y ya después nadie la comprara, la mancharía con tinta o algo así, solo para que no obtuviera lo que quiere. Y dicen que soy yo la que tiene la vena malvada, solo hay que escuchar a este hombre con sus ideas.


  —Me iré a la cama, —se despereza en el sofá adonde nos hemos trasladado para seguir charlando por cerca de dos horas—. Si sigo llegando tarde al trabajo me van a despedir.


  Ruedo los ojos, es el dueño del lugar, no lo pueden despedir.


  —Yo igual, mañana hay una entrega que hacer.


  Extiende su brazo y mi corazón vuelve a hacer esa danza pegando volteretas, tomo su mano, apaga la luz y subimos las escaleras, nos detenemos en medio de la planta de arriba, entre las dos habitaciones.


  —Buenas noches. —Sin embargo, no suelta mi mano, se queda viéndome fijamente.


  Él ha dado el primer paso, es mi turno de actuar, respiro profundamente y solo espero no estarme equivocando al interpretar sus señales, tiro de su brazo hacia mi habitación, bueno, de hecho, es su habitación, pero de momento yo duermo en ella. Conor sonríe y me sigue. Sé que no será una noche de acción, pero tenerlo cerca hace que me sienta feliz.


  Y en medio de arrumacos y besos es como me quedo dormida, con una enorme sonrisa en mi rostro.
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  En cuanto abro los ojos sé que será un día increíble, Conor se despide para ir a trabajar dejándome en cama, es la mañana perfecta. Poco después me levanto también, tomándome mi tiempo en ducharme y arreglarme, ha pasado tanto tiempo que no lo hacía, ya había dejado de usar maquillaje y pasar horas frente al espejo acomodando mi cabello, viendo que cada pequeño pelito en mi cabeza estuviera en su perfecto lugar.


  Al tiempo llega Bea, trae consigo varias prendas, de las que aún no hemos vendido, para que elija que usar, me presta unas zapatillas de diseñador y termino de vestirme para mi segundo round con Solan, puede que ella haya ganado el primero, pero será el único. Me encontró con la guardia baja, algo que no volverá a suceder.


  —Te ves fenomenal. —Me anima Bea.


  —Si me vieras así al lado de tu novio, ¿te pondrías celosa? —Esa era una pregunta que solíamos hacernos Solan, Gina y yo cuando estábamos preparándonos para salir a alguna fiesta o a los clubs. Un pequeño atisbo de la antigua yo.


  —Puedes apostarlo.


  Llegamos a The Connaught y, pese a lo que pensaba, Bea no me deja ahí, sino que pide le estacionen el auto y se baja junto conmigo. Me da gusto tenerla a mi lado, porque admito que hay un punto; entre la puerta del auto y el camino hasta el Hélène Darroze, que empiezo a dudar si podré conseguirlo.


  —¿Lista?


  —Lista. —Respondo, completamente convencida de lo que voy a hacer.


  —Te ves increíble. —Me anima. Le sonrío maliciosa, tomo la caja, respiro profundamente y voy a por ello.


  Veo a Solan sentada en la mesa de siempre, con su bebida de siempre y texteando como siempre. Vuelvo a respirar profundamente y tomo asiento frente a ella dejando el paquete en el suelo, al principio frunce el ceño, antes de que pueda pronunciar palabra me quito las gafas de sol y le sonrío, como antes.


  —¿Cerys?


  Detengo a una mesera que pasaba por detrás de la mesa.


  —Un agua mineral, por favor.


  —¿Qué haces aquí? —Comienza a ponerse nerviosa, y seguramente a transpirar.


  —Estoy haciendo una entrega. —Levanto el paquete y lo pongo sobre la mesa, a punto de tirar su bebida, que hubiera sido un plus.


  —¡Oh mi Dios! ¿A esto has llegado? ¿A vender tus cosas?


  Me reviso la manicura, la cual me hizo Bea y luce mejor que las de salón.


  —¿Y qué hay de ti? Comprar cosas de segunda mano. —Infla los mofletes poniéndose roja, reteniendo una rabieta. Me siento en paz—. ¿No lo vas a revisar?


  Abre la boca, pero se lo piensa mejor, pone cara de asco y levanta la tapa de la caja donde Bea metió el vestido, casi se le salen los ojos de la cara al ver el interior, olvidándose de ocultar sus emociones, cuando lo saca con esa cara de embobada tomo una fotografía usando deliberadamente el flash, pues necesito que se dé cuenta que la he capturado.


  —Es para la página, así compruebo que he entregado el producto. —Agito el móvil.


  —¿Y qué pasa si no lo quiero?


  Me encojo de hombros, ya me esperaba algo así.


  —Nada, te devolvemos el dinero y alguien más se lo llevará después.


  —Porque sé que estás en un momento de necesidad me lo llevaré. —Sí, claro, por tu caritativo corazón.


  Ya he terminado aquí. Llega el agua que he pedido, le doy un billete a la chica, me pongo las gafas de sol y me levanto, doy dos pasos cuando me detiene tomándome por el brazo, también se ha puesto de pie.


  —Por cierto, estaba por buscarte en estos días, lamento lo que estás pasando. —Hace un mohín de niña pequeña.


  —Estoy bien. —Ella no puede quebrarme, no importa lo que diga, no puede quebrarme.


  —Primero lo de tu papá y ahora esto.


  —¿Esto? —La pregunta se me escapa, ¿de qué demonios está hablando?


  —¡Oh! ¿No lo sabes? —Finge sorpresa, de su enorme y horrible bolso saca una revista, ya abierta en una página en específico—. Gracias por el vestido.


  Tomo la revista y la observo alejarse, hasta que sale de ahí le doy un vistazo al artículo que me ha entregado. Cierro los ojos fuertemente cuando leo el titular «Joseph al desnudo» ese vendito nombre otra vez. Tomo aire antes de continuar el artículo. Veo la fotografía solo para cerciorarme que se trata de la persona que creo que es.


  El tipo en cuestión es un DJ local que, al parecer, comienza a ganar popularidad, razón por la que hay un artículo de él en una revista, al principio no entiendo porque Solan me la ha dado, pues casi todo se centra en él y sus metas artísticas, cosas en las que no tengo el mínimo interés. Cerca del final es que todo tiene sentido.


  «Ahora Joseph se enfrenta a un reto más grande, actualmente combate una terrible enfermedad, pues recientemente se ha enterado que es portador de VIH, nos comenta que es muy consciente de las implicaciones de este virus y que ya ha puesto en aviso a la mayoría de sus parejas anteriores, entre ellas se encuentran personalidades como... la heredera Cerys Rahal.»


  Siento que el mundo se cae en pedazos a mi alrededor. Lo último de lo que soy consciente es de que Bea se encuentra a mi lado preguntándome qué es lo que me ocurre.


  Lo que sucede entre que salimos del restaurante y llegamos a casa de Conor es todo un misterio para mí, ya que no consigo concentrarme en nada, todo lo que Bea dice lo oigo sin escucharlo realmente. Siento que tengo algodón en los oídos, o un casco de astronauta.


  —Te traeré un té, ¿vale? —Hace que me siente en la cama de Conor, no espera por mi respuesta, tan solo sale de la habitación cerrando la puerta.


  Pasados unos minutos regresa, me encuentro justo en el mismo lugar donde me ha dejado, pone la taza de té cerca de mí y me recomienda que duerma un poco, saca la revista de entre mis manos, dejándome sola otra vez. Quiero que todo este carrusel se detenga, que pare ya, no me creo con la fuerza suficiente para enfrentar lo que está por venir.


  Del armario saco mi valija, la pequeña que traje cuando Bea se fue a Edimburgo, abro mi neceser y encuentro lo que estoy buscando, lo único que necesito ahora.


  


  Capítulo 12


  CONOR


  —Ya estoy aquí, —digo sin aliento—. ¿Qué es tan importante como para hacerme salir del trabajo a esta hora?


  Bea me ha llamado al pub para pedirme que viniera a casa de inmediato. Era tanto mi apuro que creo he cometido un par de infracciones de camino aquí. Es la primera vez, desde que la conozco, que me pide algo así, por eso me subí al auto sin hacer preguntas. Llegar a casa y no encontrar a Cerys con ella me pone nervioso, aunque se ve más tranquila de a como sonaba por teléfono.


  —Tienes que ver una cosa. —Pues vaya que será una cosa importante. Abro la boca para empezar a hacer preguntas, pero el sonido de un chasquido capta mi atención—. Ha estado haciendo eso desde hace rato. —Señala el contestador automático.


  —¡Mierda! —Me he olvidado de volver a activar la línea, todas mis llamadas se han estado desviando al contestador, seguramente estará lleno y por eso produce ese sonido.


  Presiono el botón incorrecto cuando quiero volver a activar la línea, por lo que se reproduce el último mensaje que han dejado.


  —Hablamos del Chelsea & Westminster Hospital, es con relación al examen de VIH que la señorita Cerys R. y Conor O. se realizaron el día de ayer, ambos dieron negativo, el informe completo fue enviado a la dirección de correo electrónico proporcionado en el centro de salud, esta es solo una notificación, si tienen alguna duda, pueden acudir al área de prevención o comunicarse al teléfono...


  Sigue hablando la persona, proporcionando información de rutina, nada de eso importa, solo que ha dado negativo. Siento un enorme alivio. Me dirijo a las escaleras para ir en busca de Cerys y darle las buenas noticias cuando Bea me detiene.


  —Conor, tienes que leer esto. —Intenta darme algo.


  —Después, necesito hablar con Cerys.


  —No, Conor, primero tienes que leer esto. —Luchar contra ella es perder tiempo, resoplo molesto por no dejarme ir a decirle las buenas nuevas, y de mala gana extiendo el brazo para tomar la revista que me ofrece.


  —¿A mí que me interesa este tal Joseph? —Es hasta que digo el nombre en voz alta que lo entiendo.


  —Ve al final. ¿Qué está pasando, Conor? Pruebas de VIH y desacreditaciones es demasiado.


  —¡Hijo de puta! —Mascullo furioso—. Ya escuchaste, Cerys dio negativo, esto es basura.


  Arrojo la revista al suelo molesto, subo las escaleras para ir con ella y contarle que ya no debe preocuparse por eso, que todo está bien. Mientras lo hago voy pensando en que quizás ella pueda dar una declaración, o hablar con el abogado de Sean y que nos diga si podemos demandar al sujeto por prejuicios. Llamo varias veces y al ver que no atenderá me aventuro a entrar. Está dormida, por un segundo pienso si despertarla para darle la noticia o dejarla descansar, voy saliendo de la habitación cuando percibo un olor extraño. Me adentro para cerrar la puerta del cuarto de baño, pero el olor no viene de ahí.


  —¿Cerys? —Me acerco a la cama y me quedo paralizado por lo que veo, comienzo a zarandearla tratando de reanimarla, al hacerlo un pequeño frasco amarillo cae hasta mis pies—. Cerys, ¡Cerys! —Comienzo a gritar frenético. —¡Bea, marca al 999 ya!


  Bea entra en la habitación, le toma dos segundos comprender la situación, el charco de vómito sobre la cama, el frasco de pastillas vacío en mi mano y el cuerpo inerte de Cerys en mis brazos le cuentan la historia de lo que ocurrió.


  —Viene una ambulancia en camino.


  —¿Cuánto tiempo la dejaste sola? —Sigo gritando, no sé porque sigo gritando, pero lo hago.


  —No-no lo sé, media hora, cuarenta minutos, pensé que estaba durmiendo.


  —¡Cerys, despierta! Vamos princesa, abre los ojos. ¡No está respirando! ¿Bea, qué hago? No está respirando.
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  Desde la llegada al hospital todo ha sido un caos, nos hicieron preguntas que no sabíamos como responder; ¿cuántas pastillas había en el frasco?, ¿desde cuando tomaba el medicamento?, ¿para qué le recetaron clonazepam?, ¿es alérgica a alguna sustancia?, ¿peso actual aproximado?, ¿número de seguro social?, ¿documentación oficial?, ¿quién es el designado para tomar decisiones por ella? Cuando la doctora de urgencias salió a preguntar por su historial clínica, de la cual no pude dar absolutamente nada de información, fui relegado a un extremo de la sala de espera, pues no era nadie. Por el contrario, Bea fue más inteligente, mintió diciendo que era su prima para que le dieran información, ahora es por medio de ella que me entero de lo que está sucediendo con Cerys.


  —Bea, cuando se enteren que es Cerys Rahal y la relacionen con Ahmed Rahal esto será un circo. —Me acerco a ella para susurrarle muy bajo.


  —Tengo un amigo que puede ayudarnos. —Saca su móvil y hace una llamada.


  En tan solo un par de minutos entra en la sala de espera un médico muy alto, y joven, que se acerca con paso firme hasta donde Bea y yo estamos.


  —Me repites el nombre del paciente. —Ni saludos ni nada, Bea le dice el nombre y se acerca a la ventanilla de información, una enfermera le extiende un expediente y ambos desaparecen por las puertas de donde ha salido segundos antes.


  Aguardamos en silencio, y con cada minuto que pasa más impaciente me voy poniendo. Cuando estoy por perder los nervios aparece nuevamente el médico.


  —Pueden acompañarme. —Suspiro aliviado.


  —Stephen, él es el novio de Cerys. —Miente Bea mientras seguimos al médico, el cual se frena de pronto.


  —Lo siento Bea, ni siquiera me detuve a saludar.


  —No te apures, yo debería disculparme por sacarte de tu rutina.


  —En verdad le agradezco... —Comienzo, aunque no sé en realidad que estoy agradeciendo, ¿qué le salvara la vida?, ¿que la esconda en un armario para atenderla?


  —Stephen Johnson. —Extiende su mano para estrechar la mía.


  —Conor O'Sullivan.


  —Bien, como no se sabía la cantidad exacta de pastillas que ingirió se le tuvo que hacer un lavado gástrico de emergencia. Por lo que cuando despierte estará un poco adolorida y le costará trabajo hablar.


  «Cuando despierte» siento un alivio abrumador al escucharlo pronunciar esas dos palabras, ella despertará, ella estará bien, ella está viva.


  —¿Podemos entrar a verla?


  —En casos así es recomendable tenerla vigilada las 24 horas, por lo que sí, podrán entrar a verla. También deberá ser evaluada por un terapeuta para que se pueda dar de alta, no sé si ya conozcas a alguien...


  —Llamaré a Iker. —Intervengo al notar la mirada de Bea.


  —Tiene que ser un terapeuta certificado y tiene que emitir un dictamen donde diga que la paciente está apta para volver a casa.


  Asiento con la cabeza.


  Nos explica un par de cosas técnicas sobre el procedimiento al que acaba de ser sometida Cerys y nos señala una puerta, le agradecemos y nos anuncia que él estará a cargo de su caso, aunque no sea su área, y que nadie tendrá acceso a la información que se haya registrado sobre ella, lo cual me tranquiliza, lo que menos quiero es que haya otro escándalo más.


  Abusando un poco más de mi amistad con Bea le pido que traiga unas cuantas cosas de mi casa, como por ejemplo mi auto, ya que hemos venido en la ambulancia, ropa limpia para Cerys y el móvil nuevo que tengo guardado en el estudio. Entro en la habitación y siento como mi corazón deja de latir por un segundo. Verla ahí, en esa enorme cama de hospital, conectada a varias máquinas y con cables por todos lados... siento que no puedo avanzar, que estoy labrado al suelo.


  Le toma a Bea cerca de una hora volver, trae muchas más cosas de las que le he pedido y me informa que se detuvo para lavar las sábanas y ventilar la habitación, dejando todo listo para cuando regrese. Agradezco enormemente la ayuda, pero no quiero seguir abusando de ella y le pido que vaya a descansar. Un poco renuente se va, prometiendo volver por la mañana.


  Me fijo en la hora, demasiado tarde como para encontrar a Iker en su consultorio, por lo que marco el otro único número que conozco de memoria.


  —¿Diga?


  —¿Sean?


  —¿Conor? —Su voz suena extraña—. ¿Desde dónde me llamas y por qué tan tarde? —Alejo el móvil de mi oreja para revisar la hora, es casi media noche.


  —Lo siento, no me había dado cuenta de la hora. —Dejo escapar una larga exhalación. Quizás no ha sido la mejor idea, pero no me veo pasando por esto solo—. Tengo un problema, sé que no te gusta dejar a Briony y Tali solas, pero... será que puedas venir al The Royal London Hospital: Emergency Department.


  —¿Qué ocurre? —Escucho un poco de revuelo al otro lado de la línea, probablemente porque esté levantándose de la cama.


  —Cerys... —La voz se me corta antes de que pueda decirlo—. Cerys intentó suicidarse.


  El movimiento al otro lado de la línea se detiene, Sean se queda en silencio, probablemente tratando de procesar lo que acabo de decirle.


  —Contactaré a Theo para que venga, en cuanto llegue iré para allá.


  —Gracias... yo... gracias.
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  Sean llega antes de lo que esperaba, salgo de la habitación solo cuando una enfermera me dice que el medicamento que le han dado la mantendrá dormida por al menos unas horas más. En la sala de espera tomo asiento a su lado, pero me quedo en silencio, realmente no sé que decirle, él tampoco me presiona o pregunta absolutamente nada, es como si supiera que en este momento lo único que necesito es compañía y no palabras.


  —Nos acostamos. —Creo que es un buen punto para empezar—. No lo estoy presumiendo, pero quizás sea lo que nos trajo aquí.


  —¿Por qué?


  —Ahmed Rahal, ¿te suena el nombre?


  —Claro, uno de los más reconocidos magnates de la industria textil de medio oriente. Me tocó trabajar con él en un evento hace unos meses atrás.


  —Ella es su hija. —Digo en voz muy baja.


  —¿La mimada? —Sean se queda con la boca abierta.


  —Y ya sabes lo que pasó después. Bea me echó la mano dejándola quedar en su casa, pero luego tuvo que viajar por su trabajo y se quedó conmigo. —Sean abre aún más la boca, pero no dice nada, entonces continúo—. Una cosa llevó a otra y... nos acostamos. Luego llega este sujeto y le dice que tiene VIH de la peor manera que pueda existir, —no lo dejo decir nada—. Y, encima, lo publica en una revista.


  —Solo te haré una pregunta. —Asiento con la cabeza—. ¿Por qué demonios me hablas hasta ahora?


  —No creí que fuera a hacer algo así, se miraba tan... serena. Como si hubiese encontrado su centro.


  —Hay veces que nos quebramos con la cosa más pequeña.
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  Hablar con Sean me hizo bien, me dio la perspectiva de una persona que ve todo desde fuera, ayudándome a percatarme de cosas que yo no alcanzaba a mirar. Me acompañó por un rato, pero igual lo mandé a su casa cuando lo noté cansado y ansioso. Desde entonces no me he separado del lado de Cerys. Varias veces pensé que recobraba el conocimiento, solo se movía inquieta y volvía a quedarse inmóvil.


  En el folleto que tienen en el hospital, leí que, entre querer quitarse la vida e intentar quitarse la vida pasan tan solo noventa minutos, me pregunto si esto es algo que Cerys ha estado sintiendo todo este tiempo, si las señales estuvieron ahí sin que las viéramos y el artículo fue solo el detonante. Acaricio su mano, donde tiene una tripa conectada, con la cual le han puesto suero para que no se deshidrate. Su tacto es frío, tan diferente a las otras veces en que la he sujetado.


  Cerca de las seis de la mañana comienza a despertar, abre los ojos en un par de ocasiones y los vuelve a cerrar, reviso la hora porque quiero que Iker venga lo antes posible para que pueda llevármela de aquí y esconderla del mundo exterior que la ha llevado a esto. Termina por abrir los ojos, asustada, acaricio su cabello para tranquilizarla, solloza fuertemente y se me parte el corazón.


  —No intentes hablar, te vas a lastimar. —Le murmuro cuando la escucho producir un sonido entre un quejido y un graznido—. Te sentirás adolorida, tuvieron que meterte un tubo. —Mi voz se corta, y me reprendo por eso, no puedo ser débil, no ahora—. Estarás bien.


  Sí, le he mentido, porque en realidad no lo sé, no sé si pueda superar esto. Llamo a una enfermera y le dan otro tranquilizante para que duerma por unas horas más y así evitarle la incomodidad por intentar hablar. No pasa mucho cuando el médico Johnson viene a examinarla, me dice que está evolucionando perfectamente y que solo queda tenerla en observación unas horas más.


  Salgo de la habitación un momento, no sé a donde ir para hacer la llamada que necesito, vuelvo a entrar y me encierro en el pequeño wáter de la habitación. Al diablo la hora que es.


  —¿Diga?


  —¿Cuánto me costaría que vaciaras todo tu día de hoy?


  —¿Conor? —Suspiro.


  —¿Entonces? —Lo apremio.


  —¿Desde dónde me estás llamando?


  —Desde mi nuevo móvil.


  —¿De eso es de lo que quieres hablarme?


  —¿Qué respuesta te hará ponerme atención?


  Lo escucho burlarse.


  —Tengo quince sesiones, sabes lo que cobro, haz la cuenta.


  —¡Hecho! Necesito que te presentes en The Royal London Hospital: Emergency Department, en información digas que eres el médico de la paciente de la habitación 613, o preguntes por el doctor Johnson. Si hablas con Johnson dile que eres el terapeuta y vienes a evaluar...


  —Alto, espera, espera, espera. ¿Qué está pasando? ¿Sala de emergencias? ¿Evaluar a quién? —Me interrumpe.


  Explicarle todo a alguien, una vez más, me parece extenuante, pero si quiero llevarla a casa pronto es mejor que venga cuanto antes.


  —Cerys intentó suicidarse, necesito protegerla, si las personas equivocadas se enteran de esto sería terrible para ella, de hecho, fue eso lo que la orilló a esto. —Hablo en voz baja, si ha despertado no quiero que mal interprete mi intento de ayuda.


  —Salgo en una hora para allá, para que me expliques qué es lo que está ocurriendo.


  Le agradezco y regreso al lado de Cerys, quien despierta y comienza a llorar otra vez.


  —Lo siento... —Balbucea con voz ronca, dice algo más que no alcanzo a comprender.


  —No entiendo por qué lo hiciste.


  —No lo recuerdo. —Lloriquea, tomo su mano para que se tranquilice—. Ni siquiera sé donde lo conocí.


  Cierro los ojos al comprender de qué se está disculpando.


  —Olvídate de eso, quítalo de tu cabeza, diste negativo.


  —¿Qué? —Otro graznido.


  —Pensé que esto era más poderoso, que intentarías darle una oportunidad, ¿por qué te rendiste antes de comenzar algo?


  CERYS


  Estoy encogida sobre la cama, sintiéndome como una verdadera mierda.


  Desde que desperté aquí tengo instalado un nudo en la garganta, a parte de la irritación que la intervención clínica me ha dejado. Siento vergüenza, siento irritación y siento humillación. No quiero ver a nadie, pero como ya viene siendo una constante en mi vida, sucede justo lo contrario. Estoy recibiendo más visitas que nunca.


  Conor, que no se ha ido de mi lado desde que desperté, aunque me hubiese gustado que no estuviera, siento que no puedo verlo a la cara. Bea, que intentó sacar plática ligera, lamentablemente no estaba concentrada lo suficiente para seguirle el paso. Entró un médico, hizo varias preguntas y se fue, luego otro, que habló muchísimo con Conor, luego le pidió que saliera de la habitación, me hizo muchísimas preguntas sobre todo, desde lo sucedido con mi padre, mi relación con Conor hasta llegar a esta cama de hospital.


  Ahora, por primera vez, me encuentro sola. Nunca me vi como una persona depresiva. Jamás se me había pasado por la cabeza quitarme la vida. Sin embargo, cuando vi el frasco con pastillas fue en lo que pensé, llegué al fondo, ya no podía soportar una cosa más que fuera mal. Las vacié en mi mano, las conté, dieciséis, dieciséis estúpidas píldoras era todo lo que tenía y tendría que ser suficiente.


  No lo fue.


  Escucho como la puerta se abre, no es necesario que me gire para saber que es Conor, cierro los ojos con fuerza para fingir que estoy dormida, siento tanta vergüenza en este momento como para poder encararlo, no me siento capaz de volver a hacerlo a partir de hoy, tampoco quiero imaginar como debió de sentirse al momento de encontrarme, el nudo en mi garganta se hace más sólido impidiéndome respirar y que los ojos se me llenen con nuevas lágrimas, otro sollozo abandona mis labios, echando por tierra mi mala actuación.


  —Tranquila querida. —Me sobresalto al escuchar una voz femenina que no reconozco, giro esperando ver a una enfermera o doctora, sin embargo, me encuentro con un rostro cálido y maternal—. Te diría que esto pasará y que estarás bien, pero sería mentirte.


  —Eso no es algo que un psicólogo diría.


  La mujer ríe.


  —Entonces supongo es bueno que no lo sea. Soy Briony, amiga de Conor.


  Dejo escapar un largo suspiro, ¿es que acaso todos los amigos de Conor ya se han enterado? Y supongo que, si ellos lo han hecho la prensa, mis antiguas amistades e incluso mi padre ya lo deben saber también. ¡Genial, Cerys! Más artículos, más encabezados, más humillación. Diría que ya nada de eso me importa, pero sí que lo hace, después de todo fue justamente eso lo que me trajo a este punto en primer lugar.


  —¿Y Conor?


  —Sean iba a convencerlo de ir a ducharse, aunque es muy probable que esté afuera. —La mujer se remueve en el pequeño sofá, buscando acomodarse, ella y su protuberante vientre de embarazada—. Se suponía que yo solo estaría aquí por si necesitabas ayuda para ir al wáter o cambiarte de ropa.


  —¿Pero...? —Me suena a que empezará con su cátedra de «la vida es bella, eres muy joven y tienes mucho por que vivir...»


  —Pero nada. No puedo decirte que sé lo que sientes o que entiendo de todo esto. Eso sería mentirte, y supongo lo que menos necesitas en este momento es que te mientan. —Asiento con la cabeza, tratando de disipar el nuevo nudo que comienza a estrangularme la garganta—. Así que prefiero decirte algo que sé con certeza; confía en Conor, él hará hasta lo imaginable por ayudarte, por asegurarse que estés bien, por protegerte.


  Cuando dice esas palabras no puedo seguir conteniéndome y comienzo a llorar desconsolada. Ella, una completa desconocida, y aún estando embarazada, se hace un espacio en la cama para ponerse a mi lado, frota mi espalda como si yo fuera una niña pequeña que acaba de hacerse una pupa, me refugio en ella para encontrar de nuevo el camino.


  Despierto sintiendo los ojos como lijas, estoy segura que de no ser por la cosa que tengo conectada al brazo tendría dolor de cabeza por la deshidratación.


  —Tengo miedo. —Lanzo al aire.


  —¿De qué? —Me giro, buscando la voz de Conor, ya ni siquiera me sorprendo de que haya alguien en la habitación conmigo.


  —De lo que vaya a pasar cuando esto se sepa. —Confieso.


  Se acerca, sentándose a mi lado en la cama, pasando su brazo por detrás de mí para que descanse mi cabeza en él.


  —No se sabrá, no al menos que tú quieras contarlo. El médico que te atendió es amigo de Bea, el terapeuta que te evaluó es amigo mío. Ambos prometieron archivar el caso, siempre y cuando veamos que no estás pensando en hacerlo de nuevo.


  —Nunca lo había pensado, ¿sabes? Ni siquiera en ese momento. Me sentía abrumada, sola...


  —Debo estar haciendo las cosas terriblemente mal si te sentías sola. —Su voz...


  —No, no, Conor, yo no... —suspiro—, no quiero convertirme en una carga para ti, has pasado por tanto, yo no...


  —Déjame estar a tu lado.
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  Al final terminé pasando dos días en el hospital antes de que me dieran el alta, y que dejara de llorar de la nada, como que ya me estoy haciendo a la idea de lo que hice. Iker, el terapeuta de Conor, y creo que de ahora en adelante mío también, me ha dicho que lo mejor sea no use el móvil por un tiempo, solo hasta que mi mente vuelva a estar despejada, lo cual no me importa, desde hace mucho que dejé de esperar la llamada de mi madre.


  —Conor... —lo llamo antes de que salga del auto, acabamos de estacionar frente a su casa, se gira para verme, sin embargo, yo tengo la mirada clavada en el salpicadero.


  —¿Qué ocurre? —Me lo pienso mejor.


  Sacudo la cabeza negando.


  —No, no es nada. —Intento sonreír, no estoy segura si me lo ha comprado, sale del auto y se apresura a colocarse a mi lado, aunque ya tengo la puerta abierta también, lo escucho farfullar algo, saca una pequeña valija de la parte trasera y caminamos hasta la entrada.


  —¿Prefieres ir a descansar, o te apetece que nos quedemos a conversar un rato? —Ofrece en cuanto entramos.


  —No tienes que hacerte cargo de mí, Conor, no es tu responsabilidad.


  —Yo sé eso.


  —Estoy bien.


  —También sé eso.


  Suspiro frustrada, no sé como transmitirle lo que realmente quiero.


  —Conor...


  —¿Sí?


  —Déjame amarte.


  Con miedo a que vaya a negarse me abalanzo contra él para evitar que lo haga, estampo mis labios contra los de él y comienzo a besarlo como si no fuese a tener otra oportunidad. Conor me envuelve en un fuerte abrazo dejándome ser, responde con arrebato cada uno de mis besos. Mi mano se desliza hasta su entrepierna, donde noto el bulto que sobresale de sus vaqueros, las de él van a mis nalgas, que acaricia y estruja ligeramente. Froto mi cuerpo contra el suyo buscando un poco de calidez, intenta separarse, pero no quiero, si tengo su boca ocupada no podrá hablar, y justo ahora no quiero escuchar nada, solo quiero ser capaz de volver a sentir.


  Al darse cuenta que no me convencerá me toma en brazos para conducirnos al sofá, sin dejar de besarme en ningún momento. Con manos ansiosas desabotono su camisa, arrojándola al suelo. Él me acaricia por arriba de la blusa, jugueteando con mis pezones que, a pesar del sujetador y todas las capas de ropa que llevo, sobresalen como dos duros picos. Muevo las caderas buscando generar fricción entre nuestros cuerpos, coloca una mano sobre mi abdomen.


  —Espera Cerys, aguarda un momento. —Pide con voz tranquila, yo, por el contrario, apenas puedo respirar.


  —No puedo, no quiero.


  —¿Por qué?


  —Porque quiero encontrar a la antigua yo, volver a sentirme como esa persona que solía ser. —No puedo creer que lo haya dicho en voz alta.


  —Creo que primero debemos hablar.


  —No puedo, Conor, necesito esto... te necesito. Además, tú lo dijiste, soy negativo, tú también, usemos un condón, solo, por favor, haz el amor conmigo.


  —¿Cómo has dicho? —Algo en su voz cambia.


  —Haz el amor conmigo.


  Lleva su boca a mi cuello, donde hace esa cosa espectacular con sus labios y su lengua, despertando cada célula en mi cuerpo. Se me enroscan los dedos de los pies por las sensaciones, Conor no es mi primer amante, ni el primero en darse cuenta que mi cuello es una zona muy sensible, pero sin duda que con él todo se siente diferente. Con dedos torpes consigo abrirle el cinturón y desabotonar los vaqueros, introduzco mi mano dentro de sus calzoncillos para encontrarme con su glande.


  Cambia de postura, arrastrando sus labios por mi piel hasta volverse a encontrar con mis pechos, los cuales estruja y aprieta delicadamente, se lleva un pezón a la boca, aún por arriba de la ropa, muerde ligeramente, endureciéndolo cada vez más. Por mi parte, no estoy dispuesta a soltar su cálido miembro, el cual, con cada toque, va poniéndose más y más rígido, en varias ocasiones siento como se sacude y es cuando Conor gruñe por lo bajo.


  Toma el dobladillo de mi blusa y de un solo movimiento me la saca por la cabeza, tironea del sujetador para también deshacerse de él, al final debo ayudarle un tanto para poder librarnos de la última barrera entre mis pechos y su boca. No es hasta que mis dos pezones se encuentran duros, hipersensibles y brillantes por los restos de saliva sobre de ellos, que regresa sus labios a los míos, entrelazando su lengua con la mía, teniendo su propio baile erótico.


  Tironeo de la cinturilla de sus vaqueros para deslizarlos hacia abajo, para luego hacer lo propio con los calzoncillos. No soy muy diestra en el arte de desvestir a los hombres, generalmente ellos lo hacen solos, pero a Conor le gusta que sea... «participativa» y con él me gusta serlo.


  Como ha quedado sentado en un extremo del sofá, me impulso hacia enfrente para quedar apoyada en la palma de mis manos, con su polla a un palmo de mi rostro, bajo mis labios para depositar un pequeño beso en la punta. La vez anterior no tuve la oportunidad de apreciarla correctamente, gran error porque es impresionante, se siente tersa y cálida. Paso mi lengua por toda su longitud para dejar otro beso húmedo en la cima y terminar cubriéndola con mi boca. Conor echa su cabeza hacia atrás, frotándome la espalda mientras que le propicio atenciones a su glande.


  —Espera Cerys. —Es la segunda vez que me detiene, aunque en esta ocasión su voz sí que se escucha afectada, como si acabara de correr una milla cuesta arriba.


  No quisiera parar, pero me toma por los hombros, empujándome ligeramente hacia atrás, y no se detiene hasta que estoy contra uno de los reposaderos laterales del sofá. Se cierne sobre mí, me besa un par de veces en los labios, con una mano toma su polla y la pasa repetidas veces por mi sexo. Conor, todo un experto en desvestir mujeres, me despoja del pantalón de yoga y mis bragas con un único movimiento, notando que ya me encuentro húmeda y lista para él.


  Aún así se toma su tiempo, acariciando todo mi cuerpo, masajeando mis pechos y la parte interna de mis muslos cada vez que sus manos llegan ahí, llenándome de besos, mordisqueando el lóbulo de mis orejas. Haciéndome desearlo, erizando mi piel, dejándome al borde de un orgasmo sin necesidad de penetrar en mi cuerpo.


  Creo que está esperando que sea yo quien tome lo que quiere. Sujeto su miembro, lo froto un par de veces antes de llevarlo a mi interior, no sé si es un jadeo o una exclamación de bienestar lo que abandona mis labios cuando se entierra por completo en mí. En un principio no hace nada, solo me observa fijamente a los ojos, levanto mi brazo hasta él y coloco mi mano en su mejilla.


  —No quiero que esto termine. —Hago la confesión sin pretenderlo.


  Él sonríe, pero es una sonrisa diferente a todas las que me ha dado, es tierna y gentil.


  —Yo tampoco. —Admite, en apenas un susurro.


  Comienza a moverse, entra y sale de mi cuerpo lentamente, coloca su mano contra mi vientre haciéndome saltar, creo que he descubierto una nueva zona sensible, o quizás sea que el toque de Conor vuelve todo más intenso. Pasa una de mis piernas por sobre su antebrazo, dejándome más expuesta hacia él, no me preocupa porque sé que se encargará de mí y mi placer. Con cada estocada que da se me escapa un pequeño jadeo por lo bajo, llenando la estancia con el sonido.


  Entonces Conor retrocede y a mí me dan ganas de llorar, hace un torniquete con sus brazos por debajo de mis piernas llevándome con él, quedando sentado sobre el sofá y yo a horcajadas arriba de él. Levanta la cabeza buscando mis labios, coloco mis manos a cada lado de su rostro, enzarzándonos en otro beso interminable. Frotando ligeramente mis pechos contra su torso.


  Con una de sus manos sujeta su polla, mientras que con la otra toma una de mis nalgas para hacerme bajar por su miembro y continuar con lo que estábamos. Subo y bajo sobre él acelerando el ritmo un poco cada vez, intercalando los movimientos con rotaciones de mis caderas, buscando ese momento de máximo placer. Absorbo cada uno de sus gruñidos con mi boca y él busca tenerme jadeante al volver a arremeter contra mis pechos.


  No me doy cuenta que he dejado de moverme hasta que lo escucho decirme al oído.


  —Descuida, yo haré el resto.


  No sé como es que logra acomodarnos en el sofá que me parece diminuto, a diferencia de la vez anterior, en esta ocasión todas las posturas que tomamos son viéndonos de frente, incluso esta donde él debería quedar a mi espalda se las ingenia para que estemos de lado, me hace pasar un brazo por sus hombros y sujeta mi pierna por encima del antebrazo, penetrándome por detrás. Mueve las caderas comenzando con estocadas rápidas y cortas, ayudado con su mano frota mi clítoris.


  La pose es un tanto extraña, pero para nada incómoda, al menos no tengo tiempo de caer en eso pues rápidamente me tiene fuera de control, busco sus labios, los cuales se encuentran fuera de mi alcance, por el contrario, el tiene mis pechos muy cerca de su rostro y vuelve a atacarlos.


  La postura, la fricción, el momento, los sentimientos... todo mezclado hace que llegue al clímax en pocos minutos, necesito aferrarme a algo, pero no hay nada, entierro mis uñas en su muslo, o quizás una de sus nalgas, no tengo idea de que parte de él estoy tocando, solo que el placer es excepcionalmente satisfactorio. Mi cuerpo ya ha comenzado a convulsionar por el descomunal orgasmo cuando él empieza a vaciarse en mi interior.


  Se gira para quedar sobre mí, depositando besos lánguidos en mi boca, mis pechos, mi estómago, cualquier lugar que alcanza. Su miembro da una última sacudida en mi interior y segundos después lo retira, dejo escapar un suspiro de pesar, lo que ocasiona que se ría de mí, acaricia mi rostro y entre más besos promete.


  —Aún no se ha terminado.


  Y entiendo perfectamente a lo que se refiere.


  


  Capítulo 13


  CERYS


  Es temprano por la mañana, lo sé porque el sol ya comienza a colarse por las ventanas del recibidor. Conor y yo nos encontramos en el suelo de la pequeña estancia, entre el sofá y la mesa auxiliar, desnudos, con nuestras extremidades entrelazadas con el cuerpo del otro, retozando después de lo que fue una extensa y muy completa sesión de sexo. Cuando estoy entre sus brazos siento que todo está bien, que el mundo exterior no existe. Por lo que no quiero abandonar mi refugio jamás.


  —Tengo que ir al trabajo. —Deja escapar una larga exhalación junto con las palabras.


  —Desearía también tener un trabajo para quejarme de que debo ir.


  —Finjamos que lo tienes. —Deposita un beso en mi hombro—. Ven al pub conmigo.


  Noto que hay cierta prevención en su voz, mostrarle que estoy bien será difícil.


  —Solo bromeaba. —Intento sonar animada—. Anda, ve a ducharte, yo iré a dormir un poco... sobre una cama, entre sábanas, con una almohada.


  —Lo digo en serio, Cerys, me gustaría que me acompañaras al pub.


  Suspiro.


  —De verdad, Conor, no tienes que estar tan pendiente de mí, puedes ir a trabajar tranquilo, en unas horas llamo a Bea o me doy una vuelta por la facultad...


  —No es algo altruista. —Intercala cada palabra con pequeños besos en mi hombro—. Es que quiero poder verte todo el día.


  Una sonrisa bobalicona se dibuja en mis labios.


  —¿Hablas en serio o solo para que me sienta mejor? —Insisto.


  Como se encuentra a mi espalda no puedo ver su rostro, los gestos que hace o la intensidad de su mirada, por lo que no podré estar segura del todo. Las palabras de Iker vienen a mi cabeza en modo de revelación. «Cree en las personas, te sorprenderán, algunas para mal, otras para bien».


  —Puede que un poco de ambos, pero predomina mi deseo de verte todo el día.


  Me siento tranquila, me está tratando como a una adulta hablándome con la verdad.


  Después de lo que fue una muy larga ducha y otra más larga sesión de caricias y besos que prometían convertirse en algo más, podemos salir de casa rumbo al centro de Londres. Como viene siendo la más dulce costumbre en Conor, tan pronto nos ponemos el cinturón de seguridad me toma de la mano durante todo el trayecto, con la diferencia que, cada que se detiene en alguna señal de tránsito, besa mis dedos.


  Para mi gusto llegamos bastante pronto, aparca en el callejón de siempre y nos encaminamos hacia la entrada frontal, eso es algo que me causa curiosidad, el saber porque siempre que entramos lo hacemos por la puerta de los comensales en lugar de usar la trasera que, evidentemente, es la de empleados. Estando a pocos pasos de la entrada mi estómago ruge, percatándome que no he comido nada sólido desde... bueno, desde aquella mañana donde todo terminó mal.


  —¿Qué te apetece desayunar? —Pregunta Conor, era demasiado pedir que no lo escuchara también.


  —Iré a comprar un zumo. —Señalo con la mano un lugar cercano.


  —Puedo prepararlo aquí, o prepáralo tú si es lo que quieres.


  No quisiera insistir, pero quiero que se dé cuenta que estoy perfectamente bien haciendo las cosas sola. Así que borro de mi cara la expresión de derrota y me planto una sonrisa animada.


  —Lo sé, y estoy segura sabría a gloria, pero en verdad tengo mucho antojo de un zumo de naranja con helado de vainilla y ahí los hacen riquísimos.


  Creo que mi voz ha salido más desesperada que animosa, sin embargo, es lo que hace falta para que Conor acceda, pues creo que entiende por lo que estoy pasando justo ahora, le doy un rápido beso en los labios y le prometo traerle uno a él también, farfulla algo como que es un sacrilegio que me vaya con la competencia, y en verdad que no he querido ofenderlo, solo estoy intentando ser la yo de siempre.


  Se me hace algo de mal gusto entrar al pub con bebidas en las manos, pero su helado se está derritiendo y me gustaría disfrutar de mi zumo sentada en una agradable silla en vez de parada viendo un vitral. Además, conozco al dueño. Paso la mirada por el lugar buscándolo, no se encuentra detrás de la barra como suele ser su costumbre, camino hasta ahí y me siento en un taburete a esperarlo.


  —¿Qué haces aquí? —Pregunta esa malhumorada voz que ya conozco tan bien, interrumpiendo el sorbo que le daba a mi bebida.


  —¿Vamos a tener esta conversación cada vez que venga? —Me giro para encararla.


  —Podrías dejar de venir.


  Dejo escapar un muy largo suspiro.


  —¿En qué te afecta que esté aquí?


  —Conor ya ha faltado mucho a su trabajo por estar cuidando de ti. —Su rostro se va poniendo púrpura por el cabreo.


  —¿Eso es lo que te molesta, que Conor no venga al trabajo? Es el dueño, puede o no venir. —Quizás lo estoy viendo de manera equivocada, quizás esta chica siente algo por él.


  —Lo que me molesta es que vayas a dejarlo en la quiebra por tus caprichitos.


  —¡Cristal! —Conor aparece por el pasillo que lleva a la cocina.


  —Dile, Conor.


  —¿Decirme qué? —Paso la mirada de uno a otro.


  —Cristal. —Advierte Conor una vez más


  —Que el último cargo que se hizo a tu tarjeta de crédito no pasó y Conor tuvo que pagar una cantidad ridícula por un caprichito tuyo. En vez de obtener una ganancia tuvimos pérdida, y encima seguimos cargando contigo aún.


  —Basta ya, Cristal.


  —¿Conor?


  —No solo eso, sino que días después de la dichosita fiesta vinieron los abogados de tu padre a demandarlo por estafa y robo de datos bancarios.


  —¡Cristal! —Exclama Conor de manera amenazadora—. ¡Cállate!


  —Es que no entiendo porque sigues protegiéndola, es evidente que solo te está usando en lo que su papi la perdona y vuelve a su vida perfecta.


  —¡Largo! —Me encojo al escuchar la orden—. Estás despedida, fuera de mi pub.


  Siento que el aire me falta, me está costando trabajo respirar, Conor se pone a mi lado, abrazándome por los hombros. Veo a la chica que tiene el rostro completamente desfigurado, abro la boca para decirle algo, pero ¿qué podría? Ella tiene razón, he venido a poner su mundo de cabeza, de momento no me siento con la fuerza suficiente para abogar por ella, desde luego que no quiero que pierda su empleo, no necesito seguir jodiendo la vida de nadie.


  —No me lo puedo creer, Conor, la prefieres sobre mí; ella que es una completa desconocida y yo que soy tu amiga desde hace años. —Se quita el mandil blanco que llevaba anudado a la cintura—. Espero que lo que tiene entre las piernas sea lo suficientemente bueno como para que cueste lo que por años has construido. —Me arroja la prenda a la cara. De no ser porque la puerta tiene ese mecanismo que las hace cerrar automático de manera muy lenta, seguramente habría hecho vibrar las ventanas por el portazo que intentó dar.


  Escucho a Conor llamar a alguien, pedir disculpas al par de comensales que fueron público del espectáculo y, sujetándome por los hombros, me lleva hasta la cocina. Ahí nos encontramos con más empleados, los cuales nos observan fingiendo que no han escuchado nada. Por mi parte me siento muy avergonzada, todo lo que ha dicho, todo lo que ignoraba... Salgo de mi aturdimiento centrándome en lo importante.


  —Conor, mi padre...


  —Tranquila, ya lo resolveré. —Responde, sin darle importancia.


  —No, no, yo lo aclararé. Dime lo que pasó y yo lo voy a solucionar, es mi responsabilidad. —Declaro con convicción.


  —En verdad no tienes que preocuparte por eso, ya me asesoré, lo tengo cubierto.


  Lo intento una vez más, coloco mis manos a cada lado de su rostro y presiono sus mejillas, haciendo que su boca parezca la de un pollo.


  —Déjame hacerlo. Yo te metí en eso, yo te sacaré.


  Deja escapar un largo suspiro.


  —Vale... —Me siento más tranquila.


  Sintiéndome osada, añado.


  —Y no despidas a Cristal.


  Toma mis manos para que deje de presionar sus mejillas, las junta y deja un beso en cada una de ellas.


  —Hablaré con ella después. Me dejé llevar por el momento, lo que sí es que le voy a poner las cosas claras, debe respetarte, porque estarás viniendo aquí seguido, ¿cierto? —Me da un beso en los labios.


  —Conor... ¿podemos hablar de eso en privado? —Le pido muy bajo, tratando que el resto de las personas no escuchen.


  —Estamos solos. —Levanto la mirada y me doy cuenta que, efectivamente, la cocina se ha quedado vacía—. ¿Qué pasa?


  Muerdo mi labio inferior, ¿habrá alguna manera de decirlo sin que suene vergonzoso? Sé que, actualmente, etiquetar las relaciones está tan pasado de moda, pero quiero saber qué es lo que hay entre nosotros, si solo soy una amiga que se folla, una desconocida a quien ayuda, o algo más. En mi cabeza digo que estaré bien con cualquiera que sea la situación, aunque en mi corazón estoy un poco dividida. Quiero algo, algo que no estoy segura de poder obtener.


  —Si sigues mordiendo tu labio mientras pones esa expresión, lo tomaré como una invitación.


  —Seguramente tu helado ya se derritió. —Lo escucho resoplar como caballo.


  —¿Eso era lo que querías decirme sin audiencia?


  —Pongámonos a trabajar, hay una deuda que pagar.


  Hago el amago de ponerme en pie. Tira de mi brazo y me vuelve a sentar, solo que esta vez sobre su regazo.


  —Inténtalo otra vez, princesa.


  Vuelvo a aprisionar mi labio entre mis dientes, con su pulgar intenta hacer que lo libere, cuando lo hago me da otro pequeño beso. Involuntariamente lo aprisiono nuevamente, entonces me da un beso no apto para todos los públicos que me deja viendo estrellas.


  —¿Tenemos una relación? —Pregunto distraída mientras sigo deslumbrada por el beso.


  —Yo diría que sí.


  —Me refiero a una de esas relaciones.


  —¿Una de esas donde me pongo como loco si otro hombre se te acerca, de esas donde quiero hacerte el amor a cada momento, de esas donde me gustaría que fueras así de chiquita para que entraras en mi corazón? Sí, yo diría que sí. A menos que tú no quieras.


  —Sí quiero. —Me apresuro a decir, demasiado ansiosa, lo que hace reír a Conor.


  Estamos en medio de otra sesión de besos que están por convertirse en algo más, cuando un carraspeo nos hace parar.


  —Disculpa, Conor, pero afuera hay alguien que quiere verte. —Comunica una chica, la recuerdo de cuando me atendió antes, un día que esperaba a Bea.


  —Dile que voy en un momento.


  —Ammm... no, a ti no, a ella.


  Me pongo en pie de inmediato, las únicas personas que pueden buscarme aquí es Bea y el tal Joseph, después de todo fue aquí donde me entregó el estúpido resultado de sus análisis. ¿Y si son reporteros que se enteraron de que estuve en el hospital porque intenté suicidarme? Mi corazón comienza a latir muy rápido, no quiero tener que lidiar con ninguna de esas opciones, no hoy.


  —¿Quién es?


  —No quiso decirlo.


  Conor voltea a verme.


  —¿Qué quieres hacer?


  —¿Me acompañas? —Lo tomo de la mano y él asiente.


  Antes de doblar por el recoveco que conecta con la parte de los comensales, me tomo un momento para respirar profundamente, Conor presiona mi mano y doy un pequeño asentimiento, estoy lista. A pesar que la persona ahí usa gafas oscuras y un enorme sombrero sé de quien se trata, quizás sea precisamente eso; el sombrero y las gafas lo que me hace reconocerla.


  —¿Mamá?


  —Shhh —se lleva el dedo a los labios—. No lo grites. —Murmura.


  —¿Qué haces aquí?


  —La pregunta es, ¿qué haces tú aquí? —Baja ligeramente las gafas oscuras.


  —Mamá, han pasado un montón de cosas, he intentado contactar contigo, pero tu número está desconectado.


  —Cerys, estas zapatillas no están hechas para este tipo de suelo, se van a estropear.


  —¡Mamá! —Mi madre siempre ha sido una mujer frívola, pero nunca tan snob, por lo que me sorprende su comentario.


  A pesar de su nueva actitud fuera de lugar, me da gusto verla, como sé que no es una persona afectuosa no hago ni siquiera el intento de abrazarla, aunque en este momento es lo que más quiero. Accede a sentarse en una de las mesas y pide una copa de vino blanco, el cual, en cuanto lo sirven, lo olisquea haciendo una mueca de asco. Consigo que se saque las gafas, solo para ver la mirada que le echa a Conor, como si lo desvistiera con los ojos, me molesta, pero de momento prefiero no mencionarlo.


  —¿Cómo supiste que estaba aquí?


  —Querida, todos saben que estás aquí. —Con todos se refiere a mi padre.


  —Me da mucho gusto verte. He querido hablar contigo, ¿dónde has estado?


  —Aquí y allá... —Responde con vaguedad, sin darle importancia.


  —¿Supiste lo que pasó entre papá y yo? —Como no tiene ganas de hablar de ella voy de lleno al tema.


  —Desde luego. Mira, Cerys, eres mi hija y te quiero con locura, pero tu padre me dijo que si te ayudaba me quitaría la manutención que me da. Así que no intentes contactarme, me he venido a vivir a Escocia con Noah, y lo siento, no abriremos la puerta si vas a...


  Se me rompe el corazón al escucharla decir eso, los ojos se me empiezan a llenar de lágrimas, negándome a que alguna caiga. Pasé muchos días esperando porque mi madre llamara para felicitarme por mi cumpleaños, decirle que mi padre me había dejado sin nada y necesitaba su apoyo, no tanto económico sino moral, que me dijera que no estaba sola, que podía contar con ella, que todo estaría bien.


  En cambio, obtengo esto, un «no abriremos la puerta». Antes de que pueda continuar la interrumpo.


  —Si no me lo dices tú no me habría enterado, yo aún te hacía en Italia. —Hago lo posible por que mi voz salga firme, Conor me da un apretón en la mano por debajo de la mesa, asiento con la cabeza para que sepa que estoy bien, dolida, pero bien.


  —Lo sé, pero sabes lo mucho que me gusta venir de compras a Londres, y no quiero tener que esconderme. —Compras sobre su hija... nunca habría esperado eso.


  —Me doy por enterada.


  —¿Por qué no vas a limpiar mesas o recoger maní? Quisiera hablar en privado con mi hija.


  —Con todo respeto, está medio idiota si cree que me iré. —Estoy muy segura que es la primera vez que alguien le habla así a mi madre, de tener un cuchillo cerca ya estaría encajado en el ojo de Conor justo ahora.


  —Mamá, no le hables así a Conor. Pídelo correctamente. —Me giro hacia Conor, este niega con la cabeza de manera casi imperceptible, le dedico una pequeña sonrisa y, con reticencia, nos deja solas.


  —Te voy a dar un consejo, después de todo eres mi hija y tu padre no me dijo nada de que no pudiera darte consejos. Ese tío, por más increíbles que sean los orgasmos que te esté proporcionando, no vale ni un penique, búscate algo de más categoría y a este guárdalo bajo la cama. —Se acerca y cubre su boca con la mano—. Y cuando te aburras me pasas su número.


  —Adiós, mamá.


  CONOR


  Una vez escuché a alguien decir una frase que iba más o menos así «no hay que patear al perro caído» y, aunque la comparación suene fatal, en este momento el perro caído es Cerys, las cosas le han ido fatal desde que llegase su cumpleaños veintitrés. Por lo que no era necesario que tuviese que escuchar toda esa mierda de parte de su madre, si es que a esa persona se le puede atribuir ese título. Realmente no daba crédito a todas las sandeces que salían de la boca de esa mujer, era simplemente surrealista.


  —Conor, en verdad no creo que esté en mi mejor momento para esto, seré una terrible compañera.


  —Te daré tres razones para hacerlo; te ves increíblemente sexy, mereces un rato de distracción y, lo más importante, ya estamos aquí.


  Ya he perdido la cuenta de cuantos favores he pedido en estas últimas semanas, sin embargo, después de recibir la visita de su madre, Cerys quedó devastada, ella intenta aparentar que no fue así, que no la afectó, pero si sumamos eso a todo lo que le ha estado pasando, tengo miedo que intente hacer una estupidez. Ella habló conmigo, me lo contó todo sobre ese día; lo que pensó, lo que sintió, lo que quería que ocurriera.


  Aunque Iker no puede hablarme sobre lo que ocurre en las sesiones con ella, me compartió que la encuentra una persona muy centrada y capaz de integrarse a la sociedad como antes, como siempre. Aún así el miedo sigue ahí, miedo que intente lastimarse por sentirse abrumada, sobrepasada por todas las cosas que suceden a su alrededor.


  Es por eso que le comenté a Sean que, si era posible, nos reuniéramos un fin de semana para comer, relajarnos, pasarlo bien entre amigos. Accedió de inmediato, me propuso invitar a más personas para que no se sintiera como en un tubo de ensayo; observada y analizada. Al final terminamos juntando un grupo bastante nutrido y diverso; Sean, su esposa y su niña, Paisley, una muy buena amiga de Briony y Amelie, la nana de Tali, también Theo, antiguo chófer de Briony y actual socio de Sean, Bea e Iker.


  Como Briony está embarazada todos quedamos de acuerdo en llevar algo, además pensé que eso animaría a Cerys, centrar sus pensamientos en algo distinto a la conversación que sostuvo con su madre. Hizo lo que se ve, y huele, como un delicioso pastel de manzana y canela, se esforzó mucho en prepararlo, la veía moverse por la cocina agobiada, midiendo a la perfección cada ingrediente tal como la receta lo dictaba, no permitió que la ayudara en nada.


  Llevamos cerca de diez minutos frente a la casa de Sean, sentados en el auto, aparcado detrás del de Iker, sigue deprimida por la inesperada visita. Quiero animarla sin tener que presionarla, por ello que no insista en que debemos salir, solo le daré tiempo a que lo asimile y lo haga.


  —¿Puedo pedirte un favor?


  —Claro, ¿qué necesitas?


  —¿Puedes darme las llaves del auto?


  Río por su petición.


  —¿Vas a irte sin mí?


  Suspira, viendo la tarta que mantiene en su regazo.


  —No, solo quiero tener un lugar seguro donde refugiarme.


  La atraigo hacia mí para besar su cabeza, colocando la llave en su mano.


  —Solo tienes que decirlo y nos vamos a casa. —Asiente ligeramente—. Lo digo en serio.


  —Gracias. —Masculla.


  —Solo quiero que sepas que todos son mis amigos, y, si se los permites, también serán los tuyos.


  No hace falta que toquemos la puerta si quiera, tan pronto nos acercamos al porche Briony nos abre la puerta.


  —Pensé que se habían perdido, estaba a punto de llamar al equipo de búsqueda y rescate.


  —Quizás si no vivieran tan lejos... —La saludo depositando un beso en cada mejilla—. ¿Recuerdas a Cerys?


  Puedo notar su incomodidad, pero siento que es necesario superar esto, su vida debe empezar a llenarse de gente que valga la pena, y Briony y su familia son ese tipo de personas; personas que te extienden la mano cuando lo necesitas, personas que te escuchan, te apoyan, te levantan el ánimo.


  —¡Dios mío! ¿Qué es lo que traes ahí? —Exclama Briony cuando se recorre para dejarnos pasar.


  —Cerys ha preparado una tarta de manzana y canela. —Digo orgulloso.


  —¡Madre mía! ¿Te importa que empecemos por el postre?


  —Estás embarazada, podemos empezar por donde quieras. —Y así de fácil Cerys se integra.


  La tarde es bastante relajada, llena de charlas y risas. Paisley, la amiga de Briony, que además es actriz y modelo en el Reino Unido, le ofrece a Cerys hacer sus pasantías con ella cuando se reincorpore a las clases en la facultad. Amelie le comparte algunos consejos útiles ahora que debe hacer las cosas por si misma. En general la integran y aceptan.


  Sean se ocupa de cocinar la comida, las chicas ayudan a Briony a poner la mesa en el patio trasero, Tali nos deleita un rato con un baile que le gusta hacer desde que aprendió a caminar, Theo prepara unos cócteles que van perfecto con el ambiente mientras que yo hablo un poco con Iker.


  —¿Qué impresión tienes?


  —Pensé que habías dicho no era para observarla y analizarla. —Responde con mofa.


  —Sé que siempre observas y analizas a todos. —Intento mover lo menos posible los labios, aunque Cerys se encuentra distraída, la tarde va bastante bien como para echarlo a perder, sin embargo, necesito saber su opinión.


  —Parece estar serena.


  —¿Pero?


  Deja escapar un suspiro


  —Ya lo sabes, las alertas siguen ahí.


  —¿Crees que vayan a desaparecer en algún momento?


  —Si en verdad fue como ella lo relató, sí. Igual siempre está la posibilidad de que su padre se retracte y su vida regrese a lo que era. —No había pensado en eso—. La pregunta sería, ¿tú estás listo para esa posibilidad?


  —Quiero que sea feliz. —Las palabras se me atoran en la garganta.


  —Pero que sea feliz contigo.


  —Estoy empezando a formar memorias.


  —¿Eso te asusta? —¿Cuándo fue que comenzamos a hablar de mí?


  —La vida es más que dolor y cicatrices por curar, es disfrutar de esos momentos aún sabiendo que después dolerán.


  —¡Vaya! ¿De dónde es que sacaste un pensamiento tan profundo?


  —De ella. —La señalo con la cabeza.


  Iker solo sonríe dándome un par de palmadas en el hombro y se aleja para integrarse al resto de las charlas.


  Siento que ha sido muy acertada esta reunión, Cerys ríe, conversa, y en general la pasa bien. Viéndola rodeada de personas que conozco, personas que me están apoyando, me doy cuenta que Iker tenía razón en decir que tengo miedo de que sea feliz sin mí, siento cosas por ella que tenía mucho tiempo sin sentir y perderla me aterra. Pero creo que si lo hace, si se aleja de mí para volver a su vida de princesa Jazmín, no dolerá ni siquiera una milésima parte de lo que dolería si la pierdo porque vuelva a intentar quitarse la vida por sentirse perdida, por sentir que su mundo se rompe en pedazos, o por sentirse sola.


  Van pasando las horas y me voy poniendo ansioso, quiero que vayamos a casa, tenerla entre mis brazos, tocarla, sentirla, perderme en su cuerpo solo para encontrar ese cálido lugar que me grita es mi hogar. Ella se ve tan cómoda charlando entre mujeres que no quiero quitarle eso, así que, como puedo me aguanto, haciendo amago de todo mi temple para disimular mi ansiedad. Poco a poco he comenzado a rondar cerca de las chicas, tratando pasivamente que se percate de mi presencia y de alguna manera mística y mágica consiga transmitirle mis pensamientos. Ninguna de ellas me nota, ya que llevan un buen rato hablando sobre bebés.


  —Siento que mi reloj biológico ya se cansó de sonar la alarma de que se me está pasando el tiempo. —Bromea Bea, me pregunto si estará un poco achispada, no me preocupo porque sé que Sean se encargará de que llegue segura a casa, Theo, su socio, no ha bebido y será el «repartidor asignado»


  —Eres muy joven aún, Bea, ya conocerás a alguien y verás que tu reloj comienza a decir «cucú-cucú» —Responde Paisley, riendo junto con las demás.


  Resignado me voy para dejarlas charlar.


  —¿Qué hay de ti, Cerys, has pensado en tener hijos? —Eso me hace detener, interesado por su respuesta regreso a mi lugar de antes.


  —Lo he pensado. Quiero hijos, pero justo ahora no, quisiera primero terminar mi carrera, quizás viajar un poco, tener un trabajo, hacer otras cosas. No me mal entiendan, me encantaría ser mamá, solo que cuando eso pase quiero estar dedicada a mis hijos al cien por cien. —Se me planta un pesado nudo en la garganta, al igual que una mano en mi hombro, me giro para encontrar a Sean sonriendo como idiota, pues se ha dado cuenta de mi azoramiento.


  —Estoy de acuerdo. —Concluye Paisley—. Además, siempre es bueno disfrutar de tu pareja antes de comenzar con los hijos, saber que es quien estará ahí cuando llegue el momento, claro que Briony no tuvo esa duda, ¿verdad amiga? —Le da un ligero codazo—. Ella lo supo desde que el grosero de Sean apareció en su puerta.


  —Pero si he pensado en eso, —añade Cerys—. De hecho, si tuviera un bebé, niño o niña, me gustaría llamarle Taylor.


  El corazón se me estruja.


  —¿Por qué ese nombre? —Pregunto con voz estrangulada.


  Todas las mujeres se giran para verme, incluso Sean me ve con curiosidad. Cerys se sonroja y comienza a estrujar la servilleta que sostiene entre sus manos.


  —No lo sé, creo que los nombres influyen en el carácter de las personas, quiero que mi hijo sea fuerte y seguro, y es lo que el nombre evoca.


  —Eso es muy bonito, Cerys. —Briony continúa la conversación, aunque yo ya no presto nada de atención.


  Lo que sigue después de esa conversación hasta cuando nos sentamos en el auto lo hago en modo piloto automático, no recuerdo si me despedí de alguien, si le agradecí a Sean el apoyo o le pedí que se asegurara que Bea llegara a casa segura. Después de escuchar la confesión de Cerys poco espacio hubo en mi cabeza para algo más, las palabras siguen dando vueltas, chocando una contra la otra, causando un caos en mi interior.


  —¿Estás... molesto? —Pregunta Cerys nerviosa cuando llegamos a casa, pues he entrado en el aparcamiento de casa de cualquier modo, creo que incluso he abollado el guardafangos del auto.


  —¿Por qué lo preguntas? —Sigo agarrando con fuerza el volante, no puedo soltarlo, siento los dedos engarrotados.


  Suspira lánguidamente.


  —Entremos a casa...


  Sale del auto y camina hasta la entrada, mientras que yo he olvidado como es que se camina, al darme cuenta que la estoy haciendo esperar en el frío porche me apresuro a salir del auto, olvidando que aún llevo abrochado el cinturón de seguridad, con largas zancadas me apresuro a llegar hasta su lado. Sin embargo, no abro la puerta, sino que estampo mis labios contra los suyos, aprisionándola entre la pared de la casa y mi cuerpo. A manotazos y tanteo consigo meter la llave en el picaporte y hacer girar la mirilla.


  —El auto... —dice entre jadeos—. Dejaste la puerta abierta.


  No me importa, no me importa nada más que hacerle el amor ya mismo.


  


  Capítulo 14


  CONOR


  Esta vez llegamos un poco más lejos, a la escalera. Fue un poco incómodo, salvaje, impulsivo. Entonces me propuse adorarla de una manera más tranquila y tierna, quedó únicamente en un intento, porque tan pronto la tuve desnuda, jadeante y sudorosa en mi cama, perdí la cabeza. Ella siguió mi ritmo en todo momento, proporcionándome la misma satisfacción que le entregaba.


  Por fin he podido frenarme un poco y ahora la he dejado dormir, sigo abrazándola con fuerza, pues no puedo quitarle las manos de encima, además no quiero que vaya a ningún lado. Se encuentra dándome la espalda, así que dejo pequeños besos en su hombro, deseando que despierte para volver a enterrarme en su interior y poder disfrutar de esa sensación enloquecedora.


  —¿Me dirás que te ha puesto así? —Masculla, más dormida que despierta—. ¿O vamos a tener otro round primero?


  —Me gusta más esa opción, porque muero de deseo por tenerte otra vez.


  Se gira, acariciando mi rostro.


  —Por más que me guste hacer el amor contigo, siento que no puedo moverme. Quizás un poco de charla...


  Dejo escapar el aire por la nariz, traducción: si quieres sexo, habla.


  —No es una buena charla de cama, mataría el momento por completo.


  Muerde su labio inferior.


  —Estoy segura encontrarás como revivirlo, el momento, quiero decir. —Añade cuando siente mi polla dar un saltito.


  —Se trata de Morgan. —Se incorpora, apoyándose en un hombro para levantar la cabeza.


  —Te escucho.


  —Habíamos decidido que no queríamos saber el sexo del bebé hasta que naciera. A pesar de eso decidimos llamarlo Taylor, fuera niño o niña ese nombre elegimos para él o ella. —La voz se me quiebra antes de poder terminar de hablar.


  Cerys vuelve a colocar su mano en mi mejilla, giro el rostro para besar su palma, me gusta hacer el amor con ella, pero me gusta más cuando tiene estos gestos que pudieran parecer pequeños o insignificantes, es todo lo contrario, pues son los que valen la pena.


  Durante un largo rato nos quedamos acostados sin hacer absolutamente nada, no hablamos, no nos besamos, solo nos observamos, Cerys continúa acariciando mi mejilla y yo intento deshacerme de los fantasmas que pugnan por llevarme a las sombras una vez más, no quiero, no ahora, no después de este momento. Voy adormilándome por el gentil toque de ella en mí, cuando dice de pronto.


  —Hablando de matar el momento... quisiera hablarte de mi madre.


  —Tienes razón, se encuentra entre los últimos temas que tocaría mientras estoy en la cama y desnudo contigo al lado. Pero quiero escucharte. —Paso distraído mis dedos por su costado.


  —Como habrás notado ella es... un poco peculiar.


  —No es la palabra que usaría para describirla, aunque te la compro.


  Me da un ligero tirón en la oreja.


  —Ella tiene su propia manera de ver el mundo, su vida es puro glamur, farándula, diversión... —Está intentando justificarla.


  —Vale...


  —Desde pequeña estuve sin una figura paterna, ni materna, a pesar que los tenía a ambos. —Comienza a alizar una arruga invisible sobre la sábana—. Mi madre... ella... siempre estaba con hombres, por lo que pensé en que quizás si hacía lo mismo que ella pudiera ser que me prestara atención, que fuéramos amigas. —En verdad esto es algo que no quiero escuchar, menos aún después de la noche que hemos pasado, pero es importante para ella, así que le doy su tiempo para que se arme de valor y termine—. Era una chica de quince años sin padres, sin límites, sin nada... yo... cometí muchos errores.


  —¿Como cuántos? —La pregunta sale sola.


  —Como muchos... pero nada de eso era suficiente, no prestaba atención a nada de lo que decía, solo comparaba y presumía que ella ya lo había «usado» antes, ya fueran sus allegados o mis compañeros del colegio. —Para este punto su rostro es tan rojo y tan brillante, como una esfera navideña—. Entonces dejaron de ser personas, se convirtieron en cifras.


  —Creo que lo entiendo.


  —Eso fue el principio de todo. Nada de lo que hiciera era suficiente para que mis padres me miraran, para que me notaran, yo solo estaba ahí, siendo un bulto más en sus vidas. —Sujeto su mano, deteniéndola de que siga con su afanosa tarea de desvanecer cada arruga de la sábana—. Los gastos excesivos, las excentricidades, los caprichos, eso hacía que la gente me notara, que me prestaran atención, que quisieran estar a mi lado. Solan y Gina se volvieron constantes en mi vida, trataba de mantenerlas contentas, les hacía obsequios, nos íbamos de viaje juntas... Nunca me vi en una situación en la que tuviese que poner a prueba nuestra amistad.


  »No hasta el día de mi cumpleaños. Cuando se encendieron los aspersores y vi que estaba sola, fue darme cuenta que todo era una obra bien montada, donde yo misma era la directora de escena, ellas nunca dijeron que me apoyarían incondicionalmente, que estarían ahí siempre, que podría buscarlas por ayuda, yo simplemente lo di por hecho.


  —No debes culparte. —Acaricio su mano con mi pulgar—. Cualquier persona con un mínimo de calidad humana te habría echado una mano.


  —No puedo decir que me da gusto que todo eso haya pasado, porque en verdad que todo esto ha sido muy difícil, pero supongo que es así como tenía que ser. —Presiona mi mano con fuerza—. Tenía que tocar fondo para cambiar, dejar de ser una perra caprichosa...


  —No eras una perra caprichosa. —La corto, no me gusta escucharla hablar así de ella misma.


  —¡Oh, vamos! Al principio creías que era una idiota.


  —Es porque no te conocía.


  —Es a lo que iba, siento que primero debía cambiar para poder acercarme a ti como lo estoy ahora, que vieras lo peor de mí, pero también que supieras había una parte que valía la pena conocer. —Da un beso a nuestras manos enlazadas.


  —Siempre supe que esa parte de ti existía. ¿Sabes? Fui yo quien encendió los aspersores.


  Deja escapar una risita.


  —Ya lo sabía, querías que todos saliéramos de ahí lo antes posible.


  —No. —Levanta el rostro para verme fijamente, las lágrimas comienzan a caer silenciosas, no entiendo por qué, intento desvanecerlas con mis dedos, pero cada vez caen más—. Lo hice porque quería que dejara de lastimarte.


  La conversación termina ahí, pues siguen muchos besos y lágrimas, pero sobre todo entendimiento. Hemos llegado a ese punto donde cada uno comprende las heridas del otro y las acepta, no intentamos desvanecerlas, ocultarlas o creer que podremos borrarlas, solo hacemos lo único que podemos, comprenderlas y amarlas, porque cada una de esas cicatrices son las que nos convierte en quienes somos. Y yo amo a Cerys, a esta Cerys llena de melancolía y errores, a esta Cerys solitaria y malcriada, y también a esta Cerys tierna y deseosa de que alguien la ame por ser ella misma.
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  —Tienes un tic en el ojo.


  —No tengo un tic en ninguna parte.


  —Tienes un tic en el ojo. Te está brincando como liebre en plena primavera.


  Presiono mi ojo izquierdo con la mano.


  —No es un tic.


  Iker se ríe de mí. Hace unas horas Bea llegó a casa para llevarse a Cerys de compras, alegando que yo la había secuestrado y desde entonces no han pasado tiempo juntas. Estoy nervioso porque justamente ahí es donde corre mayor peligro, pues en los centros comerciales es donde sus antiguas amigas suelen estar, y no quisiera que tuviera que encontrarse con alguna de ellas y la hicieran pasar un mal momento.


  Confío en Bea, ella es inteligente y podrá contra la situación, ya lo ha hecho antes, cuando las encontró en el spa. Sin embargo, en el estado frágil que se encuentra Cerys es un riesgo innecesario. Sé que no puedo tenerla encerrada, ni que podré evitar que el mundo exterior la dañe, supongo que en mi cabeza suena lógico decir que entre menos expuesta más a salvo se encuentra, y que yo soy quien la protege, este último es más un pensamiento neandertal, pero, una vez más, en mi cabeza es completamente lógico.


  —Pudiste llamar para avisarme que no estaría Cerys para nuestra sesión. Hubiese podido tomar más tiempo para mi almuerzo. —Se queja Iker, sentándose en el sofá de la estancia.


  —No lo recordé. Pero ya que Cerys no está puedes irte. —Lo espanto como a un gato callejero.


  —¿Irme? ¿Así nada más? ¿Ni siquiera me vas a ofrecer un té?


  —No. —Vuelvo a presionar mi ojo para detener los temblores.


  —Es la primera vez que me dejas entrar en tu casa. —Se pone cómodo en el sofá, estirando los brazos por el respaldo—. Por cierto, ¿quieres que te recete algo para tu ojo?


  —No necesito nada para mi ojo, está seco y por eso brinca. —Voy a la cocina para hacerle un té y librarme de él. Tan ansioso como me encuentro, lo último que necesito es un terapeuta psicoanalizándome.


  Era mucho esperar que se quedara en la otra estancia, lo escucho seguirme y acomodarse en un taburete frente a la encimera.


  —Lo cierto es que no me agrada que mis pacientes falten a alguna sesión, porque es un indicativo de que algo anda mal. Buscar excusas, poner otros compromisos a las horas de la consulta, todo eso son alarmas, pero si me dices que fue Bea quien llegó de pronto y estás cien por ciento seguro que no fue idea de Cerys, me quedo tranquilo. —¡Grandioso! Como si fuera necesario añadir algo más a mi de por si ya frenética mente que se encuentra impaciente por que regresen.


  Recibo un texto al tiempo que suena el teléfono de casa. Como se trata de un mensaje de Bea atiendo al móvil. Respiro tranquilo cuando veo la fotografía que ha adjuntado, es Cerys en una mesa de alguna cafetería, al pie de esta solo pone un escueto «lo estamos pasando bomba». Se lo muestro a Iker, antes de que pueda darme su opinión el contestador automático da un chasquido y el mensaje comienza a grabarse.


  —¡Pero que demonios, Conor! Ahora parece que estás más ocupado que la reina, llevo semanas que no he podido contactar contigo. Quedaste en regresarme la llamada para que te diera la nueva clave. Socio, ya no es necesario, murió, no llegó a juicio. Además, tengo noticias sobre el que faltaba, está en Londres. Regrésame la llamada, solo para saber que sigues vivo... y que no has sido tú quien lo mató, por que... no fuiste tú, ¿cierto? Hablemos.


  El contestador automático vuelve a dar un chasquido seguido de un tono, avisando que ha dejado de grabar.


  —¿Conor?


  CERYS


  —Gracias Bea, tenía muchísimo tiempo que no hacía esto.


  —Sé que estás ahorrando todo lo que ganas de las ventas para la facultad, pero puedes darte un pequeño lujito de vez en vez, ¿no?


  —Puede ser, pero ya gasté mucho al principio al comprar ropa normal para usar. —Señalo el conjunto que llevo puesto.


  —Eso no cuenta, fueron compras de necesidad. —Frunce el ceño simulando estar molesta—. Fue tu cumpleaños hace poco, ¿no te gustaría ir a ver perfumes?, ¿joyas?, ¿maquillaje?


  —Conor te pidió que hicieras esto, ¿no es así?


  —No. —Le dedico una mirada de suspicacia—. De verdad que no.


  Su móvil suena y se aleja un par de pasos para revisarlo, por la expresión en su rostro creo que son malas noticias.


  —¿Pasa algo? —Me intereso en cuanto regresa a mi lado.


  —No, nada. ¿Seguimos?


  Continuamos nuestro recorrido, pero Bea va distraída, ya no paramos en cada boutique como veníamos haciendo antes, ni charla de mil y un desvaríos, ya solo... caminamos. Para cuando estamos por terminar la tercera vuelta por el lugar sin haber entrado, visto o dicho nada es que llego al límite de mi ansiedad, la tomo por un brazo para detenerla, viéndola directamente a los ojos le pregunto, al tiempo que me lleno de valor para enfrentar lo que sea que haya sucedido y que la tenga así.


  —Bea, ¿qué ocurre? Puedo ayudarte... —tiento el terreno pensando que lo que va mal es algo sobre ella, su trabajo o familia—. Y puedo afrontarlo...


  Aprieta los labios pensando si decirme o no, en mi cabeza estoy gritando «hazlo, hazlo» solo espero que mi pensamiento la alcance y me lo diga.


  —Conor me ha enviado un mensaje antes, dice que debe viajar a Dublín de emergencia, me pidió que te llevara a mi casa, que él se comunicaría contigo para decirte lo que ocurre.


  Trago saliva con dificultad.


  —¿Y qué ocurre? —Pregunto con cautela.


  —No lo sé, no me lo ha dicho.


  Saca su móvil y me enseña los mensajes que intercambiaron, veo que ella le envió un mensaje primero, una fotografía mía y, cuarenta minutos más tarde, Conor le respondió con lo que acaba de explicarme. Reviso mi móvil, sin embargo, no tengo ninguna notificación. Mil dudas acuden a mi mente; ¿por qué Conor envió un mensaje a Bea antes que a mí? No quiero llegar al pensamiento de «yo soy su pareja, debe hablar conmigo primero» aunque es justamente eso lo que estoy pensando.


  Como ninguna de las dos está con ánimos de continuar nuestro paseo por el centro comercial decidimos ponernos en marcha rumbo a casa de Bea, una vez ahí le digo que me siento cansada y me disculpo, retirándome a descansar a la habitación donde me quedaba antes, todo sigue exactamente igual.


  Bea me sigue unos minutos después, ofreciéndome una taza humeante, la dejo en la mesita auxiliar y me doy la vuelta, deja la puerta abierta y solo se me antoja rodar los ojos, con frecuencia entra en la habitación preguntando mil y una cosa. Y, aunque en un principio solo fingía, voy quedándome dormida con el móvil en la mano, esperando por la llamada de Conor que no llega.
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  —¿Qué tan molesta te encuentras?


  —Mucho.


  —Entonces, ¿en vez de llevarte una camiseta prefieres que sea un cuchillo?


  —Solo quiero que regreses para que podamos hablar. —Finalmente Conor se dignó a llamar, pero claro, evitando decirme que es lo que hizo que saliera tan apresurado para Dublín. Llevamos cerca de quince minutos hablando de trivialidades; el clima, la comida, el paisaje, la noche, todo menos de lo que realmente importa.


  —Estoy por regresar, princesa.


  —¿Conor? —Inspiro profundamente— ¿Pasó algo malo? ¿Tiene que ver con Morgan?


  Silencio.


  Quizás era aniversario luctuoso o alguna fecha importante, me hubiera gustado acompañarlo, sostener su mano, mostrarle mi apoyo. No que me dejara al margen.


  —Hablaremos en unas horas, estoy tomando el avión de regreso.


  —Vale... —No me queda otra opción.


  —Te amo.


  Mi corazón comienza a aletear al escucharlo confesar esas dos palabras, pero me obligo a detenerlo. Ni crea que va a distraerme... bueno, de hecho, sí lo hace.


  —Y yo a ti. —Murmuro, sintiéndome tímida y un poco avergonzada.


  —Estaré a tu lado en breve.


  Termina la llamada y no puedo definir como me siento. Bea pone frente a mí un enorme tarro de helado, extendiéndome una cuchara.


  —¿Más tranquila?


  Ni de cerca.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  Conor dijo que dentro de poco volvería. Sin embargo, después de terminar la llamada envió un texto para informarme que el vuelo estaba retrasado por mal tiempo. Bea me dijo que eso era muy común con los viajes entre Irlanda y Reino Unido, pues la neblina es tan espesa que dificulta un poco el tránsito, ya sea por avión, ferri o lo que sea. Supongo que estar molesta con él es tonto, pues escapa de sus manos el poder hacer algo, pero si no se hubiese ido, no tendría que estar pasando por eso.


  Hace ya tres días que no lo veo, y han sido tres días en que me he sentido ansiosa, no quiero pensar que soy una persona co-dependiente, es solo que no saber la situación que lo orilló a irse tan de pronto y sin decirme nada me está comiendo la cabeza. He imaginado un sinfín de teorías y excusas por las cuales lo hizo, ninguna de ellas es alentadora.


  Como estaba a punto de volver loca a Bea me preguntó si quería acompañarla por unos documentos a la facultad, ya que está preparando una nueva ponencia y debe ir por resultados de un estudio que aplicó recientemente. Además, quise aprovechar para venir a dar el primer pago de mi cuota estudiantil, para que mi asesor académico vea que me lo estoy tomando en serio. No podré iniciar hasta el próximo semestre, el cual está cada vez más cerca, por otro lado, ya casi he vendido la mayoría de los atuendos que mi padre empacó en las valijas, y no estoy ni cerca de completar el dinero necesario para cubrir mis cursos en su totalidad, algo que me tiene un poco nerviosa.


  Aunque he decidido ir día a día, no he podido dejar de preocuparme por de dónde sacaré el resto para poder graduarme. Supongo que será un tema que deberé hablar pronto con Conor, o quizás con mi terapeuta, pues no quiero volver a quedar entre la espada y la pared, como suelen decir. Con esa resolución en mi cabeza, salgo del edificio administrativo, guardando en mi bolso el recibo del pago, algo que me llena de orgullo y satisfacción, porque, de alguna manera, es algo que conseguí usando mis propios medios. Sí, fue idea de Bea y me ayudó bastante al llevarla a cabo, y sí, fueron cosas que compré con el dinero de mi padre en su momento, pero ahora son cosas mías y puedo disponer de ellas de la manera que sea.


  —¿Qué haces aquí? —Levanto la cabeza al escuchar la familiar voz de Solan, sorprendiéndome de la persona que está a su lado; Joseph.


  —¿Disculpa? —Pregunto como idiota, la verdad es que me ha descolocado un tanto.


  —Tú ya no estudias aquí. —Dice, cruzándose de brazos, soltando la mano de Joseph, y yo, como idiota, me quedo con la boca abierta viéndolos—. ¿Para que has venido? ¿Estás acosándonos?


  Disculpa, ¿qué? ¿Acosándolos? ¿Desde cuándo es que estoy interesada en ella y en el idiota que la acompaña? ¿Por qué debería estarlos acosando? Intento reponerme de la sorpresa y poder actuar como corresponde, pero lo cierto es que en verdad estoy sorprendida.


  —No... —¡Vamos, Cerys! Puedes decir algo más inteligente que eso, se mordaz, se altiva, se la persona que sueles ser con este tipo de gente.


  —¿Entonces?


  —No sé que quieres que te diga, Solan, solo estoy aquí, encargándome de mis cosas, encárgate de las tuyas. —Vamos bien, sigue así...


  —Ves, amor, te dije que era mejor opción que sacaras tú mismo el artículo, así esta no podría hacerte un circo.


  Ha revelado tantas cosas en esa simple frase que no sé cual de todas ellas atacar primero, siento que la cabeza me da vueltas por todo lo que quiero preguntar, por todo lo que necesito saber, por todo lo que aún no queda claro.


  —Espera un momento, creí que Gina se había acostado con él después de...


  —¿Después de que tú lo usaras? ¡Vamos Cerys! No te hagas la puritana, ¿cuántas veces no hiciste lo mismo? Ir detrás de un chico que Gina o yo ya habíamos probado. —No me gustaría ser Joseph en este momento, Solan acaba de decir frente a él que solo está jugando.


  —No puedo creer que sigas con él después de...


  —¿Descubrir que tiene VIH? Es porque yo no soy una zorra sin sesos como tú. Yo sí uso condón. —Está en modo perra, quisiera aventarle una bofetada, pero me retengo, no quiero causar un alboroto en la facultad, no cuando las cosas están tan inciertas sobre mi reincorporación el próximo ciclo. Lo que sí, es que me está costando muchísimo contenerme.


  —Sabes, hubiese esperado una jugada así viniendo de Gina, nunca de ti, Solan.


  —¿Por qué? ¿Por qué soy la buenita del grupo? Lo cierto es que Gina y yo ya estábamos cansadas de ti y tus dramas, solo te seguíamos la corriente por lástima.


  Algo se remueve en mis entrañas y mis ojos comienzan a picar. No, no voy a llorar, no lo haré, no frente a esta perra insensible. Enderezo la espalda fingiendo que no me importa lo que diga, que sus palabras no alcanzan a lastimarme. Aunque lo hacen. Ya me había quedado claro que ni Solan ni Gina se acercarían a mí para echarme una mano, para ver que estuviera bien o acobijarme en sus casas, lo supe desde el momento que me dejaron sola en un pub, con mis cosas mojadas y mi vida derrumbándose. Pero de eso a esto...


  Observo al tal Joseph, al lado de Solan no se ve tan seguro de sí mismo y confiado como cuando me entregó la hoja de análisis, me pregunto si habrá sido ella quien le dijera qué hacer, me supongo que sí, viendo la actitud que asume a su lado es un tanto obvio.


  —Buuhuu... pobrecita niña. —Vomito las palabras—. Tener que soportar a su estúpida amiga para poder tener vacaciones en los Alpes Suizos, Ibiza y Bali, de haberte quedado a mi lado puede que incluso tuvieras la oportunidad de ir a Bora Bora, que mal que no aguantaste solo un pelín más.


  Arruga el rostro, ciertamente cabreada por mi comentario, ella me ha provocado, yo solo estoy respondiendo a su ataque.


  —Como si te necesitara para...


  —¿Para ir a la semana de la moda en Nueva York? ¿Al Festival Internacional de Cine de San Sebastián? ¿A Tomorrowland? Querida, déjame decirte que sí, me ocupabas para poder salir de la cloaca en la que vives y conocer el mundo, ¿cuánto hubieses tardado en ahorrar para ir si quiera a la Riviera Francesa?


  Me hubiese gustado encontrarla antes de haber entrado en el edificio administrativo, pues quisiera aventarle el puñado de dinero en la cara, darme media vuelta y dejarla ahí. Esta vez tendré que contentarme con dejarla con ese último pensamiento y completamente cabreada. Le saco la vuelta y continúo mi descenso hasta donde quedé de verme con Bea, se recupera de la impresión rápidamente, pues me toma por el brazo cuando apenas he bajado un par de peldaños, dándome tremendo bofetón que me hace voltear el rostro.


  —¡Eres una puta que se merece todo lo que le está pasando, espero que tú y ese pelafustán se...!


  Me he quedado aturdida por el golpe, pero cuando la escucho insultar a Conor la sangre me hierve. Aunque no soy yo quien la frena, para cuando fijo mi mirada en ella veo que Bea le sostiene la mano con la que me ha soltado la bofetada, la cual se le ha puesto roja, no quiero ni imaginar como estará mi mejilla.


  —Si yo fuera tú me pensaría muy bien cuales serán las próximas palabras que saldrán por es aboca cizañera que tienes.


  —¿Quién demonios crees que eres, perra?


  Bea suspira.


  —Es a eso a lo que me refería, que no digan que no te lo advertí.


  —¿De qué estás hablando, zorra?


  —¿Cuántas veces me has llamado así?


  —Dos. —Responde Joseph—. En realidad, te dijo primero perra y luego zorra. —Enumera con los dedos.


  —Gracias querido. Como vicecanciller adjunto[9] le notifico que queda temporalmente suspendida, pues su comportamiento no va de acuerdo a los lineamientos y valores de esta institución y, como seguramente sabrá, nos engrandecemos de ser una de las facultades con los más altos estándares tanto de calidad humana como educativa.


  —¿Qué mierda? —Protesta Solan, a decir verdad, estoy sorprendida, ya que ella no es de maldecir de esta manera.


  Más aún por lo que Bea está diciendo, me pregunto si estará aventándose un farol o en verdad tiene dicho cargo y poder. Cuando le pregunté por su trabajo no me dio el nombre de algún cargo, solo me dijo que trabajaba para la facultad, y cuando Conor me habló sobre lo que hacía mencionó la parte de la investigación. Por ahora pienso poner cara de que todo es cierto y que Solan acaba de insultar a uno de los peces gordos de la administración.


  —Mira, que oportuno, justamente acabo de imprimir una hoja de amonestación disciplinaria. —Bea se pone a llenar la hoja con ayuda de Joseph, quien responde cada una de las preguntas que Solan se niega a contestar, no estoy segura si lo hace como venganza personal o porque en verdad es muy idiota y no comprende la situación.


  Estoy muy avergonzada y la mejilla me quema como si me hubiesen puesto una lámina ardiendo. Quiero irme, pero debo esperar por Bea, a que termine de llenar la hoja, ver que es lo que procede y si en verdad tiene la autoridad para suspender a Solan, no quiero que lo haga, solo desaparecer de aquí. Lo menos que quiero es tener problemas en la facultad, no cuando queda tan poco para poder alcanzar mi meta.


  —Además, —continúa Bea—, le sugiero que se disculpe con la señorita, porque está en todo su derecho de demandarla por agresión y perjurios. Como dirían ustedes los jóvenes, está metida en mierda hasta el cuello. —Se acerca a mí y muy bajo me pregunta—, ¿estás bien? —Asiento con la cabeza—. Vale, espérame en el auto en lo que termino con ella, iré en dos segundos.


  Hago lo que me pide, sobre todo porque no quiero seguir expuesta y sintiéndome tan vulnerable. Mientras espero en el auto a que Bea termine lo que sea que esté haciendo, recibo un texto de Conor avisándome que va saliendo del aeropuerto, no le respondo. Mi ansia por irme va haciéndose más grande cada vez, quiero verlo, quiero abrazarlo y quiero discutir con él por haberse ido sin decir nada.


  Finalmente, Bea se reúne conmigo, trae un par de latas de refresco en las manos, una pila exorbitante de documentos entre los brazos y un maletín con papeles saliendo por todos lados. La veo relajar los hombros cuando me ve en el asiento del copiloto, quizás pensaría que estaría tendida en plena carretera esperando a que algún auto me arrollara. Se apresura a meter todo en el asiento trasero y colocarse en su lugar.


  —Toma, ponte una en la mejilla y bébete la otra. —Me extiende ambas latas.


  —Gracias. —Mascullo, tomando lo que me ofrece, frota sus manos contra su ropa secándose las gotas de agua, al principio siento alivio, pero tras unos segundos comienza a escocer—. Eso fue increíble, Bea, ¿por qué no me dijiste que eras vicecanciller?


  Se encoje de hombros.


  —No lo sé, es solo el título del puesto, me gusta ser más «la tía agobiada de la investigación».


  —Lo que dijiste fue increíble, ¿en verdad puedes suspender a Solan?


  —Está hecho. —Me toma del mentón haciendo que gire el rostro—. Conor va a matarme.


  


  Capítulo 15


  CONOR


  Después de recibir la llamada de mi antigua pareja de trabajo, informándome que el cabecilla de la pandilla involucrado en el asalto al banco murió «convenientemente» en una pelea entre reos en la penitenciaría, donde estaba recluido esperando sentencia definitiva tras presentar un amparo años atrás, mi mente quedó en blanco. Tenía que volver a Dublín y ver, con mis propios ojos, al bastardo.


  ¿Qué si me hubiera gustado ser yo quien acabara con su vida? Sí, varias veces había soñado con eso, tenerlo frente a mí y tirar del gatillo, dándole justo entre los ojos. ¿Qué si me siento mejor sabiendo que ha muerto? Para nada, ya que no cambia ni una maldita cosa.


  Durante todos estos años, mi compañero me llamaba cada vez que había movimiento en su expediente, dictándome las nuevas claves para acceder a la información del caso, algo que, desde luego, está tajantemente prohibido, por eso éramos muy cuidadosos de nunca acceder al mismo tiempo, durar mucho o hacerlo muy frecuente, casi siempre, después de su llamada, dejaba pasar un par de horas antes de acceder al sistema, y al día siguiente le regresaba la llamada para darle la nueva serie de números y letras con los que debería iniciar la próxima sesión.


  Estaba cien por ciento seguro que nuestro superior sabía de este pequeño acuerdo, por suerte nunca tomaron represalias contra mi expareja, un hombre que se mantuvo leal a su juramento como miembro de la Garda, el único que falló fui yo.


  Sabía de toda la mierda que me esperaba en Londres al volver, pues no le dije absolutamente nada a Cerys, lo que estuvo terriblemente mal, porque durante todo el tiempo que estuve en Irlanda deseaba, una y otra vez, que ella estuviera a mi lado, sosteniendo mi mano, ayudándome a procesar todo lo que ocurría en torno a ese malnacido. Hablamos en un par de ocasiones y, desde luego, me hizo notar que estaba muy molesta. Espero que al contarle todo lo entienda y sepa que no quise dejarla fuera, solo que no pude reaccionar en ese momento.


  En cuanto bajé del avión quise aventar a todas las personas que se atrevían a ponerse en mi camino, los filtros de seguridad se me hacían terriblemente largos, en general andaba muy ansioso. Más cuando le envié un texto a Cerys y no me respondió.


  Voy prácticamente corriendo hacia las puertas de salida cuando mi móvil vibra, lo atiendo frenético sin revisar previamente el nombre de la pantalla.


  —¿Diga?


  —¿Dónde estás? —Pregunta Bea.


  —¿Qué pasa? Voy saliendo del aeropuerto, rumbo al estacionamiento.


  —¿Hay gente a tu alrededor?


  —Bea. —Le advierto, deteniéndome de pronto, un acto involuntario.


  —Rápido Conor, estoy en el trabajo.


  —Sí, Bea, hay personas a mi alrededor, ¿quieres hablar con ellos?


  —Escucha con atención. Si te atreves a colgarme te prometo una tortura eterna.


  —¿Qué es, Bea? —No estoy seguro si está bromeando o se trata de algo serio.


  —Hubo un problema en la facultad, Cerys se encontró con una de sus antiguas amigas y comenzó a aventarle toda la mierda encima. Espera —me advierte cuando comienzo a hablar—, ya me encargué de la chica, vamos a suspenderla y perderá créditos, Cerys se encuentra bien, está esperándome en el auto.


  —¡¿La dejaste sola?! —Exclamo, un poco más alto de lo que pretendía, provocando que varias personas a mi alrededor me dediquen miradas suspicaces.


  —No voy a tratarla como a una bebé, como lo haces tú. Está bien, solo que...


  —¿Solo que qué? —Me presiono el puente de la nariz con fuerza, tratando de retener el dolor de cabeza.


  —Bueno, solo que Cerys recibió una bofetada en el proceso.
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  Conduje como poseso, ¿cómo es posible que hubiese pasado tanto en tan solo unas cuantas horas? Cada luz roja aprovechaba para maldecir, ¿qué más podía hacer?


  No me calmé cuando, minutos después de la llamada de Bea recibiera un texto de Cerys diciendo que estaba bien, y sigo sin calmarme, ya faltan unas pocas calles para llegar a mi casa, pues me dijo que iban hacia ahí, solo espero que sea verdad, si no están seguramente comenzaré a volverme loco.


  A varias casas de distancia puedo verla.


  —¡Pero que demonios!


  Cerys está recargada contra la puerta de entrada, ¿dónde está Bea y por qué no ha entrado en casa? Tiene llave, además de que ya se ha quedado sola antes. Detengo el auto en la primera plaza disponible y comienzo a correr hasta ella, que tiene el rostro agachado y moviendo los pies nerviosa.


  —¡Conor! —Exclama sorprendida al escucharme respirar pesadamente por la corta carrera—. Me sorprendiste.


  —¡Dios mío! Cerys, eso se está poniendo muy mal. —Tiene toda la mejilla roja y se le ha hinchado, ocasionando que luzca como si se hubiese comido una patata.


  —Estoy bien... me gustaría decirte que deberías ver a la otra persona porque quedó peor, pero no reaccioné a tiempo.


  —¿Por qué no has entrado? ¿Dónde está Bea? Pasa. —Digo, abriendo la puerta.


  —Le pedí que se fuera a casa, tuvimos un día ajetreado, además quería hablar contigo en cuanto llegaras. —Me toma de la mano para detenerme, ya que he entrado como bólido para buscar una compresa fría o algo que ponerle en la mejilla. Giro para verla y me sorprende dándome un pequeño beso en los labios—. Hola. —Murmura muy bajo.


  Dejo escapar un largo suspiro.


  —Hola.


  —¿Tuviste un buen viaje de regreso?


  Termino de girar el cuerpo para tomarla por la cintura y atraparla en un abrazo.


  —Lo cierto es que no, estaba deseoso de volver, de estar contigo. Me volvía loco de no poder verte.


  —Yo también quería verte. De hecho, estaba muy molesta contigo por irte así, pero te extrañé muchísimo y no quiero discutir por eso, solo que me prometas que, si tienes que volver a irte, me lo dirás primero. —Juguetea con el botón de mi camisa, pues sus manos han quedado atrapadas sobre mi pecho.


  Le doy un pequeño beso en su nariz.


  —No volveré a irme sin ti, fue horrible.


  Olvidándome de la razón por la que tuve que dejarla, su mejilla magullada y que estamos en plena entrada de la casa, con la puerta abierta, me deleito con el sabor de sus labios. ¡Dios mío! En verdad que extrañé estos labios, este sabor, este sentimiento, la sostengo por el rostro, con mucho cuidado de no tocar la zona lastimada, pero sin poder frenar la intensidad del beso. Eso hasta que un carraspeo me hace salir de la burbuja de bienestar que acababa de formarse a nuestro alrededor.


  —Señor O'Sullivan, señorita Cerys, por favor acompáñenme. —Un hombre, con gafas y traje negro, se encuentra plantado justo en el centro del porche de entrada, con expresión impertérrita y uno de esos chicharos en el oído que son característicos de la seguridad privada. Al tío no lo conozco de nada, pero intuyo que trabajará para el padre de Cerys, todo su porte lo grita, además que la ha llamado por su nombre de pila.


  —No. —Se niega Cerys, antes de que pueda hacerlo yo.


  —No era una petición. —Arremete el hombre, con voz inexpresable.


  —No tenemos por qué ir, mi padre... digo, Ahmed Rahal ya no puede obligarme a nada. —Sostengo su mano con fuerza, mostrándole mi apoyo, lo que ella decida hacer yo la seguiré.


  —El señor Rahal está dispuesto a negociar un acuerdo a la demanda presentada contra el señor O'Sullivan. —Está sacando la artillería pesada.


  Cerys se gira a verme, yo niego sutilmente, tratando de decirle que no es necesario que lo haga si no quiere enfrentar a su padre. Deberá hacerlo en algún momento, eso es seguro, pero todo está muy reciente y ella muy vulnerable, lo que menos necesita justo ahora es otro encontronazo. Sin embargo, su corazón es noble, y termina accediendo. Cierro la puerta de la casa y sujetándola con mucha fuerza la encamino hacia donde he dejado el auto.


  —Por este lado. —Ordena el sujeto.


  —Ella y yo iremos en mi auto.


  —No lo creo. —Me gustaría alegar con este tío que me está poniendo los pelos de punta, pero por otro lado quiero terminar con todo esto de una buena vez, que pase lo que tenga que pasar, que diga lo que tenga por decir, y que ella pueda superarlo.


  Durante todo el camino Cerys va muy nerviosa, la mano por la que me sujeta, con demasiada fuerza, le ha comenzado a sudar, y se remueve incómoda de un lado a otro en el asiento, coloco mi mano libre sobre su rodilla, tratando de transmitirle un poco de tranquilidad. Debimos haber hablado de esto antes, necesito decirle que me he asesorado con el pariente de Sean que, aunque vive en América, me ha abierto un panorama sobre lo que podría ocurrir en caso que la demanda proceda.


  Tanto Jeremy, como Sean, Iker y mi padre, me han dicho que lo más probable es que Ahmed Rahal solo esté buscando asustar a su hija. Sinceramente no estoy para nada preocupado por ese asunto, no hay nada que pueda atribuirme. Ahora solo debo encontrar la manera de transmitírselo a Cerys para que no vaya a acceder a nada que no quiera pensando que es la única opción que tengo.


  Llegamos al edificio, no nos detenemos en la entrada, sino que nos conducen hasta un estacionamiento subterráneo, al parecer Cerys está familiarizada con el lugar, ya que comienza a caminar antes de que el sujeto nos indique la dirección. Entramos en un ascensor y es ella quien pulsa la planta, aunque es necesario que el hombre de negro introduzca una llave para que comience a moverse.


  Ascendemos rápidamente, al abrirse las puertas todo el lugar grita «ostentoso». No es necesario que conozca a Ahmed Rahal para saber que se trata de un hombre al que le gusta mostrar su poder. Cerys no espera a que le diga que puede pasar, entrar o subir, ella simplemente camina como dueña del lugar. Algo que me gusta. No se va a dejar amedrentar.


  Pasamos el escritorio donde se encuentra sentado un recepcionista, debo admitir que me sorprende no encontrar a la típica recepcionista femenina, con cuerpo envidiable, maquillaje perfecto y cabello brillante.


  Seguimos de largo, el recepcionista apenas si se pone en pie, probablemente reconoció a Cerys, ya que volvió a sentarse, o será por la mole que nos escolta. Ella abre la puerta y escucho que el tío detrás de mí se queja, pero ya es tarde, ya estamos dentro de la inmensa oficina de Ahmed. Sorprendido de que irrumpamos en la estancia se acomoda en su silla, frunciendo el ceño.


  —¿Qué demonios? Cerys, no puedes entrar así aquí.


  —¿Por qué no? Tú nos has traído así aquí. —Señala con el pulgar al guardaespaldas, chófer, matón, o lo que sea el tipo de negro.


  —Era una simple cortesía. —Dice Ahmed sin darle importancia.


  —Tú lo llamas cortesía, la gente normal le dice secuestro.


  —Por favor, deja el drama. Gracias Habib, puedes retirarte. —No me lo puedo creer, le habla con mucho más afecto a un empleado que a su propia hija.


  El hombre hace lo que, a mi parecer, es una reverencia y sale de la estancia. Esto será un muy mal recuerdo.


  —Ya nos tienes aquí pa... —Cerys se lo piensa mejor y deja la palabra incompleta, ha evitado decirle «papá»—. ¿Qué es lo que quieres?


  —Supe que hablaste con tu madre.


  Presiono la mano de Cerys, la cual no he soltado desde que estábamos en la casa, temo que alguien quiera arrebatármela.


  —Sí, solo para decirme que no contara con ella para salir del hoyo, porque tú amenazaste con quitarle la manutención. —Por el momento su voz sigue siendo bastante calmada, eso me gusta.


  —No cabe duda que esa mujer es muy inteligente. —Aplaude la hazaña—. Veo que sigues sus pasos.


  Se me calienta la sangre al escucharlo hablar así de su propia hija. ¡Es su hija, maldición! No es una extraña, no es una empleada, es su hija. Quiero gritarle, Cerys se percata de mi reacción ya que ahora es su turno de presionar con fuerza mi mano. La observo brevemente y ella, con su mirada serena, me dice que puede con esto.


  —Quizás sí, quizás no, lo que es seguro, papá, es que busqué la manera de valerme por mí misma, ya que tú me dejaste sin nada. —Le escupe las palabras con resentimiento.


  —Ya te lo dije, deja el drama, sabes que esas cosas no me conmueven, como no me conmovió tu teatrito en el hospital.


  —¿Qué? —Ya no puedo seguir callado— ¿Se enteró de lo que sucedió en el hospital y no fue a verla?


  —¡Claro que me enteré! Después de todo sigue llevando el apellido Rahal, estoy al tanto de cada cosa que hace. —Responde con calma, mientras que yo estoy por tirarme a su yugular.


  —¿Por qué no fue a verla? —Siento que Cerys tironea de mi brazo, pero se me ha nublado la mente.


  —Todo era un teatrito bien montado para que la dejara regresar a casa.


  Escucho como Cerys deja escapar una exclamación, no por lo que su padre acaba de revelar, sino porque me he ido contra él. Haciendo acopio de una agilidad que no sabía que tenía doy un salto hacia adelante, tomando del cuello de la camisa a Ahmed, atestándole un puñetazo en el lateral de su rostro, antes de que pueda arremeter nuevamente las puertas se abren y un pequeño séquito de gorilas entra, separándome de su jefe. Yo sigo aventando patadas y puñetazos a diestra y siniestra, no estaré satisfecho hasta que lo vea arrepentirse de sus palabras.


  —¡Voy a matarte! —Vocifero como un loco.


  Ahmed se repone, con ayuda de uno de los gorilas se pone en pie y lo despacha, se coloca detrás de su escritorio y toma una carpeta, sacando una fotografía.


  —¿Así como mataste a este hombre?


  CERYS


  Todas las mañanas despertaba preguntándome si sería el día que volvería a ver a mi padre, y me dormía imaginando como sería ese encuentro.


  Los primeros días fantaseaba con que me dijera que estaba bien, que podía regresar a casa, que le prometiera que sería diferente y yo me esforzaría por ser mejor. Fue pasando el tiempo y ese sentimiento comenzó a desvanecerse, luego comprendí que no importaba lo que hiciera o dejara de hacer, a él simplemente no le importaba en lo más mínimo, lo que sucedió en mi fiesta de cumpleaños pudo haber sucedido en cualquier momento, porque nunca nada fue suficiente para él.


  Después de pasar un par de días lejos de Conor lo único que quería era estar a su lado tanto tiempo como fuese posible, algo que no pudo ser porque fuimos interrumpidos por un lacayo de mi padre.


  Estoy cansada de no haber podido dormir las noches que Conor estuvo lejos, la mejilla me duele horrores y necesito encontrar respuestas a todas las preguntas que han invadido mi mente. Lo último que necesito es tener este encuentro justo ahora, sobre todo porque no estoy lista para ello. Cada día elaboraba un complejo discurso que le daría a mi padre cuando lo viera de nuevo, le echaría en cara que no le resultó su plan de dejarme en la calle, que he podido salir adelante, que ahora tengo una familia mucho más rica que él.


  Pero en este momento me encuentro tan aturdida por todo que no hay espacio en mi cabeza para nada más.


  En el momento que me subí al auto fue como volver ahí, a ese lugar al que creí no regresaría, ¿cuántas veces no he estado en la parte trasera de este mismo vehículo porque ha tenido que recogerme en un club o una fiesta? Entre más avanzábamos más determinación se asentaba en mi cerebro. Dejé salir a la antigua Cerys, levanté la cabeza e hice lo que siempre; actué como dueña del lugar.


  La única razón por la que accedí a acudir al encuentro con mi padre fue porque Conor estaba de por medio, ignoraba completamente lo que había sucedido con el pago de las tarjetas de crédito y la treta que usó mi padre para mostrarme su punto de manera abrupta. Simplemente asumí que había recibido el pago y listo, nunca imaginé que llegara a tal grado, como interponer una demanda, cuando sabe perfectamente que fui yo quien usó su cuenta bancaria y que él no tiene nada que ver con los cargos.


  Fue solo llegar y darme cuenta que sería una de las situaciones más difíciles por las que tuviera que pasar jamás, sostener la mano de Conor me llenaba de valentía, sabía que no importaba lo que mi padre dijera, de una manera u otra podría con ello, ya no estoy sola.


  —Ya te lo dije, deja el drama, sabes que esas cosas no me conmueven, como no me conmovió tu teatrito en el hospital. —Me quedo paralizada al escucharlo, él lo supo, se enteró que intenté... él... Siento que no puedo respirar.


  —¿Qué? ¿Se enteró de lo que sucedió en el hospital y no fue a verla? —El bramido de Conor me hace encoger, está lleno de indignación y rabia.


  —¡Claro que me enteré! —Exclama mi padre con total despreocupación—. Después de todo sigue llevando el apellido Rahal, estoy al tanto de cada cosa que hace.


  Mi respiración se ve alterada, no hay suficiente aire en el planeta como para volver a llenar mis pulmones, no soy nada para él, no le interesa en absoluto lo que pueda pasarme, mientras no ensucie su sagrado apellido


  —¿Por qué no fue a verla? —La indignación de Conor me conmueve, aunque sé que de nada servirá, mi padre... no, Ahmed Rahal no alberga ningún sentimiento por mí.


  —Todo era un teatrito bien montado para que la dejara regresar a casa.


  No doy crédito a lo que estoy escuchando, y Conor tampoco, en el momento que suelta mi mano sé lo que sucederá, dejo escapar un jadeo por la ferocidad de su movimiento, luce como un felino que acaban de trinchar de más, se deja caer sobre mi padre, logrando conectar un buen gancho derecho en su mejilla antes de que la bola de lacayos que, con seguridad, veían todo a través de los monitores de seguridad, irrumpen en la estancia separándolos.


  —¡Voy a matarte! —Conor sigue removiéndose inquieto tratando de alcanzar a mi padre, el cual se encuentra ya de pie y vuelve a su porte seguro, ¡y cómo no! Si lo rodea media docena de guaruras entrenados para matar a cualquiera que intente ponerle un dedo encima.


  Paso la mirada por todos los presentes, mi padre tiene esa expresión de quien acaba de ganar una contienda.


  —¿Así como mataste a este hombre? —¿Qué? Veo la fotografía que sostiene entre sus manos, Conor se queda quieto de pronto, dejando de luchar por que lo liberen, y yo siento que me voy a desmayar. Obviamente es mentira, él era oficial de policía, desde luego que no pudo haber matado a nadie—. ¿Ya se te olvidó cual es la primera regla para una asociación exitosa, Cerys?


  —Siempre investiga a tu socio. —Repito como autómata.


  —Y, ¿qué tanto conoces a tu nuevo socio?


  No quiero darle la razón, en verdad que no quiero, pero me ha dejado aturdida, tanto por la manera en que mi padre lo ha revelado como en la reacción de Conor al escucharlo. Me giro para verlo, y lo que encuentro no es nada alentador, hay arrepentimiento y angustia en esos ojos.


  —Que fue miembro de la Garda. —Es lo único que hay en mi cabeza en este momento.


  —¿Y sabes lo que es eso?


  Muevo la cabeza en afirmación.


  —Lo que aquí el Scotland Yard. —Mi voz cada vez se va haciendo más y más pequeña.


  —Un policía, que confiable, los tontos dejarían de buscar ahí, pero la pregunta viene después, ¿por qué dejó de ser policía? ¿qué lo trajo a Londres? —Mi padre habla como si estuviera dando una cátedra de negocios—. El señor O'Sullivan fue dado de baja de la Garda porque mató a un hombre, pero no fue en ejercicio de su labor como salvaguarda de su nación o su gente, fue por venganza. Acosó, asechó y asesinó a un hombre solo por ser presunto sospechoso de colaborar con una banda que asaltó un banco.


  Quienes mataron a Morgan y su bebé.


  —No, está sacando de contexto todo. —Conor agita la cabeza de un lado a otro, negando las acusaciones de mi padre.


  —Entonces, ¿también niega que recientemente viajó a Dublín porque se le considera sospechoso de planear un motín en Castlerea Prison[10] donde uno de sus colegas mas leales es guardia penitencial y, además, curiosamente, han transferido ahí a uno de sus ex empleados del pub. —Mi padre sigue hojeando los papeles que sostiene en una carpeta. Busco rápidamente la mirada de Conor, tiene los ojos cerrados, negando ligeramente con la cabeza. ¿A eso fue a Dublín? ¿Por eso no pudo llevarme con él o decirme que tenía que hacer allá?


  ¡No! Debo confiar en él, debo creer que es mentira todo lo que mi padre está diciendo, son solo suposiciones hechas al aire.


  —Son solo coincidencias. —Se me escapa un jadeo al escuchar a Conor admitirlo.


  —¿A qué fuiste a Dublín? —Mi voz flaquea al hacer la pregunta.


  —Cerys... —Susurra mi nombre, un enorme peso se ha instalado en la parte baja de mi estómago, no puedo pensar con claridad, hay tantas cosas dando vueltas en mi cabeza, detalles que empiezan a encajar y otros que se van desvaneciendo.


  —¡¿A qué fuiste a Dublín, Conor?! —Grito, un tanto histérica.


  —Para acudir a una audiencia disciplinaria. —Suena tan diferente...


  —¿Por qué?


  —Porque mientras aún era miembro de la Garda juré, incluso ante mi superior, que tomaría represalias contra las personas que mataron a mi mujer. —Tan frío...


  —¿Lo hiciste?


  —Sí. —Tan carente de emociones...


  —Yo le tengo un trato, señor O'Sullivan, porque después de todo eso somos todos, personas de negocios. —Da un par de pasos hacia Conor, sabiendo que sus lacayos lo detendrán si intenta golpearlo de nuevo—. Le daré a este hombre —arroja al suelo, frente a sus pies, la fotografía de un sujeto, yo no lo reconozco, al parecer él sí, ya que abre los ojos desmesuradamente—. Sabe perfectamente quién es, ¿cierto?


  Conor asiente.


  —¿Qué quiere a cambio?


  —Una promesa. Una promesa de usted y de Cerys. —Mi corazón late frenético, de su boca podría salir cualquier cosa—. Que esta será la última vez que se verán.


  De entre mis labios sale un ruido extraño, es como una mezcla de una risa y un jadeo de sorpresa.


  —¿Qué pasará con ella?


  Estoy atónita. Le doy puntos por no acceder de inmediato, pero vuelve a perderlos por si quiera estar pensando aceptar la oferta.


  Entonces un pensamiento cruel llega a mi mente, probablemente tampoco le importo a Conor, el recuerdo de Megan pesa mucho más que cualquier sentimiento que pudo alojar en su corazón referente a mí. Lo veo con ojos suplicantes, pidiéndole que no me abandone, no él, pero no me dedica ni una sola mirada, tiene la vista fija en la fotografía que mi padre le arrojó a los pies.


  —Nada, arreglé todo para que vaya a una escuela en Suiza, donde tendrá una vida similar a la que tenía aquí; un Penthouse, vacaciones donde desee, una cuenta bancaria, cada privilegio que el apellido Rahal le pueda brindar. —La conversación es entre ellos dos, ya que ninguno me presta atención, de hacerlo se habrían percatado de lo que estoy a punto de hacer.


  


  Capítulo final


  CONOR


  —Usualmente no hago esto, pero me gustaría leerte mis anotaciones de cuando iniciaste tus sesiones conmigo.


  —¿Servirá de algo?


  Iker chasquea la lengua para que guarde silencio, del voluptuoso maletín que acarrea con él, algo que nunca antes había visto hacer, saca una abultada carpeta, luego otra y otra más. Pienso que lo está haciendo para ser dramático, toma una entre las manos y comienza a hojearla, se aclara la garganta y lee en voz alta.


  —Sujeto masculino, 28 años al inicio de su terapia, caucásico, de origen irlandés, ocupación: propietario de un pub turístico... —va leyendo mi descripción, a lo cual no presto mucha atención—. Impresiones después de la primera sesión: es movido por el sentimiento de venganza debido al trauma generado por una tragedia reciente.


  —¿Tu punto es...?


  —Shhh... estoy leyendo. Segunda sesión: No presenta signos de mostrar conciencia del problema. Tercera sesión: Sigue muy presente su deseo de venganza. Novena sesión, decima tercera sesión, trigésima cuarta sesión: la venganza sigue siendo el principal aliciente en su vida.


  —Ahórrate toda esa basura psicológica y dime a donde quieres llegar.


  Levanta el dedo para que guarde silencio.


  —Esta es de las últimas sesiones. Conor O. aparenta haber superado su problema principal; el deseo de venganza para poder asimilar su pasado, presenta signos de avanzar y retomar su vida, posiblemente sea capaz de relacionarse con las personas nuevamente de manera normal.


  —¿Qué es lo que quieres probar?


  —Por favor firma esta hoja.


  Bufo molesto, arrebatándole la hoja.


  —¿Qué demonios es esto?


  —Una hoja donde estás de acuerdo con terminar las sesiones.


  —Iker... —Le advierto.


  —Fírmalo para decirte lo que quiero, no puedo decírtelo como terapeuta, pero sí como amigo.


  Firmo la dichosa hoja y se la entrego de mal modo.


  —¿Y ahora?


  —Eres un idiota. —Me da un manotazo en la cabeza, ahora entiendo a lo que se refería con que como terapeuta no podía decirme lo que pensaba—. Elegir tu pasado antes que a tu futuro es la cosa más idiota que te he visto hacer a lo largo de los años que llevo de conocerte.


  Me da otro manotazo en la cabeza.


  —No lo has entendido.


  —¿Qué dejaste ir a una mujer increíble solo por vengarte? Y con increíble me refiero a todo lo que sentías por ella y ella por ti, capullo. —Berrea, muy molesto.


  —La regresé a donde pertenecía.


  —Eres un... ¿qué? —Pregunta incrédulo, aplacando un poco la descomunal ira con la que estaba reprendiéndome.


  —Siempre supe que Ahmed Rahal perdonaría a Cerys por lo que sea que hubiese hecho mal con él. Después de todo es su hija, solo era cuestión de tiempo para que el hombre dejara al lado su orgullo y le pidiera que volviera a casa. No quería ser el culpable de privarla de todo eso. Ella pertenece a ese mundo.


  —¿Cuál mundo? ¿Uno donde está sola?


  —Uno del que no debió salir jamás. Es inteligente, sabrá rodearse de gente buena esta vez. —En verdad espero que lo haga, que encuentre personas que estén a su lado porque quieren estarlo.


  —¿Por qué tú no? —Insiste.


  Dejo escapar otro suspiro cansado, nadie lo entiende.


  —Siempre habría una parte de ella preguntándose cómo sería su vida si siguiera bajo el cobijo de su padre, si no hubiese cometido un error, si todo hubiese seguido como siempre. —Presiono la mano contra mi ojo, ese molesto tic ha regresado—. No importará cuanto me esfuerce en igualar las condiciones, eso estaría en el medio.


  —¿Y no tiene absolutamente nada que ver con que te entregaran al último de los asaltantes?


  Me reclino en el sofá, apoyando mi cabeza en el respaldo de este. Otra larga exhalación se escapa de entre mis labios sin que pueda frenarla.


  —Nunca vi la información, me regresaron a casa y me entregaron una carpeta con los datos de quién era y cómo encontrarlo, —recuerdo ese día—. Intenté devolverla, pero se negó, creyendo que iría por Cerys, tal vez. Frente a él la tomé y comencé a trozar, aventando los pedazos dentro del auto.


  —¿Por qué? —Me apoyo sobre mi codo, viendo fijamente a Iker, quien luce un tanto ansioso.


  —Porque cuando fui a Dublín, para presentarme ante mi superior... antiguo superior, me di cuenta que ya no importaba, que, aunque juntara todos los pedazos desperdigados de ese caso no harían que Morgan volviera a la vida, o mi hijo existiera de nuevo mágicamente.


  Por un momento cae un pesado silencio entre los dos.


  —Entonces, te has quedado sin nada.


  —Yo no diría nada, ahora puedo avanzar. —El silencio vuelve a extenderse por la estancia, quizás sea cierto lo que Iker me ha dicho, quizás sí estoy cometiendo un error... pero en mi corazón sentía que era lo correcto, al ver que ya no hará más intervenciones me pongo en pie para servir un par de tragos—. ¿Sabes? Me alegro que ahora ya solo eres mi amigo y no mi terapeuta.
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  —Conor, ¿podrías, por favor, prestarme atención?


  —Te estoy escuchando. —Respondo, con la cabeza metida en un estante del armario.


  —Tengo una ponencia importante en el plantel de París y no puedo ir a hacer el ridículo, necesito que me ayudes con mi pronunciación. —La escucho quejarse detrás de mí.


  —Adelante, puedo hacer dos cosas a la vez.


  —No, no puedes... eres hombre, solo puedes hacer una cosa.


  —Ahí te equivocaste, ¿ves? Pongo atención. —Muevo las cosas de un lado a otro, sabía que no lo encontraría aquí, aún así tenía que buscarlo.


  —¿Qué es lo que haces?


  —Busco mi móvil, —Bea señala mi cama—, mi antiguo móvil, por fin tengo un poco de tiempo para seguir trabajando en él y no lo encuentro.


  La escucho respirar pesadamente, mostrando su inconformidad, estaba seguro que la última vez que lo vi fue en el escritorio del estudio, el primer lugar donde busqué, solo para darme cuenta que no estaba ahí, ya he volcado toda la casa y sigue sin aparecer, obviamente no pudieron salirle piernas e irse por cuenta propia.


  En mi camino me encontré con un par de cosas de Cerys, cosas que ahora forman parte de mis memorias. Le pedí de favor a Bea que se las entregara, pero se negó, me dijo que si quería hacérselas llegar lo hiciera directamente, que ella no sería intermediaria. Como eso era algo que no haría, intenté meterlas en una caja para poder guardarlas en un armario, aunque terminaba recordando las últimas palabras que intercambiamos y entonces me abstenía de cambiarlas de lugar, remover el pasado es doloroso.
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  —¿Lo hiciste? —Preguntó, refiriéndose a si llegué a tomar represalias contra las personas involucradas en la muerte de Morgan. No quería mentirle, no lo había hecho hasta entonces y no comenzaría en ese momento.


  —Sí. —Quería explicarle, tenía que hacerlo, pero no ahí, no delante de su padre, esa era una conversación que deberíamos tener ella y yo, solos.


  —Yo le tengo un trato, señor O'Sullivan, porque después de todo eso somos todos, personas de negocios. —Lo único que pasó por mi cabeza al tener frente a mí a Ahmed Rahal fue asestarle un golpe en su petulante sonrisa victoriosa, no entendía de que se regodeaba tanto porque solo podía observar el rostro de Cerys, eso hasta que arrojó una fotografía a mis pies, una de alguien a quien conocía perfectamente—. Le daré a este hombre, sabe perfectamente quién es, ¿cierto?


  En ese momento supe que la tenía que dejar ir, Ahmed Rahal quería a su hija de regreso y estaba dispuesto a todo para recuperarla.


  —¿Qué quiere a cambio? —Pregunté aún cuando ya sabía la respuesta.


  —Una promesa. Una promesa de usted y de Cerys. Que esta será la última vez que se verán.


  —¿Qué pasará con ella? —Solo necesitaba saber que estaría bien.


  —Nada, arreglé todo para que vaya a una escuela en Suiza, donde tendrá una vida similar a la que tenía aquí; un Penthouse, vacaciones donde desee, una cuenta bancaria, cada privilegio que el apellido Rahal le pueda brindar.


  —¡No! —Gritó Cerys, interviniendo por primera vez.


  Empujó a su padre y a todos sus guaruras hasta colocarse frente a mí, me tomó por el rostro bajándolo hasta el suyo, conectando nuestras miradas. Yo intenté, de todas las maneras posibles, que entendiera lo que estaba sintiendo en ese momento, decirle con mis ojos las palabras que no podía pronunciar por miedo a que su padre las usara contra ella después, pero Cerys no me escuchó, o quizás era yo el que transmitía mensajes contradictorios al mismo tiempo, quería quedarme con ella, y también que dejara de sufrir por no saber lo que sucedería con su vida el día siguiente.


  —Por favor, Conor, aférrate a mí, aférrate con todas tus fuerzas. No te dejaré caer solo, porque de eso se trata el amor, de compartir lo bueno y lo malo.


  —Lo siento, Cerys...
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  —¿Te arrepientes? —La voz de Bea me trae al presente, dándose cuenta de en donde es que han estado mis pensamientos.


  —No.


  Aunque no estoy seguro de si he mentido.


  CERYS


  Aguardo frente a la barra, meneando los cubitos de hielo dentro de mi bebida con el sorbete, esperando, porque me he dado cuenta que la vida va de eso, esperar a que algo suceda, a que alguien llegue, a que algo empiece... o termine. Porque hay cosas que simplemente no puedes hacer por tu cuenta. No puedes hacer que la noche termine más rápido, aunque despiertes temprano, como tampoco puedes hacer que el dolor en tu corazón desaparezca.


  Podrás distraerte para no pensar en ello, mantenerte ocupada, conocer gente nueva, seguir adelante, pero siempre estará en ti ese pequeño agujero de la pieza faltante. Cuando llegas a ese entendimiento, cuando aceptas que hagas lo que hagas no podrás reemplazar el fragmento faltante, es cuando comienzas a sentir paz.


  —Hola, lamento el retraso. —Saluda una muy agitada y atareada Bea, colocando sobre la barra un sinfín de carpetas y papeles, algunos de los cuales se caen al suelo, resopla molesta, se inclina para recogerlos, me levanto de mi lugar para ayudarla.


  —Tranquila. —Le alcanzo una carpeta de la cual sobresalen hojas por todos lados.


  —Gracias. —Deja escapar un suspiro, me río de lo mucho que los suspiros se han vuelto parte fundamental de mi vida—. ¿Cómo has estado?


  —Estoy bien. —Nos sentamos, no hace falta que levante la mano para que alguien acuda a su lado y pide su bebida.


  —Tenía muchas ganas de verte, saber de ti, de cómo vas en la facultad, de que te encuentras bien... —Tantea el terreno.


  —¿Acaso no luzco bien? —Sonrío ampliamente, tratando de que se vea genuina.


  —Hablemos de la facultad, parece un tema más seguro. —Conviene, por lo visto no me lo ha comprado.


  —Me va bien, a pesar del tiempo que perdí, he podido incorporarme sin problema. Las clases son duras, los profesores exigentes y, solo por cualquier cosa, estoy memorizando el nombre de los administrativos.


  Bea sonríe al entender porque lo digo. Llega su bebida, da un largo sorbo y se gira para verme de frente, sin el mínimo rastro de diversión en él.


  —Aquello pasó tan rápido que no tuve oportunidad de decírtelo...


  Cierro los ojos con fuerza, no quiero volver ahí.


  —¿Decirme qué?


  —Cuando te conocí estaba por ofrecerme a ayudarte con eso también, pero vi lo determinada que estabas queriendo hacer las cosas por ti misma que preferí callar. —Coloca su mano sobre la mía—. Pero claro, estaba dispuesta a intervenir a tu favor si veía que no podías solucionarlo, anónimamente, como un superhéroe.


  —Te lo agradezco. De hecho, aún estoy en deuda por todo lo que hiciste por mí... —es mi turno de suspirar—. ¿Cómo está?


  —Ha tenido días mejores... y peores.


  —¿Le dijiste sobre esto? —Cierro mi mano en un puño, tratando de aferrarme a algo para llenarme de valor.
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  Ha pasado tanto tiempo que no me encontraba ante esta situación, tener el armario abierto, la mitad de su contenido sobre la cama y el pensamiento de no tener nada que usar. He pasado las últimas dos horas probándome todas las combinaciones diferentes que puedo hacer con cada una de las prendas que poseo; faldas, blusas, tops y pantalones, vestidos, trajes sastre, formal e informal, llamativos, atrevidos, reveladores o conservadores, nada es lo suficientemente bueno, bonito, recatado, deslumbrante o especial.


  No quiero que se note que me esforcé mucho en prepararme, cuando es justamente eso lo que he hecho. Pasar horas tratando de que todo sea perfecto, mi atuendo, maquillaje, peinado, incluso los accesorios, pero por más que lo veo no me convence. Pienso en simplemente no ir, olvidarlo y dejarlo pasar, si algo tan tonto como no encontrar la ropa adecuada me está frenando es porque quizás no es el momento.


  Entonces recuerdo lo que he escondido en el fondo de mi armario, me abalanzo sobre la cajonera, comienzo a sacar una prenda tras otra y otra más, por un momento creo que lo he perdido, rebusco y revuelvo todo el contenido hasta que al final doy con ello, es perfecto. Ahora sí, llena de confianza me visto, maquillo y salgo de casa sintiéndome renovada.
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  —¿Todo bien? —Pregunta el hombre detrás del volante.


  Le dedico una sonrisa contrita.


  —Sí... —Muerdo mi labio inferior, un poco indecisa.


  —¿Así qué... quiere que la lleve a otro lugar?


  Levanto la mirada hacia mi chófer, recordando que debo salir del auto. No sé si está permitido o no, pero igualmente le extiendo un billete al conductor del Uber, ya que llevo sentada en la parte trasera desde aproximadamente unos diez minutos. Me disculpo apenada y él me sonríe comprensivo. En cuanto cierro la puerta detrás de mí sale a toda velocidad, seguramente agradecido de haberse deshecho de mí.


  —Un paso a la vez. —Me recuerdo a mí misma.


  Doy un último repaso a mi ropa, mi maquillaje y mi peinado, tomo una fuerte bocanada de aire y entro en el lugar. Camino como siempre, como antes, sintiéndome la dueña del mundo; cabeza en alto, mirada indiferente, pasos firmes. Doy un vistazo a todos sin detenerme en nadie, colocándome en el que, desde un comienzo, he considerado mi sitio.


  —Hola.


  —Hola... un vaso de Midleton, por favor.


  —¿Puedes costearlo? —La pregunta me hace bufar de manera poco femenina, saco mi tarjeta de crédito poniéndola bajo su nariz.


  —¿Suficiente?


  Sonríe ladino. Sirve mi trago y me deja sola para disfrutarlo. Lo bebo con pequeños sorbos, saboreando los distintos elementos. Pasado un largo rato le hago una seña para que me sirva otro, solo que en esta ocasión se queda frente a mí.


  —¿Esperas a alguien?


  Me burlo de su pregunta.


  —¿No puedo estar simplemente aquí, sola? ¿Necesariamente debo esperar por alguien?


  —Mira a tu alrededor, ¿ves a alguien solo?


  Echo un vistazo, efectivamente, cada persona en el lugar está acompañada por una o más. Me encojo de hombros.


  —Entonces tendré que esperar a alguien. —Digo aburrida, llevándome el vaso a los labios.


  —¿Sabes? Hace tiempo conocí a una chica como tú... —Se me escapa una risita tonta—. ¿Qué? —Pregunta, creo que un poco indignado.


  —Nada... —Intento ocultar mi sonrisa detrás de mi bebida.


  Frunce el ceño.


  —¿Qué pasa? ¿Crees que por estar de este lado de la barra no tengo historias tristes por contar?


  —Un poco de eso, sí. Generalmente cuando entras a un bar solo y te sientas en la barra, es porque quieres desahogarte con el barman, lo que menos esperas es que sea el barman quien te hable de sus tristezas.


  Agarra un vaso limpio, vierte un poco de Midleton y me entrega el paño con el que limpiaba la reluciente barra.


  —Hay que invertir papeles por una noche.


  Dejo escapar una sonora carcajada.


  —Vale, solo espero que la historia sea buena como para que valga la pena, si no me quedaré con las propinas, siempre dicen que las propinas son mejores que el salario. —Tomo el paño, lo meneo de un lado a otro por unos segundos, luego lo dejo arrumbado en un extremo—. Comienza.


  —Hace tiempo conocí a una chica como tú...


  —¿Era bonita? —Vuelvo a interrumpirlo.


  —¿Sabes por qué la gente se desahoga con los barman?


  —¿Por qué están ya muy ebrios y se les afloja la lengua?


  —No. Porque son callados, así que callada y limpiando. —Me regresa el paño a la mano.


  —Vale, vale. Conociste a una chica casi tan hermosa como yo.


  —Entró a este pub perdida. —Abro la boca para decir algo, él se lleva un dedo contra sus labios para pedirme que guarde silencio—. Con un vestido coqueto, así como el tuyo, incluso era de ese mismo color.


  —Púrpura berenjena. —No puedo contenerme.


  —A saber... soy hombre, los colores y sus denominados no son parte de mi educación básica, o puede que sí, pero he suprimido ese conocimiento.


  —¿Por qué esta chica es tan memorable?


  —Ella no pertenecía aquí, entró al lugar con su porte regio; cabeza alzada, nariz respingada, diciendo a las claras que era la dueña del mundo. Caminó hasta la barra, se sentó en el mismo lugar que estás tú ahora y me pidió el trago más caro.


  —¿Cómo supiste que estaba perdida entonces? —Las bromas han quedado atrás, hago la pregunta seria, completamente metida en lo que me cuenta.


  —Por su mirada, había algo en esos ojos color avellana que, no importaba si sonreía o fruncía el ceño, siempre se mantenían tristes.


  —Pensé que habías dicho los colores no eran tu fuerte.


  Levanta un hombro desenfadado.


  —Es que serán unos ojos difíciles de olvidar.


  —¿Por qué?


  —Porque esos ojos se quedaron grabados en mi alma.


  No me he dado cuenta que nos fuimos acercando hasta que puedo percibir el maravilloso olor del whisky en su aliento, trago saliva con dificultad antes de hacer la siguiente pregunta.


  —¿Y qué pasó?


  —Nada. La ayudé a encontrar el camino hasta su torre de cristal.


  —¿Le preguntaste si deseaba volver?


  Su risa es ronca y profunda.


  —No le preguntas a un pez si desea volver, simplemente lo regresas al agua. —Me quedo observándolo fijamente y él me sostiene la mirada por todo un largo minuto. Retrocede un paso, desde el otro extremo de la barra acerca una enorme copa con billetes y moneras, poniéndolo frente a mí—. ¿Y bien? ¿La historia valió la pena, o deberé pagarte con mis propinas?


  —Creo que me quedaré con las propinas. —Le extiendo el trapo sujetándolo con la punta de los dedos como si apestara—. Ha sido la peor historia que he escuchado.


  —¿Cuál sería una «buena historia»? —Lo acompaña haciendo comillas con los dedos.


  —Deja veo si puedo arreglar la tuya. —Sirve un poco más de Midleton en su vaso... y en el mío.


  —Va por la casa... siempre y cuando me guste tu historia. —Levanta su vaso en un silencioso brindis.


  —Veamos... Ella entra y tú te quedas sin respiración al verla, después de ese momento no logras sacarla de tu cabeza, por ello que no dudas ni un segundo en estar a su lado mientras redescubre su nuevo camino, el cual la llevará a un lugar completamente diferente a donde se encontraba, uno donde es más plena, más valiente, más feliz.


  —¿Qué hay de su vida anterior?


  —La harás darse cuenta que nada de eso importa cuando falta eso en su vida.


  —¿Y qué es eso?


  —Amor.


  Me observa fijamente con mucha intensidad, como si estuviera revisando cada uno de mis pensamientos, termina lo que queda de su bebida de un solo trago, toma el trapo y me dice:


  —Las bebidas van por cuenta de la casa. —Toma la botella de Midleton para colocarla en la repisa y se va.


  Siento que se me ha ido todo el aire de los pulmones, estoy sentada en un taburete, con un vaso vacío y el corazón lleno de incertidumbre. Tras unos segundos, al ver que no regresará, decido que es tiempo de irme y, por segunda ocasión, debo decirle adiós. Presiono el objeto al cual me he estado aferrando todo este tiempo, lo saco de mi bolso y lo deposito sobre la barra. Antes de salir doy un vistazo, mis ojos caen en el móvil que acabo de dejar ahí, saco el mío para enviarle un texto, veo como se ilumina y traquetea contra la madera.


  «También te amo.»


  Fin.


  


  Epílogo


  La suave brisa se cuela por la ventana haciéndome despertar. Me estiro desperezándome, sintiéndome renovada, he descansado como nunca antes, giro sobre mi costado y es cuando me percato que me encuentro sola en la cama, me incorporo de golpe provocándome un ligero mareo por lo repentino de la acción. Las sábanas al otro lado se sienten frías, ¿será que he estado sola toda la noche?


  Antes de entrar en pánico el salado aroma del viento hace que me tranquilice, en vez de recorrer la casa como una exhalación prefiero hacerlo con calma, me coloco un cárdigan de lana, las mañanas en el condado de Claire son siempre frías, probablemente por la cercanía con el mar. Salgo de la habitación y es otro olor que llega a mí, tal como el famoso personaje Pepé Le Pew hace en las caricaturas animadas, yo también floto en el aire siguiendo el delicioso aroma. Tratando de no hacer ruido, tomo una silla para sentarme en la pequeña mesa del desayunador.


  —Buenos días.


  No he sido lo suficientemente silenciosa para que no se percatara de mi presencia.


  —Buenos días. —Respondo, dejando escapar un suspiro, ahora ya se han vuelto parte cotidiana en mi vida—. Desperté y no estabas en la cama.


  Se gira, poniendo frente a mi un enorme plato de desayuno con un muy variado menú.


  —Después de la noche que pasamos, pensé despertarías con hambre. —Toma mi mentón con cuidado para acercarlo a su rostro y regalarme un pequeño beso.


  Me sonrojo al recordar algunas de las cosas que hicimos la noche anterior, cada vez que creo ya lo he experimentado todo con él me sorprende haciéndome llegar más lejos, en todos los sentidos en que esa expresión pueda interpretarse. Toma asiento frente a mí y veo esa sonrisa de satisfacción que le cruza el rostro. Quisiera ser capaz de responderle algo astuto, pero mi mente está en blanco, como casi todas las veces que lo tengo frente a mí.


  —Me hubiese gustado más despertar y encontrarte a mi lado, ya estuvimos mucho tiempo separados.


  Viendo hacia atrás me doy cuenta que, aunque las cosas han sido difíciles, me da gusto que se hayan dado de esa manera, estoy segura que, de no haber pasado por todo ello, no estaría en este preciso lugar. Por lo que no me queda más que abrazar mi pasado y disfrutar de lo que tengo ahora; amor.


  Todo fue cuesta abajo después de la reunión con mi padre; Conor tomó la decisión de alejarse de mí para que pudiera volver a mi vida como única heredera del imperio Rahal, mientras que yo tomaba la decisión de renunciar a todo eso por él.


  En un principio todo fue muy confuso, los lacayos de mi padre se llevaron a Conor y yo, tan aturdida como me encontraba, no sabía que hacer. Comenzó a hablarme de proyecciones y números, de ganancias y pérdidas, no entendía nada de aquello. Cuando pude reaccionar ya estaba en casa, solo que ya no era el lugar donde quería estar, nada de aquello me resultaba familiar, ni cálido. Así que, tras pensarlo... dos segundos, hice una valija, esta vez poniendo cosas útiles como productos de aseo y ropa interior, y salí de ahí.


  Fui hasta el despacho de mi padre, abrí mi equipaje sobre su pulcra mesa, espero haberla abollado al menos, hice que revisara cada compartimiento y viera lo que me estaba llevando, y le dije que esta vez era mi decisión el marcharme. Estaba dispuesta a hacer mi vida de la manera que yo quisiera, sin tener que rendirle cuentas a nadie, pero, sobre todo, sin que me dijera con quien podía o no estar. Ni él o mi madre eran ya mi familia, lo eran Bea, Briony, Sean... y Conor.


  Lo único que quería era ir corriendo hasta él y decirle que no me importaba, que nada de lo que mi padre pudiera ofrecerme importaba. En cuanto tuve un pie fuera de la casa lo pensé mejor, si lo hacía, si acudía a él de inmediato, probablemente no tendríamos el final feliz que deseaba, pues, conociéndolo como lo hacía, se reprocharía a si mismo que lo eligiera sobre las ventajas de ser una Rahal. Por lo que tracé un nuevo plan, algo que le hiciera ver que ya no era la misma chica que conoció en el pub aquella noche.


  Era arriesgado, incluso podría decirse que descabellado, alejarme de manera voluntaria tanto de Conor como de mi padre, sin la certeza de que las cosas salieran como esperaba, pero algo me decía era lo correcto.


  Me apoyé en Bea, guiándome en el proceso de pedir mi traslado de la facultad al plantel de París para terminar mi carrera, acompañándome a buscar alojamiento en las residencias estudiantiles e incluso me contactó con las personas correctas para obtener un trabajo temporal. Aprovechándome de ella le pedí un último favor, necesitaba reparar mi mayor error, reparar el móvil de Conor.


  Y solo así me fui de Londres, con la intensión de volver cuando pudiera probarle que era una mujer completamente diferente, capaz de cuidar de mí misma y que estaba con él porque así lo quería, no porque fuera mi única opción. El riesgo era alto, pero también la recompensa.


  —¿Qué pasa? ¿No te ha gustado?


  —Sabes que me encanta todo lo que cocinas. —Sonrío, trinchando el tenedor en una patata y llevándomela a la boca.


  —Entonces, ¿por qué la expresión afligida?


  —Estaba pensando en ti y en mí, recordando lo que nos trajo aquí.


  —¿Un móvil hurtado? —Extiende su mano sobre la mesa para alcanzar la mía.


  —No lo hurté, solo lo pedí prestado sin tu consentimiento.


  —No te puedes imaginar lo molesto que estaba ese día, por poco no lo veo.


  Sonrío al recordarlo.


  —Pero, ya me perdonaste, ¿cierto?


  —Pregúntamelo de nuevo esta noche. —Responde de manera sugerente.


  —Tampoco fue sencillo para mí.


  —Fuiste tú quien se presentó en mi pub con ese atuendo, sentándose en la barra como si nada, hablando de trivialidades, mientras que yo estaba parado ahí, como pasmarote, sin poderme creer que por fin podía volver a verte.


  En cuanto obtuve mi diploma regresé a Londres sin esperar ni un solo segundo, quería verlo de inmediato, pero tenía que hacerlo de la manera correcta. Mantuve comunicación con Bea, Briony y Paisley, terminé aceptando su oferta de hacer las pasantías con ella, en parte porque iba genial en mi currícula, la verdadera razón; quería saber sobre Conor todo el tiempo.


  Aún con la ayuda de mis tres hadas madrinas y que constantemente me dijeran que Conor seguía soltero y esperando por mí, existía la posibilidad de que no fuera así. Me vestí de la misma manera que la primera vez que entré a su bar, con mi conjunto de fiesta y mi actitud de heredera. Rogando a los Dioses porque me diera una oportunidad de hablar antes de sacarme de una patada.


  —Solo quería que me reconocieras.


  —Como si necesitara hacerlo, no has salido de mis pensamientos desde que cruzaste esa puerta por primera vez. Creo que, cuando nos encontramos, teníamos nuestro corazón roto, y en algún momento las piezas de ambos se mezclaron, fue cuando una parte de ti entró en mí, y un trozo de mí quedó en ti, ya no había vuelta atrás, estábamos perdidos. —Se inclina sobre la mesa para besarme larga, apasionada e intensamente, dejándome viendo estrellas de nuevo.


  Me toma todo un minuto darme cuenta que el beso ha terminado, cuando abro los ojos me encuentro con una expresión de superioridad en su rostro, dándome ganas de asestarle un puñetazo en el centro de su perfecta cara para que la borre, o volver a besarlo. Siento algo extraño en mi mano izquierda y me giro para ver lo que es.


  En mi dedo anular llevo un anillo que antes no estaba ahí. Paso la mirada de mi mano al rostro de Conor, quien sigue sonriendo como bobalicón, mientras que yo sigo sin poder reaccionar. Se trata de una sortija de Claddagh[11], es tan distintivo como único, en medio de las dos manos sostiene un enorme diamante en forma de corazón, en la corona sobre él uno más pequeño y en una fina banda que corre bajo todo el diseño una hilera de media docena de piedras más pequeñas.


  —Cuando estuve en Dublín pasé a casa de mis padres por él. —Baja la mirada y suelta mi mano, siento algo extraño, dos sentimientos contrarios luchando por predominar—. Pensé que sería para Morgan, pero creo que siempre estuvo destinado a ser para ti. No quiero que pienses que es el anillo de otra mujer, esta es la sortija que le entregaría a mi compañera de vida. Y esa persona eres tú.


  —Conor...


  Sujeto sus manos con fuerza.


  —Al entregarte este anillo te hago una promesa, una promesa eterna. Cerys, permíteme ser tu hogar, tu refugio... tu futuro, quédate a mi lado, a cambio te ofrezco hacerte feliz.


  Es mi momento de abalanzarme sobre él, besarlo como nunca antes había hecho con ningún otro hombre, un beso que termina una conversación, pero comienza una vida.


  


  Palabras de la autora


  Si alguna vez has tenido o experimentado pensamientos suicidas, NO eres raro, NO estás dañado, NO eres débil, pero tampoco te quedes callado. ¡Háblalo! Habla con tu papá, tu mamá, tu hermano o hermana, tu mejor amigo o amiga, un profesor o a la persona que le tengas más confianza. En tu país, cualquiera que este sea, encontrarás líneas de atención a la prevención del suicidio.


  Quizás las personas no entendamos lo que estás sintiendo, pero podemos intentarlo, hay veces que nuestro corazón se llena de dolor y pesar, y nuestra cabeza de pensamientos dañinos y destructivos, no debemos dejar que la oscuridad gane sobre la luz. Sobre todo, porque puede que para otra persona nosotros seamos esa luz.


  Siempre hay que intentar levantarse, aunque lo único que nos mueva sea un pequeño recuerdo. La vida no es perfecta, no es genial todo el tiempo, no es un paseo por un prado, son las personas que están a nuestro lado quienes hacen que sea maravillosa.


  Cuídense y ¡vivan!


  Vivan deseando tener un día más.


  Avery Marek


  


  Agradecimientos


  Como creo que han aprendido Conor y Cerys, los finales son agridulces, pues terminas algo que te ha costado tiempo concretar, pero también es el inicio de algo nuevo. Hoy termino este proyecto sintiéndome aliviada y feliz.


  Siempre, en mi primera línea de acción, se encuentran mis padres, las dos personas más maravillosas del mundo. Mis hermanas, las dos personas más divertidas del mundo y mis sobrinos, las dos... ¡No! ¡Ya son tres! Las tres personas más increíbles del mundo. Algunas veces he tenido que sacrificar tiempo con ustedes por estar muy metida en todo esto, pero sé que me entienden. Gracias por todo lo que hacen, aún cuando no se dan cuenta.


  A mi pediatra favorita, Arce, gracias por atender a cada una de mis preguntas por más tontas que sean, por enviarme documentación seria aún sabiendo que es para una situación hipotética y ficticia, y por no hablar a la línea de ayuda suicida cuando te pregunto en medio de la noche «¿Con qué se puede suicidar una persona?»


  A todas las chicas que me ayudan y apoyan con cada nuevo proyecto, compartiendo, comentando, preguntando, haciendo teorías y llenándome de ideas y carcajadas, gracias por la buena vibra que proyectan, por sus comentarios entusiastas y por todo el cariño que le dan a estos personajes, por ustedes es que existen nuevos comienzos.


  Y, como siempre, quiero agradecerte a ti, lector, que has tenido la valentía de llegar hasta aquí, por atreverte a descubrir esta historia, por darme tu tiempo y estar ahí. Gracias por acompañarme.


  Todo mi cariño.


  Avery


  


  Contacta con la autora


  Avery Marek es el nuevo seudónimo con el que Lúthien Númenessë se da a conocer, de momento seguirá publicando bajo estos dos (y algunos más), pero quizás en un futuro queden todas sus obras unificadas bajo uno solo. Por ahora, si quieres saber sobre futuros proyectos (bajo ambos seudónimos) o contactar con ella puedes hacerlo mediante las redes sociales.


  Facebook


  @LuthienAuthor


  Twitter


  @LthienNmeness


  Instagram


  @luthiennumeness


  Amazon


  https://www.amazon.com/Lúthien-Númenessë/e/B0139UC36G


  Para enterarte de los futuros proyectos visita la web oficial:


  www.luthienumenesse.com


  O puedes escribir un e-mail a:


  numenesse9@gmail.com


  
     
  


  


  
     
  


  [1] Bratty [Inglés] Persona malcriada. Característico o parecido a un mocoso; impudente; de mala educación.


  [2] Longclaw es la espada del personaje Jon Snow en la serie de libros "Juego de Tronos" escrita por George R.R. Martin.


  [3] Howard Wolowitz personaje ficticio de la popular serie televisiva estadounidense "The Big Bang Theory".


  [4] Mohammed Hussein Al Amoudi es un empresario dedicado a los bienes raíces y refinería de petróleo, es conocido por ser la segunda persona más rica de Etiopía.


  [5] BTW Siglas en inglés de By The Way, que en español significa "por cierto" o "hablando de..."


  [6] Garda Síochána [Irlandés] "Guardianes de la Paz" Nombre que recibe la policía nacional de la República de Irlanda.


  [7] Ag obair le Pobail chun iad a chosaint agus chun freastal orthu. [Irlandés] Trabajar con las comunidades para proteger y servir. Es el lema de la Garda.


  [8] Fragmento del poema "Con el tiempo" que, según fuentes puede ser de Verónica Shoffstall, aunque por lo general se lo atribuyen a Jorge Luis Borges.


  [9] Vicecanciller un pro-vicerrector (PVC) o vicecanciller adjunto (DVC) es un adjunto del vicerrector de una universidad. Estos pueden estar a cargo de áreas tales como administración, investigación y desarrollo, asuntos estudiantiles y asuntos académicos y educativos.


  [10] Castlerea Prison. Prisión de seguridad media para hombres adultos. Actúa como prisión de internamiento para presos preventivos y condenados. Actualmente tiene una capacidad operativa de 340 personas. Se estableció por primera vez como parte de un sistema de hospitales psiquiátricos de distrito en 1939 y se convirtió en una prisión en 1996, fue la prisión más violenta del país con 115 agresiones de reclusos registrados.


  [11] El anillo Claddagh es un artículo de la joyería irlandesa tradicional, que se compone de dos manos que simbolizan la amistad; un corazón que simboliza el amor y una corona que simboliza la lealtad.
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